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IffTRODUCCIOM 

El objet..i principal de la presente tesis es discernir el papel que desempel!Ó F.milia 

Pardo Bazán en el movimiento naturalista de Espaila, el cual fue notable por su crítica 

de la escuela francesa y por la calidad de l!llS propias novelas naturalistas. A pesar 

de la fama que alcanzó la Pardo Bazán como naturalista, el naturalil!l!lo ea sólo una de 

lae varias influencias en ~ producción novelhtica. Por ejemplo, la autora no fue 

sólo creyente fervorosa sino practicante diestra del realismo espai'lol. De las influen­

cias extranjeras en sus obras literarias, el romanticismo domina más después del natu­

ralismo. No obstante, fue el naturalismo el que más fascinó a la autora por su novedad 

y por los lazos que tenía con las ciencias, el que se impuso enérgicamente, retó su in­

teligencia, avivó su talento latente, y el que se ajustó con sus capacidades. Porque 

la escuela naturalista fue tan propicia para Emilia Pardo Bazán, porque influyó en sus 

mejores novelas, dedicamos esta tesis al naturalismo de la insigne corullesa. 

El tratar con el naturalismo espallol, corriente hÍbrida del tradicional realismo 

espailol y del naturalismo francés, tiene por objeto poner de relieve la labor de la 

Pardo Bazán al espai'lolizar la especie francesa, agregando el humor, mitigando el de­

terminismo y suavizando la brutalidad de las escenas y el lenguaje zolescos. Para lle­

gar a esto será conveniente pasar por algunos estudios preliminares, v. gr., el de la 

vida de la condesa Pardo Bazán, el del realismo espai\ol y el naturalismo :francés, el 

del medio ambiente en España a fines del siglo xix. Para colocar a nuestra autora den­

tro de la literatura moderna espailola, analizaremos sus obras naturalistas: haremos un 

estudio más superficial de sus obras de otras tendencias, por ejemplo, las románticas 

y místicas; la compararemos con contados contemporáneos suyos1 José María de Pereda, 

Leopoldo Alas, Benito Pérez Galdós. Haremos un breve resumen de la total producción 

literaria de Emilia Pardo Bazán y estableceremos su estatura dentro de la literatura 

espal\ola. 

Ante tocio, el énfasis de la tesis es un acercamiento personal, resultado de una 

cuidadosa lectura de todas las novelas analizadas. 
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NOTA BIOGRAFICA 

Emil1a Pardo Basán era una de esas perso~as que aun en llUS primeros años van forjando 

una especial manera de ser, por lo que, en cuanto llegan a ser adultas, no manifiestan 

cambios bruscos. Ya desde su nil\ez dejó vislumbrar a la mujer. Sus dotes de agilidad 

intelectual, su insaciable curiosidad por saber ya se manifestaban cuando era niña. Lo 

afortunado para ella fue disfnitar de la indulgencia de sus padres, que estinmlaron y 

guiaron las tendencias innatas de su hija única. 

Si se considera lo mucho que escribió la autora y lo bastante que se ha escrito 

sobre sus obres, se ha hablado muy ~co de 11\l vida. La incertidumbre de la fecha de 

su nacimiento en cierto modo presagia los conflictos que surgieron respecto a otros 

datos biográficos y aún más los conflictos sobre el punto de vista de los críticos a­

cerca de sus obras. Nació en La Coru~a en 18~1 o en 1852. Pero la autora misma pro-

porciona la clave para aclarar la duela: "je n'avais pas accompli ma seizieme année le 

Jour de IOOn marriage".l Y se casó en 1868, de esto no se disputa. 

Su padre, don José Pardo Bazán y llosquera, de linajuda familia gallega, era polí­

tico. Su madre fue doña Amelia de la Rúa Figueroa y Somoza. Víctor Hugo (1802-1885) 

recurrió a la familia de doña Emilia cuand'o buecaba nombres para su obra Ruy Blas 

(1838).2 No se ha aclarado bien si la escritora llegÓ a ser condesa por nacimiento o 

por sus méritos literarios, SegÚn la Enciclopedia Espasa-Calpe el título fue otorgado 

en 1908 al padre de doña Emilia,3 Fernández Almagro ha apuntado: "condesa de Pardo­

Bazán desde 1908 11 ,4 y Romera-Navarro dice: "Por sus méritos de escritora le fue con­

cedido el tí t11lo de condesa de Pardo Bezán ••• ,,5 En defensa del linaje noble de doña 

Emilia, A. A. Chandler se refiere a la obra de Dalmiro de la Válgoma, La condesa de 

Pardo Bazán y sus linajee.6 Andrade Coello dice que la coruñesa era •El vástago de la 

lo. F. Brown, The Cetholic NaturaliSftl in Pardo Bazán, p. 32. 

2F. Seinz de Robles, Estudio preliminar a E. Pardo Bazán, Obres completas, I, 
p. 11; en adelante citado como Seinz de Robles, Estudio preliminar. 

3Enciclopedie Universal Ilustrada: Europeo Americana, XLI, p. 1435. 

4M. Fernández Almagro, "Doi'la Emilia Pardo-Bezán, condesa de Pardo Bazán," p. 1, 

5M. Romera-Navarro, Historia de la li tereture española, p. 587, 

6nalmiro de la Válgoma, Le condesa de Pardo Buán y sus linajes (Burgos, 1952), 
citado en A. A. Chandler, The Role o? Llterary Tred1tion1n Uíe Novelhtic Trajectorz 
of Emilia Pardo Basán, p. 216, note de pie li. 
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más pura nobleza gallega ••• "7 

Su marido, de ilustre familia también, era don José Fernando Quiroga y Pérez de 

Deza, orensano. €1 vivió la existencia anónima que a menudo sufren los maridos de nru-

jeres famosas; desaparece de nuestra vista poco después de casarse con la condesa. De 

los tres hijos del matrimonio apenas sabe"'ºª sus nombres. Los datos sobre el primogé­

nito, Jaime, se confunden. D. F. Brown supone que el poema "Jaiir.e" (1876) fue motiva­

do por la muerte de este hijo.8 Pero el poema fue publicado en 1881, mucho después de 

escrito, mientras todavía vivía Jaime en 1916, ai\o en que "se inauguró en La Coruña un 

monumento dedicado a perpetuar su nombre y su estampa (de la escritora)... Descubrió 

la estatua doña Carmen Quiroga, hija menor de dOfla Entilia. Y el hijo mayor, don Jaime, 

pronunció unas palabras llenas de emocionada y emocionante gratitud".9 Al mismo hijo 

se le cita en el prólogo de un volumen pÓstumo de cuentos de Emilia Pardo Bazán, quien 

murió en 1921, en el cual habla de la capacidad que tuvo eu madre para escribir. "El 

carácter distintivo de la labor de mi madre era la extrema, la prodigiosa, la mágica 

facilidad. La prosa brotaba de su imaginación como el chorro de la fuente. nlO La au­

tora tenía otra hija, Blanca. 

El ambiente familiar de la niñez de d~a Frnilia debió ser del todo propicio para 

un espÍri tu abierto coiro el suyot "se crió en un ambiente de ilustración ••• nll --escri-

be Andrenio. Una de las manifestaciones de la superioridad intelectual de la chica 

era su avidez para leer todo lo que le cayera en la mano. 

La niña, nuestra niña, es de esos niños que leen cuanto cae por 
banda, hasta los cucuruchos de las especias y los papeles de las 
rosquillas, los trozos de periódicos antiguos y las octavillas 
de anuncios repartidas a domicilio, el revés de las hojas de loe 
calendarios, los prospectos editoriales; de esos niños que se pa­
san el día quietecitos en un rincón cuando se les da un libro ••• 12 

7A. Andrade Coello, La condesa Emilia Pardo Bazán, p. 2. 

Bn. F. Rrown, The Influence of ~mile Zola on the Novelistic and Critical Work• 
of Emilia Pardo Bazán, p. 58; en adelante citado como D. F. BrOWñ, The íñfiuence of 
Emile Zoia. 

9Sainz de Robles, Estudio preliminar, p. 36. 

lOif. K. Jones, Los me Pardo Bazán, p, xvii, 
citado en D. F. Brown, 

llE. Gómez de Baquero (Andrenio), El renacimiento de la noTela española en el 
siglo xix, p. 77J en adelahte citado como OOl!ll!Z de tliquero, El Renactmiento. 

12Sa1nz de Robles, Estudio preliminar, p. 10. 



Los padres, aprovechándose de esta afición de la hija, la orientaron hacia las 

obras maestras de reconocimiento mundial. Sainz de Robles ha dicho: "A los catorce 

años se sabía de memoria las grandes ohras universales: la Biblia, la Ilíada, la Di­

vina Comedia, el Quijote, y hasta las comentaba en artículos de la mejor intuición crí­

tica. 1113 Sobre esta base asaz sólida aumentó su conocimiento literario con la lectura 

de las obras europeas de primera categoría, hasta que, ya mujer! pudo un crítico decir 

de ella: "To judge from her three-volume 110rk on French literature she read in h1o;-

lifetime almost every important ll'Ork of four dif!erent 11 t.eratures and a considerable 

quantity of second- and third-rate ll'orks. 1114 

Dos, principalmente, son los factores ajenos al ambiente familiar que influyeron 

en su lectura: la biblioteca de la condesa de Mina, coruñesa como la Pardo Bazán, y 

los viajes que hizo la autora. La ,joven utiliz6, además de la biblioteca de su propia 

casa, la de Juana de Vega, la condesa de Mina, la cual se ha descrito así: 

••• (era) una de las mejores bibliotecas de la época. En la libre­
ría de la condesa de Mina, rica en libros franceses e ingleses, 
formada en el exilio con l~ colaboración de los más distin~1idos 
intelectuales españoles refugiados en París y Londres, fue en don­
de doña Emilia se puso por primera vez en contacto con las litera­
turas de los principales países e11ropeos; en la que sació su inex­
tinguible sed de saber; el lugar en que se le despertó el interés 
por la producción li ter<1ria del extran.Jero... La deuda de doña 
Emilia con aquella biblioteca es extraordinaria ••• lS 

Otra influencia no menos importante fueron sus viajes al extranjero, pues poco 

después de casarse inició la costumbre de pasar por Europa con su esposo y sus padres. 

Fue por primera vez a Francia tres años después de casarse, y "we know of another trip 

to Parts in the early years of her !!'Arria ge ••• (and) we can be reasonably certain that 

it was dnring these years that she explored modern French Uteraturen.16 Recuerda la 

Pardo Bazán en Al pie de la Torre e1!fel (1889) sus investigaciones en una biblioteca 

de Parísr "Dos o tres inviernos he pasado en el cerebro del 111Undo, haciendo hasta las 

cuatro de la t~rde la vida del estudiante aplicado, y de cuatro a doce de la noche l:a 

13F. Sainz de Robles, La noVf'la española en el siglo xx, p. 46. 

14A. A. Chandler, The Role o! Liter Tradition in the Novelistic Tr of 
EJ!lilia Pardo Basán, p • .::,;;;....:.;;:.:::.::....::.:.-=::..:;:::..:::..<_:.:.::.::.:.::=.::.:.:...::.:;:....;;;;;;....;.:.::;.:.;:;,;;.:::.;:..:;.::.:....:..:..:;¡~;;..;;.;'-=-"-""'" 

15E. González López, Ellilia Pardo Bazán: Novelista de Oalicia, pp. 44-45. 

16chandler, E.E• cit., p. 36. 
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del incansable turista y observador. 1117 La escritora llegÓ a conocer las figuras más 

destacadas del mundo literario de París, slendo contertulia de Zola, Daudet, Maupas­

sant, Alex:is, Mallarmé, Bourget, Edmundo de Goncourt.18 Conoció también a Hugo, a quien 

habia idolatradn dur1mte sn juventud, 

Lectora omnívora, doña Emilia no de,iÓ olvidados los estudios de historia, filoso­

fía y ciencias. "Era muv joven, casi niña, cuando leía a Haeckel, a Schopenhauer, a 

Spencer ••• 11 19 En efecto, estudió la filosofía griega y la alemana moderna.20 Su cul­

tura en general dejó pasmados a los críticos. En el prólogo que escribió rara la ee­

gunda edición -probablemente la de París de 1R86-- del San Francisco de Asís (1882) 

de nuestra autora, Menéndez y Pelayo comentó en té:nninos encomiásticos la "prodigiosa 

cultura intelectual de la autora, superior quizá a la de cualquier otra persona de su 

sexo de las que actualmente escriben para el público de Europa, sin excluir país algu­

no.,, n21 

Su conocimiento de las bel las artes -la escultura, la pintura- no 8Ólo se virtió 

en gran parte en sus libros de viajes, sino que le ofreció temas para sus novelas El 

saludo de las brnjas (1898) y LA quimera (1905'). M, Gordon Brcnm dic1i de la coru~esat 

"su universal curiosidad y la flerlhlli 'ad de su entendimiento la llevaron a las in­

vestigaciones más diversas•,22 Leopoldo Alas apunta en su prólol!O a la se11:11nda edición 

de La cuestión palpitante (1882-1883), ensayos de la Pardo Bazán sobre el naturalismo 

francésr 11Em1lia Pardo Bazán, que tiene una poderosa fantasía, ha cultivado las cien­

cias y las artes, ea un sabio en nruchas materias y habla cinco o seis lenguas vivas,•23 

Leía a autores franceses, ingleses e italianos en el idioma original de las obras. lle­

néndez y Pelayo dice de este aspecto de la intelectualidad de la autorar 

Lejos de limitarse al cultivo de las bellas letras ••• se ha in-

17E, Pardo Bazán, Al pie de la Torre F,iffel, pp. 37, 39. 

18sainz de Robles, F.studio preliminar, p. 32. 

l9J. L, Vázquez Dodero, "F.l naturalismo v la Pardo Bazán,• p. 235, 

20sainz de Robles, Estudio preliminar, p, 22¡ D. F. Brown, The Influence of 
Emile Zola, p. (-0, 

2lv. llenéndes y Pelayo, prólogo a E, Pudo Bazán, San Francisco de Asís, cit.ado 
en Vázquez Oodero, .2E• ~·• pp. 234-35. 

22v. O. Brown, •La condesa de ?ardo Bazán y el nsturalil!l'!O," p. 156. 

23L, Alas, prólogo a E. Pardo Bazán, La cuestión pAlritante, pp, 35-36. 



ternado en los laberintos de las cíencias más desemejantes, más 
abstrusas y áridas, comenzando por hacerse duei'1a de los instru­
mentos de trabajo indispensables para tal fin, es decir, de las 
principales lenguas modernas y de alguna de las a'1tiguas o clá­
sicas, 2L 

6 

Doña Emilia respetaba las ciencias como respetaba otras fo!'T'1as de sabiduría, pero 

al dejar de profundizar en ellas, explicó que fue porque se dio cnenta de que faltaba 

una vida entera para domin~rlast 

Mi intelígencia curiosa, ávida de abarcarlo todo, limitada en 
su afán por la imposibilidad práctica de conseguir nada de pro­
vecho de ciencias que reclaman la vida entera del que aspira a 
profundizarlas, ha intentado jugar con el martillo del geólogo, 
el compás del astrónomo y el soplete del quÍmico, y los ha sol­
tado con desaliento, como suelta el niño un arma grave, conven­
ciéndose de que le faltan ~Jerzas, no va para manejarla, sino 
para empuñarla un minuto,25 

Andrade Coello sintetiza la "sed de saber" de la 2utora, la cual es una de sus 

Cl!alidades sobresalientes: "Nada perdonó su curiosidad madrugadora, n26 Fernández Al-

magro resume sucintamente el esfuerzo de la Pardo Pazán en nutrir su exigente espiritu: 

"Leyó más que ninguna otra mujer de s11 tiempo, por supueeto, 11 27 

En sus obras sobresale la impresión de un fuerte espíritu audaz, innovador, con-

fiado de sí mismo. Y es ésta la impresión a que da alas Andrade Coello. En vista del 

ambiente religioso y poco valeroso en el cual vivía la Pardo Bazán, reconoce el críti-

co su intrepidez al haberse deshecho de restri.cciones aplicadas a las l!!Ujeres, arríes-

gando el enajenamiento de la iglesia y del pÚhlico, atacando lo que impidiera el libre 

florecimiento de una literatura de calidad. 

Valientemente atacó, rompiendo prejuicios de sexo y de medio am~ 
biente timorato, el prurito de la líteratura religiosa, por ama­
nerada, por antiartística, desde que era estrecha su tendencia, 
En Espana, y dado el círculo que le rodeaba, acredita sinceridad 
v presencia de ánimo romper viejas coyundas que pocos osaban de­
satar, temerosos del qué dirán y de la censura virulenta,28 

Por ideal que parezca la vida de la condesa Pardo Bazán hasta este punto, daríamos 

una visión incompleta si excluyéramos los aspectos que sir:uen, Su vida abarcó toda una 

2LMenéndez y Pela.yo, prólogo a Pardo Bazán, San Francisco de Asís, citado en 
Vázquez Dodero, ~· cit., p. 23L. 

25E. Pardo Bazán, prólogo a La dama joven (Barcelona, 1907), p. vi, citado en 
D. F. BrOlf!l, The Influence of Emile Zola, p, to, nota de pie 20, 

26Andrade Coello, ~· cit., p. 2. 

27Fernández Almagro, ~· cit., p. 6. 

28Andrade Coello, ~·cit., p, 7. 
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gama de sublimes realizaciones, reconocimientos, distinciones, éxitos y triunfos, pero 

no se libr6 de censuras inmerecidas, conatoa de rebajar sus realizaciones, hostilida­

des, envidias y fracasos. Sin embargo, en el destino de la coru~esa, lo positivo ga­

n6 sobre lo negativo. 

No creo equivocarme al sostener que su inteligencia tuvo no poca influencia en 

su manera de dirigirse serena y airosamente, en general, por en medio de la bulla y 

la conmoción cte la escena literaria de España al advenimiento del naturalismo. Por la 

base anti relii;r!osa de este movimiento, por su estética '1 nnovadora, casi todo el mundo, 

·. enterado o no, quería "meter cucharada". Basta decir "basP. anti religiosa" para indi-

car los extremos a que llegaron los sentil1lientos puestos en juego y las denuncias o 

las buenas acogidas que tendría segÚn la persuasión del cue enjuiciaba. Y la Pardo 

Bazán no pudo o no quiso evitar enredarse en polémicas. Hay que decir, en favor suyo, 

que en general no se de.1Ó arrastrar por sus sentimientos; SUJ'.Xl mostrar indulsi:encia p&­

ra con los que la embistieron, como en el caso de don Juan Valera, o supo defenderse 

sin ambages. En cuanto a Valera, después que éste leyó la edición francesa de La cues­

~ión palpitante, escribió Ap.intes sobre el nuevo arte de escribir novelas (1887) para 

1.mpugnar el libro que se ha llamado la defensa del naturalismo. De las actitudes de 

Vslera hablaremos en el capítulo "El medio ambiente". Doña Emilia, en su libro El na­

turalisr.io (1911), alaba la obra de su antagonista y señala que en realidad los dos opi­

nan casi lo mismo en cuanto al naturalismo;29 pero en el Último momento no ¡:udo resis­

tir cierto afán de venganza y derrumba al autor de Pepita Jiménez con la afirmacibn de 

que su crítica sobre la escuela francesa tiene poco valor, porque le falta cooviccil>n.30 

Más tarde, como a menudo sucede en el quisquilloso mundo literario, surgió una polémi­

ca entre Alas y la Pardo Bazán. Después de escritas sus novelas naturalistas, allá 

por 18911 la coruñesa se mostró celosa de su fama literaria, y ambicionó ingresar en la 

Real Academia de la Lenii:ua Española. Alas quiso ver una falta de ética en aquella por 

quien había abogado calurosamente no hacía 111t1cho. Parece que el asturiano juzgÓ que 

la autora y José Lázaro Galdiano, editor de La Esra~a llbderna, conspiraban para sobor­

narles éste en pedirle reseñas favorables de ciertas novelas de la Pardo Bazán, aqué-

29E. Pardo Bazán, La literatura francesa moderna III: El naturalismo, p. 18; 
en adelante citado como Pardo Bazan, El natural!SI:lo. 

30:rbid., p. 323. 
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lla en insinuar que se le pagaría más al crítico si quería escribir sobre ciertos au­

tores. Al parecer, Alas no accedió, de lo cual doña Ernilia se vengÓ al callar toda 

mención de la segunda novela del crítico, Su Único hijo (1890).31 

Seguramente hubo otros antagonistas. En ese período la de.ma sufrió el desprecio 

de muchos compatriotas que creían <¡ue traicionaba a su patria al criticar -corno la Ge­

neración del 198 más tarde~ la decadencia española que condujo a la pérdida de impor­

tantes colonias. Su crítica se dio a conocer principalmente en una serie de conferen­

cias que dio en la Sorbona sobre la cuestión L'Espagne d 1hier et oelle d'aujourd'hui 

(1899).32 SegÚn D. F. Brown, los hombres no le habían perdonado el rincón que se ha­

bía ganado en las letras, esfera propiamente masculina, y ya se metía en la polÍtica.33 

González-Blanco se indigna más que nadie del apodo injurioso que le pusieron a la darnar 

Y si rloiia Em)lia ••• hablaba en París sobre nuestra "leyenda negra" 
y en artículos vibrantes hacía crepitar las fibras de la España 
adormecida en beleño de inconsciencia, ellos salían con el inevi­
table runrún de decir: "IAhÍ está la inevitable dO!'la Emilia con 
su lata consabidal •• , 11 3L 

Estas polémicas parecen no haberla acobardado, corno eran tan arraigadas las con-

vicciones de la autora y fuerte la confianza en d: misma. 

En la Vida de la condesa hubo una gran desilusiÓnr no logró ingresar en la Aca­

demia. Fue su sexo lo que más impidió que realizara este anhelo, pues pocos autores 

de su época del sexo masculino alcanzaron la estatura de doña Emilia en la literatura 

y sin embargo fueron recibidos en la Academia. 

No le faltaron a la señora Pardo Bazán en su vida de escritora pon­
trariedades producidas por el hecho de pertenecer al sexo femenino, 
entre ellas la oposición de los miembros de la Real Academia de la 
Lengua Española a su ingreso en la ex-docta corporación.... La ma­
yor parte de los académicos de entonces, que corno escritores esta­
ban casi todos DnlY por debajo de la condesa, §0 indignaba ante la 
idea de adriitir a su seno a una "acad~mica".35 

Con la décima parte de lo que ella ha escrito y de lo que sabía ella, 

31M. Gómez-Santos, Leor¡¡ldo Alas "Clarín"r Estudio biobiblio~áfico (Oviedo1 
Instituto de Estudios Asturíínos, 1952), pp. Q9, 128-34, citado en • W. Matlack, 
Leopoldo Alas and Naturalism in the Spanish Novel, 1881-1892 1 p. 58. 

32D, F. Brown, The Influence of Fmile Zola, pp. 68-71, 263-6L. 

33~., The Cathollc Naturalism in Pardo Bazán, p. LO. 

J!iA. González-Blanco, "Emilia Pardo Bazán,• p. 157. 

35J. Mallo, reaeña sobre "Emilio González L6pez 1 Emilia Pardo Bazánr Novelista 
de Galicia," pp. 276-77. 



han in~resado en el vetusto tabernáculo cien corspicuos varones, 
momificados ya por la ironía del tiempo.36 

9 

A pesar de esta contrariedad, la vida de Emilia Pardo Bazán estaba colmada de 

las venta.ias que provenían de su feliz nacimiento y de sus superiores dotes intelec­

tu2les. Nació en Galcia, tierra cuya belleza v personalidad le proporcionaron mate­

ri~ e inspiraci6n para sus mejores :10•1el?.s; nació en el r.iomento histórico literario 

qu~ mejor se avenía con su espíritu v sus cualidades, para que, sio:uiendo el sistema 

del naturalismo en hoga, la coruñesa p'1diera crear ~bientes, personajes, imágenes 

~"e no se deslustran al ser comparados con loe de cualquier escritor de su época. 

36Andrade Coello, .'?E• cit., p. lf. 
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EL RE~LIS!.10 ESPA;;)OL 

Veamos ahora la historia del reali!!ll!O español, 511s elementos, algunas de las produccio­

nes Y los autores que abarca esta escuela, así como su influencia ante el público. Es­

ta tendencia española, que desernreñ6 un papel importantiITT.mo, tanto en las obras de la 

Pardo Bazán como en las de sus cont emporáneos, tiene una hi8toria tan antigua como la 

de l a literatura española. 

Es muy de tener e~ cuenta es ta radical tendencia a lo real de la 
novela española desci e sns remotos orí{(enes. Porque""'1'a"iiie'Jor tra­
dici6n y la consecución mejor de lo novelístico hispano está siem­
pre adscrita a la escuel a re alista.l 

Con el mismo parecer, dice la Pardo Bazán que el realismo "es eterno, siendo la 

más constante de rruestras direcciones literarias".2 Es la base sobre la cual se ve pa­

sar el vaivén de otras modas literarias que o se le oponen, como el romanticismo, o lo 

complementan, corno el naturalismo. Las huellas del realismo, segÚn Sainz de Robles, 

se remontan hasta el a~o de 1L99 con La Celestina,3 novela dialo gada. El realiamo de 

esta obra se manifiesta en la figura de la Celestina, en el lenguaje popular, en las 

escenas bnitales.L Además, en el aspecto tradicional del realismo tenemos a Cervantes,S 

quien cultivó el realismo en el Quijote (lliQ<;) y en las Novelas ejemplares; en éstas 

el realismo reside en "la ejemplaridad mora1 11 6 y en la pinbJra depurada del "vicio, la 

bni t alidad y las malas pasiones".7 

La palabra realismo casi se explica po!' sí misma. Sin emba.r go, en un sentido li­

terario, conforme a las ideas estéticas de los autores durante l a larga vigencia del 

realismo, ha adquirido ciertas normas. ~n 511 sentido más 1'.9neral, más amplio, es la 

reproducción de la realidad en cuanto a personas y cosas. La estética de los practi-

cantee modernos del realismo coincide con el criterio del francés Stendhal (1783-1842), 

para quien el realismo era un "espejo impasible y de absoluta f i del i dad ••• (pasado) •a 

lsainz de Robles, La novela eepa~ola en el siglo xx, p. 13. 

2Pardo Bazán, El naturalismo, p. 22. 

3Sainz de Robles, La novela espa~ola en el siglo xx, p. 28. 

LRomera-Navarro, ~· cit., p. 105. 

5Pio Baroja, "Sobre la novela realista," p. 182; G. Díaz-Plaja y F. Monterde, 
Historia de la literatura española e Hietoria de la literatura tnexl.cana, p. 337. 

6Sainz de Robles, La novela espailola en el siglo xx, p. 34. 

7Romera-Navarro, ~· ~·• p. 248. 
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lo largo de un camino'"·ª Esta mi!lllla idea la parafrasea ahora Anderson-Imbert: 

••• cada vez que se quiere definir la novela realista, se recurre 
a la misma metáfora1 e11 un espejo 11 so en el que se reQeja el 
paisaje natural, social, hurnano.9 

Al citar la Pardo Bazán la misma metáfora, justifica uno de los puntos del rea­

lismo atacados con frecuencia: para la co!1desa lo real no exclUY'! lo feo. 

•Los autores presenta al pÚblico un espej~. lQu~ culpa tienen 10 si ante el espejo pasa gente fea? ¿De que opinion es un espejo?" 

Mucho más restringida e11 la definición formulada por E. González López. 

El escritor realista es un notario que levanta testimonio fide­
digno y auténtico de cuanto acontece en su presencia, delante de 
sus ojos.U 

Esta acepción del realismo, tomada al pie de la letra, tendrá sus im¡:ngnadores. 

Es natural que un escritor realista recnrra a fuentes a,1enas a su propia vida, a suce­

sos en que él no participa o que no presencia. Y me apoyo en Pío Baraja para defender 

mi parecer. 

El detalle inventado y mostrenco salta a la vista como cosa muer­
ta, El escritor puede imaginar naturalmente tipos e intrigas que 
no ha visto, pero necesita siempre el tramp<?lÍn de la realidad pa­
ra dar los saltos maravillosos en el Rire.12 

llás acertado es el punto dP- vista de Félix Rosell, para quien el realismo es la 

"'tendencia a reproducir fiel y acabadamente la vida real, arnonizándola con la idea 

de lo bello"'.13 En cua!1to a los elementos del realismo, Roeell favorece hasta wlga­

ridades y frivolidades en el diálo~, y descripciones detallada5, por su virtud de co­

municar el sentimiento de la realidad de una obra. 

"Cualquier peque~ez en el diálogo, cualquier detalle en lae des­
cripciones prestan tal verdad a la acción, que el lector se ima­
gina estar presenciando una escena real y verdadera ••• 1111 

Bsainz de Robles, La novela espa~ola en el siglo :xx, p. 31. 

9E. Anderson-Imbert, "Teoría de la novela realiata, 11 p. 396. 

lOstendhal, prólogo a Armancia (1827), citado en E. Partlo Bazán, La literatura 
francesa moderna II1 La transicion, p. 45. 

llGonzález López, ~· ~·, p. 53. 

12pfo Baraja, ~· ~·• p. 1A5. 

13F, Rosell, "Lucio Tréllez, relación contemporánea," ~eviata de Eslf!~ª' LXIX 
(1879), pp. 416-17, citado en G. Davis, "The Critical Reception of Nafür!lism in 
Spain before La Cueatión Palpitante," p. 100. 

lliibid. 
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En la cita siguiente vemos el método del realismo, sa meta y uno de los elemen­

tos tundar,,entales de su arte r lo comán. 

Una novela realista es el resultado de ls voluntad de reprodu­
cir, lo más exactamente posible, las cosas que nos rodean ••• el 
J1111ndo tal como creemos que es. La voluntad de describir de ma­
nera que cualquier hijo de vecino reconozca lo descrito, lleva 
a eleeir perspectiva!! ordinarias desde las que se vean objetos 
tambien ordinarioa.15 

En oposición al romanticismo que enfocaba lo extraordinariol6 o lo fantástico 

soi\ado,17 el realismo se contenta con pintar lo común y hasta lo trivial. Rosell, co­

mentando La cigarra de Ortega Vunilla, favorece el procedimiento creador de "'tomar 

elementos de los hechos que diariamente estamos presenciando, y de las personas que 

aun en la vida familiar se ofrecen a nuestra vista••.18 

Anderson-Imbert hace hincapié en el método realista de enfocar las experiencias 

humanas de cada dia, descritas de una manera natural • 

••• el novelista con aspiraciones al realismo debe plantarse en 
medio de la vida cotidiana y observ91 con ojos normales desde 
la altura de un hombre del montón ••• 9 

En la práctica, las obras realistas rene.jan el momento histórico en que vive el 

autor.20 Por ejemplo, nuestros autores, que vivían en la épocR del carliS!r.O y del rey 

Aaadeo, hacen que la acción en muchas obras suyas coincida con este período dramático 

del que fueron testigosr Oaldós en La desheredada, Pereda en Pedro Sánchez, la Pardo 

Basln en La tribuna y Loe pazos de Ulloa. Además el realismo se convierte a menudo en 

regionalill!DO por el mero hecho de que un autor realista, Pereda, por ejemplo, describe 

lo conocido por él para dar mayor veracidad a sus obras. Para alcansar su meta, quie­

re Yaleree del rincón geográfico con las costumbres que mejor conoce. 

El novelista realista es, en mayor o !18nor grado, regionalista¡ 
adjetivo que no expresa ningÚn de.&rito o limitación en el Ya­
lor de sus creacionfll -muchas de ellas de rango universal-, 
sino su localización en el espacio.21 

lSAnderson-Imbert, ~· ~·, p. 396. 

16s. Eott, 8 Pereda 1 s Conception of Real111111 as Relate<! to Hie ~ch," p. 283. 

170, Davia, "The Critica! Raception ot Naturali• in Spain befo"' La Cuaatión 
Palpitante,• p. 101. 

18~ •• p. 100. 

19Andereon-I11bert, S!• ~·, p. 396. 

20Ibid. • p. 398. 

2loonziles López, ~· !:.!!•, p. 26. 
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Valbuena Prat habla de color local como un aspecto del realismo practica.do por 

Pereda,22 así como Shennan Eoff, que parece pensar en Peñas arriba del mismo novelis­

ta al fijarse en los siguientes aspectos del realismo1 

Other general reallstic trai ts (are) ••• exaltation of the local 
and particular in people and scenes, identity of personages with 
their surroundings •• ,23 

Eoff se ha fijado tambi~n en que a los autores realistas, tanto como a los natu-

ralistas, les interesan las cuestiones sociales. Vemos esta tendencia notable en va-

rias obras de nuestros autores1 la Pardo Bazán en La tribuna y La piedra angular, 

Pereda en Pellas arriba, Galdós en La deshereda.da. 

The leaders among the novelista of the century sought to pene­
trate causes and effects, embracing moral and spiritual prob­
lems in their relation to social life, not as a pretext fer mor­
alizing, but in a serioue effort to analyze urgent questions of 
actuality, This manifestation in the modern novel was but a 
realistic desire to achieve a workable adjustment between man 
and his surroundings by approaching the problem critically. It 
was in fact the studious and intellectual aspect of modem real­
is:m ••• 24 

El realismo, en cuanto a personajes, no desdeña a las clases más bajas de la so­

ciedad,25 Como ejemplos podemos citar los protagonistas de La Celestina, Lazarillo de 

Termes y las Novelas ejemplares de Cervantesr " ••• Cervantes hizo al lector trabar co­

nocimiento con jiferos y rameras, arrieros, galeotes y pícaros del hampa ••• n26 

La estética realista, segÚn Davis, era retratar individuos y no tipos.27 GaldÓs 

individualiza a Isidora en La desheredada por su ob!!Bsión por su aristocracia y la he­

rencia, motivos por los cuales no quiere Rª~rse la vida honradamente, 

El an!lisis psicológico de los personajes es otra de las características del rea­

lismo español practicado durante la ~poca de Emilia Pardl1 Bazán, Esta innovación se 

le atribuye a Valera, quien analizó las almas de los dos personajes principales en Pe-

22A. Valbuena Prat, Historia de la literatura española, p. 729, 

23Eorf, ~· ~·· p. 302. 

24Ibid., p. 303. 

2Sc. c. Glascock, Two Modern Spanish Novelists1 Emilia Pardo Bazán and Armando 
Palacio Valdés, p. 8. 

26pardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 285. 

27Davis, ~· ~·, p. 105. 



pita Jiménez (187L), "estudio extraordinario de psicologÍa amorosa".28 

La base de la narración es -para Valera- el análisis de los 
sentimientos de los personajes, por lo que podemos considerarle 
como el creador de la novela psicológica.29 

En cuanto al costumbrismo, sería dificil exagerar su valor como aspecto imprescin-

dible del realismo • 

• • • al realismo, por su sentido objetivo, somos deudores de mag­
níficos cuadros de la vida social de esa época expresados en la 
novela de fines de siglo ••• 30 

La fuerza del costumbrismo regional español es tan grande que do­
mina toda la literatura española deede mediados del siglo pasado 
hasta nuestros días ••• y llena por entero la producción de los 
grandes realistas ••• 31 

Para Mesonero Romanos (1803-1882), historiador de costumbres, el costumbrismo se 

fundaba en "paseos, romerías, procesiones, ferias y diversiones públicas... la socie­

dad en fin, bajo todas sus fases, con la posible exactitud y variado colorido•.32 

El realierno tradicional, comparado con el de los autores españoles modernos, des­

cubre una evolución en tres aspectos principales. Primero, los realistas modernos pro­

curaban mantener una impersonalidad que prohibía un fin didáctico en la novela, mien­

tras que para Cervantes la moraleja comprendía un ingrediente integro de sus novelas.33 

Segundo, el realismo moderno, bajo la influencia francesa, trata de prescindir del idea­

lismo, considerado por los franceses como hostil e irreconciliable con el realismo.3h 

Tercero, el psicologismo fue el aditamento que inauguró Valera. 

Como era el destino de otras escuelas literarias, el realismo no dejaba de tener 

sus detractores. No pocas gentes vieron eÓlo en él la pintura de lo sórdido, feo y re­

pugnante, que prescind!a del espíritu. 

Reali11111 is still believed to be an implacable copy of nature 

28D.{az-Plaja, ~· cit., p. 33L. 

29~ •• p. 336. 

30oonzález López, ~· ~·, p. 13. 

31Ioid., pp. 25-26. 

32R. Mesonero Romanos, prólogo a Panorama matritense (Madrid, 1881), p. vii, 
citado en Chandler, ~· ~·• p. 3L. 

33Satnz de Robles, La novela española en el siglo :xx, p. 34; Eoff, ~· cit., 
p. 283. -

34oonzález López, ~· ~·• p. 23. 



without discernment or poetic inspiration, a materialistic phi­
losophy wh:ich loses sight of spiritual heauty, concentrates en 
the ugly, indulges in excessive rletail both in description and 
the analysis of paª§ions, and embraces scientific and other non­
literary subjects.J~ 

15 

Mariano José de Larra (1807-1837), en 1836, criticó en el realismo la búsqueda 

y la pintura minuciosa de detalles sin importancia. Por otra parte, para él existían 

temas prohibidos, ciertos asuntos domésticos, por ejemplo, que no debían ser desplega­

dos en las páginas de una novela,36 Sherman Eoff sintetiza las censuras contra el 

realismo así 1 

Thus opposition is voiced to a servile or photographic copy of 
reality, which leads to prosaicness and triviality, and to a 
loes of beauty through lack of choice and arrangement; to a por­
traval of ugly morals and coarse non-moral realities, which pre­
sente a pessimistic and skeptical view of life; to a concentra­
tion on material things, to overattention to the particular, 
which loses sight of the universa1.37 

AbogÓ por él la Pardo Bazán; era uno de sus más fervientes seguidores, ys que 

creía que artísticamente el realismo, por encima del romanticismo o el naturalismo, 

admitía la reproducción más fiel de la vida Pn sus diversos aspectos. 

Y siendo la novela, por excelencia, trasunto de la vida humana, 
conviene que en ella turnen, como en nuestro vivir, lágrimas y 
risas, el fondo de la eterna tragicomedia del mundo.38 

Desde el principio, el realismo español era una tendencia espontánea de la lite-

ratura española. Por lo general, las obras maestras españolas se fundan en esta ten­

dencia, como si recibieran de ella el toque mágico que las capacitara para encantar y 

perdurar. Era el elemento vivificante con el que se nutren estae obras. .En él se com­

binaban lo feo, lo ideal, lo espiritual, lo carnal, lo refinado, lo grosero, casi siem­

pre dentro de limites razonables y de una manera inofensiva. 

35Eoff, ~· ~·• PP• 292-93. 

36~ •• p. 28h. 

37~. 

38Pardo Bazán, prólogo a Un viaje de novios, pp. h-5, citado en González-Blanco, 
~· ~·· p. 158. 
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EL NATURALIS:I() FRANGES 

El natural:BlllO literario que floreció en Francia en la segunda mitad del siglo :xix 

se desprende de la filosofía y de la ciencia. En el siglo xv1 un cirujano francés 

Ambroise Paré ( ll'?l7-1590?) empleó naturalismo como "doctrine des •naturalistes, épi­

curistes et athéistes qui sont sans Dieu 111 .l Más tarde Diderot (1713-1784), filóso­

fo francés, definió a los ríaturalistas como "ceru: qui n1 admettent point de Dieu, mais 

qui croient qu'il n•y a qu•une substance matérielle revatue de diverses qualités•,2 

Littré (1801-lRAl), filólogo francés, dijo en 18"'6 que el naturalismo fue el •systéme 

de ceux qui attribuent tout a la nature CO!llDe premiar principe",3 Este sentido filo­

sófico, opuesto a un sentido teológico, ~ prestó al culto de la naturaleza de que se 

sirvieron los ci~ntÍficos que estudiaban los fenómenos de la naturaleza. Del natura-

lista dice Littré: "Celui qui e1occupe spécialement de l'étude des productions de la 

nature" .u La fusión de la filosofía y la ciencia respecto al naturalismo la explica 

un critico literarlo francés, Sainte-Beuve (1804-1869): 

Les "naturalistes philosophes ••• tendent a introduire en tout et a 
faire prévaloir en tout les procédés et les résultats de la science; 
affranchis eux-m@mes, (ils) s 1 efforcent d'affranchir l'humanité des 
illusions, des vagues disputes, des solutions vaines, des idoles et 
des puissances trompeuses",'Ó 

Sin embargo, en un sentido literario, Montaigne (1533-1'?92) había empleado el tér­

mino en sus ~· publicados en l'?RO. Con la palabra naturalista, Montaigne signifi­

caba un escritor original, aue no dependia sino de su propio ingenio,6 A Montaigne, 

es ll!tlY probable, Zola le debe la divisa de su escuela. "En cuanto al sentido más re­

ciente de la palabra naturalismo, Zola declara que va se lo da Montaigne, escritor 

moralista ••• "7 

Por otra parte Zola fue discípulo de Balzac (1799-18~0), cuyo método, segÚn 

lp, Martino, Le natnralisme fran9ais, p. 2, 

2.!E!:!· 
3rbid. 

4F. W. J. Hellllllings, "The Origin of the Terms Naturalisme, Naturalista,• P• 110, 

5Martino, ~· cit., p. e;, 

6ttemmings, ~· ~·, p. 114. 

7Pardo Bazán, La cuestión palpitante, pp, <?<?-~6. 
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Taine (1828-1893) y Baudelaire (1821-1867), semejaba al de un naturalista, en el sen­

tido científico.8 Y Taine fue para Zola influencia innegable en cuanto a su prccedi­

miento de desarrollar su cjclo histórico del Segundo Imperio; Zola se apropió del mé­

todo científico de Taine en la crítica como la base sobre la cueT construyó los Rou­

gon Macquart. En la crítica, Taine, influido por la ciencia, aplicó los criterios de 

~· rúlieu y moment, enunciados en su famosa introducción a su Histoire de la li tté­

rature anglaise (1865'). 

Taine's history of Pn~lish literature appeared in 186L9 And the 
ncir frunous "deterrninin~ jnflUP,nces" of race, milieu and moment 
were applied to literature. Zola quickly gra8j)S1Jiese concepts 
and incorporates them into the ey:perimental novel ••• 10 

De Taine dice Zola1 •iva conocemos esas fórmulas que someten las obras a la cues­

tión de raza, de medio y de c<rcunstancias históricas, agrupándolo todo para deducir 

la facultad inteligente de cada autor.nll 

De la posible influencia :n.isa en Zola en cuanto al uso de naturalismo se ha con-

jeturado un poco. F. w. J. HemMings estudió esta interesante cuestión y dice en un 

artÍC11lo que el término :n.iso que equivale a escuela naturalista "was invented in 1846 

by a certain Faddey Vened1ktovitch f\!lgarin", editor de un periódico ruso.12 En este 

81\o llulgarin escribió de "the new, i. e. natural literary school which maintains that 

nature should be represented unvelled".13 

No se sabe si el movimiento francés se inició independientemente del ruso, ¡:ues 

a los autores rusos tod~vía se les tenia que leer en ruBO y Zola al menos no lo leí&. 

Hemrr:ings cree qu<' hay dos posibilidades oara que Zola se enterara de los naturalista!! 

nisos: el libro ¡:utlicado por su propio editor Charpentier, Histoire de la littéra­

ture contemporaine en Russie (187S), de Céleste Conrriere,11 o su contertulio Turgue-

8Helllllings, ~· cit., p. 111: Martino, ~· ~·, p. 3. 

9SegÚn el diccionario enciclopédico Larousse classique (19S7, VI ed.), p. 1164, 
el ailo es 1865. 

lOchandler, ~·cit., p. 19. 

llE. Zola, La e!ICuela naturalista: Estudios literarios, pp. 206-o7; en adelante 
citado como Zola, La escuela naturalista. 

12ttemrnings, ~· cit., p. llS. 

13Ibid., pp. llS-16. 

lhibid., pp. 118-19. 
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nev (1818-1883), a quien conoció en 1872 en casa de Flaubert (1821-1880).15 En esta 

época Turguenev leyó un articulo de Zola en el cual notó la palabra naturalisme, y 

acaso le infonnara de su predecesor ruso, Belinsky, crítico literario que en 1847 nom­

bró a Gogol (1809-1852) genio y jefe de los naturalistas rusos.16 Por interesante que 

sea la posible innuencia rusa en Zola, no es definitiva, pues Zola mismo no abordó 

la cuestión en su critica. Además, La fortune des Rougon, el primer libro de los Rou­

gon Macquart, se publicó en 1871. Por otra parte, va con su Thér~se Raquin (1867) y 

Madeleine Férat (1868) Zola había mostrado lo que iba a comprender su procedimiento 

novelistico.17 

D~s ce moment-la, Zola pouvait employer, et il employait, pour 
définir sa tendance, le mot "naturalista" 1 avec le sens qu 1 il 
lui donna plus tard¡ il s'honorait d'appartenir au "groupe des 
écrivains ~aturalistes•.18 

Más definitiva es la influencia de Claude Bernard (1813-1878), cuya obra Intro­

duction a l'étude de la médecine expérimentale (1865) llegó a ser guia del maestro de 

Joledan. Zola, oportunista como el que más, quería aprovecharse del prestigio que las 

ciencias iban ganándose. 

Il sera le premier --telle eet du moins son ambition~ a prendre 
svstématiquement en main le bistouri ou le scalpel et a étendre 
le patient sur la table d 1 opération, le premier A appliquer A 
1 1~ humaine la méthode du champ opératoire. Il satisfaisait 
de la sorte son g~t marqué pour le moderne et, facteur non né­
gligeable, il attirait a lui un public que sollicitait l'allé­
chante nouveauté de la Science pour tous.19 

Zola tomó de Bernard el método de lahoratorio, el cual aplicado a la literatura, 

verificaría teorías acerca de las influencias de ~· milieu y moment en los prota­

gonistas. Bernard le proporcionó a Zola la inspiración ':!'1ª éste buscaba para imbuir 

a la literatura el soplo que le faltaba. ta ciencia se convirtió en artificio para 

Zola y a ella se aga.rró tenazmente para no soltarla durante máB de veinte BÍ\os. 

Del método científico de Bernard de observar y llegar a deducciones, resultó la 

novela•experimental. Entusiasmado, Zola declaras 

15~., p. llo, nota de ple 30. 

16Ibid,, p. 116. 

17Pardo Bazán, El naturalismo, p. 98, 

18Martino, ~· ~·• p. 29. 

19p. Cogny, Le naturalimne, pp. 63-6h. 

J· 



Je n'aurai ••• a !aire ici qu•un travail d'adaptation, car la mé­
thode expérimentale a été établie avec une fo~ merveilleuse 
par Claude Bernard dans son Introduction a l'étude de la méde­
cine expérimentale, Ce livre a•un savant, dont 1' autorlte eat 
decisive, va me servir de base solide. Je trouverai li toute 
la question traitée, et je me bornerai, comme arguments irréf'u­
tables, a donner lea citations qui me sont nécessaires. Ce ne 
98ra done qu•une compilation de textea: car je compte sur tous 
lea points me retrancher derrier Claude llernard. Le plus sou­
vent, il me auffira de remplacer le mot médecin par le mot ro­
mancier, pour rendre ma pensée plus claireet"'Tui apporter ra 
rigueur d'une v~rite scientifique,20 
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Hasta el término detennini!!lnO parece que Zola se lo debe a Bernard: "'Como ley 

suprema del Universo reconocía Bernard lo q11e él llama el detenninismo, ea decir, el 

enlace inflexible de los fenómenos sin que ninp,Ún a~nte extranatural intervenga mn­

ca para modificar la reaul tante.' 11 21 

Además de influir llernard en el método naturalista, imitó Zola su estilo, La 

desnudez de fi~1ras retóricas en los escritos científicos fue imitado en el estilo li­

terario,22 Censurado en general fue el idAal del naturalismo por suprimir la filigra­

na artíetica del lenguaje. Zola expresa metafóricamente esta meta de loa natural.tatas • 

••• se nos acusa ~y no carecen de razón los que tal hacen-- de 
faltos de chiapa y de gracejo. Nuestros estudios son sombríos 
y serios, y su superficie no puede estar cubierta de florea. 23 

Pero ni siquiera Zola logró sujetarse al ideal estilístico que se había propuesto. 

Convi.ene Zola en Que su estilo, lejos de poseer esa hermosa si111-
plicidad y nitidez ••• y es~ sobriedad que expresa cada idea con 
las palabras estrictamente necesarias y propias, está recargado 
de adjetivos, adornado de infinitos penachos y cintajos y colori­
nes que le harán tal vez de inferior calidad en lo ...enidero.24 

La estética de Zola exigí.a que el estilo hiciera .1Uefl:O con loe ~toe que trata-

ban loe naturaliet.a11, la11 miserias de la vida, el adult.erio, etc., prescindiendo de 

lo cómico, para que fuera efica& el fin moral de las obras. 

La mujer pública presentada on e"tas condiciones, ..erá el ver­
dadero ti~ de su clase, y podremos ver, primero, cómo brota, 
y luego como sigue su derrotero; estudiando su vida paso a pa­
eo, veremos cómo, por medio del exrerimento y la observación, 
118 descubre la causa de 1011 hechos, y una vez due1'os d11 éeto1, 

2011artino, ~· cit., p¡:. 35-36. 

2lzola, La e11eue:a naturalista, p. 170. La cita es de Ernest Renan. 

22Jbid., p. 172. 

2J~ .. p. 33. 

24Pardo Baaán, La cuestión palpita~te, p. 222. 



puesto que conocemos su origen, en rmestra mano estará impedir 
que se reproduzcan1 saneemos los barrios y suprimamos cientí­
ficamente las meretrices. Aun cuando la obra naturalista no 
nos conduzca a este resultado práctico, siempre tendría la uti­
lidad de ser una investigación exacta, una verdad humana que se 
levanta indestructible.25 
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Los escritores iban a descubrir las raíces de las maldades; luego faltaba que 

los legisladores tomaran en cuenta estos deecubrimientoe al formnlar las leyes.26 

La impersonalidad de un científico ante sus experimentos también llegó a ser una 

de las características fundamentales del naturalismo. 

"La regla del buen estilo cient!fico es la claridad, la perfec­
ta ada~tación al lllljeto, el completo olvido de sí mismo, la ab­
negacion absoluta. Bien es verdad que ésta es tlllllbién la M!gla 
para escribir bien acerca de cualquier materia. n mejor e11Cri­
tor es aquel que al describir al sujeto se olvida completamente 
de él mismo para de j ar al sujeto Que hable. 11 27 

Esta objetividad fue la meta también de dos p:randes precursores del naturalismot 

Balzac y Flaubert¡ por eso es difícil limitar sólo a la influencia de Bernard esta ten­

dencia en el naturalismo. En Balzac la objetividad no parece designio consciente, pe­

ro sí es uno de los atributos más reconocidos de sus obras. Y Flaubert, a pesar de sus 

alardes de individualismo y de originalidad, parece que pidió prestado de su predecesor 

esta cualidad que cultivó tan asiduamente.28 

"! want 'f1fY book to contain not a llingle agitated page, and not 
a single observation by the author. "29 _ 

"No lyrlcism, no obeerYations; personali ty of t..he author ab­
sent. It will be diBD!al to read; there rlll be atrocious 
things in it -- wretchedness, fetidnese.•30 

ASÍ expree6 su afán de impersonalidad varias veces durante la larga y penosa gestación 

de t"1 Madame Bovary. 

Acaso la filosofía de mayor influencia en el desarrollo del naturalismo zolesco 

fue el positivismo, que estaba en auge durante la segunda mitad del siglo xix. 3l Los 

positivistas establecieron como regla el uso de la experiencia para examinar cualquier 

25zo1a, La escuela naturalista, p. uO. 
26~ •• p. 37. 

27~., p. 169. La cita es da Ernest llenan. 

2S,. Steegmnller, Flaubert and lrad11111e Bovag1 A Double Portrait, p. 139. 

29~ •• p. 2li8. 

30rti1d., P· 2u9. 

3lllartino, ~· ~·, p. 8. 



21 

materia aeequible a la razón humana,32 y anhelaban la exactitud, limitándose a afir­

mar una deducción sólo después de comprobada, Porque antes las ciencias admitían jui­

cios puramente arbitrarios, el positivismo fomentó los proced:imientos de precisión que 

hoy se exigen antes que nada, En la filosofía de Auguste COlllte toda sabiduría se basa-

ba en las ciencias positivaat 

.•• lmowledge is based exclusively on the methods and discover­
iea of tbe physical or "positiva• sciences,33 

En el sistema de Comte, las indagaciones sei'\alarÍan la mejor manera de reorgani­

zar la sociedad,34 Para estudiar esta sociedad se serviría del método científico de 

la observación, sin hacer caso de los aspectos religiosos y metafísicos,3) El posi­

tivismo era una ciencia de la sociedad, •social physics• si se quiere)6 

La atlllÓsfera del naturali81Do es el positivismo, y el periodo se 
•xtiende, en Fra.'"ICia, de lR?O a 1900. El positiTi'5l!IO proclama 
los hechos de la experiencia como los Únicos objetos científicos, 
declara incognoscible el mundo de la abstracción, prescinde de él 
y afinna la imposibilidad de toda metafísica, La ciencia, las 
costumbres, la polÍtica se impregnaron de la nueva superstición 
experimental que volvía la espalda a todo espiritualismo,37 

Este empuje de las ciencias, su idolatría corno panacea para todas las maldades 

humanas fueron cultivados- por Comte y acogidos ciegmnente por el pÚblico como resolu­

ción fácil y mágica. Era la ciencia la llamada a resolverlo todo, tal era su autori-

dad, prestigio y 1111 oficio, 

No matter 1f we cannot be rationally sure of the existence of 
God, no matter if we cannot be metaphysically sure of anything, 
the fact rsmaina that we live and move in a 110rld of apparent 
reality, Science can help us to dominate that world and malee 
it materially better.38 

Loa positivistas, con 1111 de11111e1111rada confianza en las cienciae, eran optimistaa.J9 

Bertbelot (1827-1907), químico y uno de los principales positivistas, simboliza este op­

timismo Y confianza redomada en las ciencias, Reclamó para ellas la virtud de arreglar-

32~ •• p. 9. 

3%nczclopaed1a Britannica, XVIII, p. 302. 

34Encyclop&edia Britannica, VI, p. 192. 

35Ib1d. 

36niid. 

37vázquez Dodero, ~· cit., p. 232. 

380. F. Brown, 'nle Influence of Emile Zola, p, 5. 

J911artino, ~· cit., p. '16. 



lo todo para el bien del hombre, material o moral. 

Il est celui qui fit publiquement, et quelquefois officielle­
ment, les plus belles promesses sur ce que la science pouvait 
réaliser pour le bonheur matériel et moral des hommes; 11 an­
non9ait que ses syntheses n•auraient point de limites et que 
les prov-es de la chimie !iniraient par dispenser l'humanité 
de la qu~te qu.otidienne de la nourriture.'10 
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E:l positiviam" se metió en la literatura como adversario del roma.'lticismo. Du-

rante su vige!1cia combatió a la fantasía y al esp{ri tu • 

••• l'hostili~ centre les laiseer-aller de 1 1 1.Jnagination et le 
mépris voulu de la raison ne désarma jamais au cours du rl:xE! 
sil!cle.41 

El positivimno tuvo el encargo de renovar los art,es.h2 Y f'ue Taine quien los 

unió, aunque en su criticar "c'est lui qui q donné la fornrule du positiviame en ma­

tiE:.re littéraire•.43 Para averfguar el talento de un e~critor, juzgó su o~ra 11egÚn 

los pontos de vista de ~· milieu, moment, con lu objetividad del científico. 

Il a définitivement perBUadé ses contemporains de ce que les 
idéologues et Augusta Comte enseignaient de~is longtempsr sa­
voir, que la psychologie n 11hait qu•un chapitre de la physiolo­
gie, que l'étude des caracteres était calle des tempéraments, 
que le milieu physique presea de taus cfltés sur not:ree des·.,1née, 
que l'histoire des individue, comme celle des nations, est eou­
mise au plus rigoureux des déterminismes.'14 

Por él muchos contemporáneos suyos se enteraron del determinismo, la doctrina que 

parecía despojar al hombre de toda res-ponsabilidad, afirmando que no puede superar las 

L"l!'luencias hereditarias o las del medio ambiente que le dan forma. Por eso, para -

jorar al hombre, era necesario cambiar todo lo que le rodeaba. Para Comte, la mente 

era inferior a los procesos físicos. 

La pfJYChologie poeitiviste troovera sa place a la fois dane 
l'anatomie et la physiologle qui détermineront·exacteme~t le~ 
conditions organiquee dont dépendent las fonctions mentales.45 

De aquí surgió el determinismo que tant" de11agr11d6 a 1011 naturalistas espalloles. 

Y el determinismo hizo del hombre un robot que no valía más que otro animal, con el 

40Ibid., p. 43. 

41Ibid., p. a. 
42~ •• pp. 5-6. 

43Ibid., p. 21. 

44rbid. 

45La Grande Encycl1!1ie, XXVII (París, 1886-1902), p. 404, citado en D. F. 
Brown, The lñtluence ot le Zola, p. 6. 



que tenía en común el obectecer por instinto las leyes de la naturaleza • 

• • ,la science chassait peu a peu les vieilles chi~res aéta­
physiques, les ~ea religieux; les respects du paseé, les 11-
lusions du eentiment; elle remettait l'homme dans l'univera a 
sa place, une toute petite place, sur le ~me plan quf! les ani­
maux ou les formes les plus élémentai~es de la vie,,,46 
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El darwinismo o la teoría de la evolución favorecía el dete:nninismo, al conside-

rar al hombra sujeto a las mismas leyee de la herencia y del medio ambiente como loe 

animales • 

.,,Darwin's theory was right in line with the pcsitiviet tM!nd 
of the century, regarding man, as it did, as the highest form 
of animal and detennined, like his brothers of the forest, by 
the mechanical forces of heredity and environment.47 

El emplear la doctrina del determini!!lllo se considera corno prueba !!Uficiente para 

que merezca un autor la etiqueta de naturalista: "he becomes a nat.uralist in virtue 

cf the distinctive emphasis he elects to give the idea of cau5ation•,li8 ASÍ el deter-

minismo es uno de loe rótulos más importantes para anunciar el naturalismo, sobre todo 

en el aspecto de la herencia visto en las obras de Zola, 

c•eet la loi de l'hérédité, plus que toutes lee autres, qui a 
inspiré leranan naturaliete; elle réduit le re1e de l'indivi­
du A l'extrtme; elle eatiefait une des plus fortes passions du 
positiTi.11119,49 

Lo confiictivo en Zola, en cuanto al determinismo, fUe que escribió novelas mora­

les, mientras que el determinismo prescinde de lo il!Oral. "There is no such thing as 

germine choice, no grounds for responsibility, and no rational basis for morality.•50 

El crítico Luis Vidart expresó la m:l.sn;a ldea al definir el determinismo com".> la filo­

sofía que ni echa la culpa a loe malos ni elogia a los buenoe por obrar según su orga­

nización física y eepir1tua1.Sl 

Junto con el positivismo y el determinismo, jugó gran papel el .. terlalil!IDO, que 

prescinde también del espÍr:l.tu. Según la filosofía del nterialhmo, la Única reali-

46Martino, ~· ~·• p. 46. 

47n. 1, Brown, The Infiuence of Flaib Zola, p. B. 

48w, O, F..ddy, "'nle Scient.ific BaS@s of Natu!"alilll'l in Literature," P• 219. 

49Martino, ~· ~·• p. 39. 

50Eddy, ~· cit., p. 227. 

51L, Vidart, "El natural1ao en el srte literario y la nonla de costumbres," 
Re'f'ieta de ESJlll~ª' L~V (1882), p. 187, citado en Davie, ~· ~·• p. 106, 
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dad ee la materia. 

Aunque le di9P11tara Bnmeti~re a Zola su puesto como jete de eseuela, nombrando 

en su lugar a Restif de la Bretome (173b-1606),S2 aunque lo negara Zola mismo, Zola 

era el jefe reconocido del naturali111110. Por 11U dictamen se reunieron los elementos de 

la escuela; alrededor de &l ee agruparon los demás naturalistas, por ejemplo el ramoso 

Groupe de llédan1 por él el naturalismo rue defendido y difundido ú.11 calurosamente. 

Sus eeeritos sobre el naturaliSlllO 1111 encuentran reunidos principalllente en dos 

obras a Le ranan e2rillental (1880) y Les romaneiers naturalistes (1881). Zola en 

realidad no fue del todo original al !ol'llllar 1011 dogmas de la estética naturalista; 

practicó más bien una especie de eclectieilll!IO, eeeogiendo de métodos e ideas a su al­

cance lo que quería utillsar. Pero llllllCa usurpa la autoridad que pertenece a otros, 

por ejemplo a Babae, a Flaubert, a los Goncoo.rt, a Bernard, a Taine. ai talento se 

'" por la astucia de dar con el ipsto de su 'poca - apoyarse en el prestigio de la 

ciencia para llamar sobre id llimio la atenci6n. Sin embargo, gran parte de su !aa se 

debe a su genio artístico, pues supo sacar de su infinidad de apontes las HD•nu y 

los personajes que han sido elogiados desde sus prlaeras obras. 

Entre sus dise{pGlos, el Orupo de lledan, se encontraban Hennique, lfaups.11Nnt, 

Alexia, Huymans, Céard, llaados •la queue de Zola• por los periodistas. Se reuni6 

este grupo entero por pri.9ra 'fts en 1878.53 Su primer esf'Uerso colectivo produjo ~ 

!•rrées de Jfédan (1880), historias basadas en la guerra de 1870.')4 La importancia de 

este volU111en estriba en eer c011p9ndio de otras obras de los naturalistas en cuanto a 

temas, sobre todo para Zolas 

Toue lea th9es que Zola e•hait plu1 ; jullQU1alors, A d''ftlopper 
dans ll!tll rmane y trQQftllt. ·placea .. le· désir de montrer la lai­
deur de la nature bau1m et la brutallt6 des instinctsi la pae­
sion contre lee boltrgeois, la haine des clasaes dirigeantes; une 
trancha hostillt6 contre la rellg1on.5S 

Por lo general, los medanistas y otros naturalistas, Daudet., por ejemplo, siguie­

ron la direcci6n del -stro, pero todos expresaron su individualidad y ejercieron el 

PP• 
S2cogny, ~· m•, p. 2h, rettriéndoll!t a ,. • Brmietift.e, Le roman naturaliate, 

125-26. 

S3Kartino, .!!E•~·• pp., 101-otJ Co1117, .!!E•~·• p. 59. 

ShcolD7, .!!E• ~·• P• 60. 

SSllartino, .!!E· ~·· p. 103. 



eclecticismo al ignal que Zola. Paro practicaron en ccmín el enfocar las per90nae -

d1ocrea, per-rando en la pintura de .u peneraidad, real.dad, shlplesa y aeta.pides, 

para que sobreaallara la bestia lnmana1 relenr lo banal y monótono de la rtd&, todo 

analit.ado ainucio-nta con plétora de detalles sacados de libreta. de apantaao la• 

cuales descubren el .&todo de docmnent&ción. "cnica naturalista por e:ir:celenc1&. Bal­

u.c la utilizó en 1111 COllledia hulllana, como han notado Taina y Zola.S6 T no ~ por qa.é 

detenernos aquí en la imestigación que hbo Flaubert para eaerib1r con euctitado en 

Madlllll8 Bovary, sobre Ronen, la feria agrícola, la operación del patituerto0 loa efec­

tos del arsén:ico.57 Zola siateaáticuente utilbó 1011 apmrt.ee Qlle babf.a :reunido duran­

te mchos dÍ&11 de indapción, y no queriendo desechar nada, lo inclD,.0 todo en 11118 o­

bru, intercalando laa daecripcione11 largas con diálogÓa para no canear al lec:.t.or.58 

A 1011 naturalistas ee les censura, sobre todo a Zola 7 a Alni.a, el atin no tanto de 

doc\1mentar sino da no perder ni una brlsna de sa coeacba, con al nault.do de que a ..­

cea no embone debidamente la documentación con el a1111nto principal, lo caa1 logra, .a. 
qua otra cosa, aturdir al lector. 

Maia, le ~lus SOUYent, ce ne sont pea lea documenta qui hd. 
manquent la Zola): 11 en a plut&t trop, et 4•as- ellllC~J mi• 
c•est leur comenanca au 1111jet qui n•appara!t paa \rae éTI.danta1 
Oll bien leur 11aaee paae lourdeJDellt 1111!' la conceptiOn de l 1 08llTl'e.59 

Pierre Kartino signe hablando de la "documentation trop ~te ou. uJ. appro­

pr1ée"6o de Zolao y de llena dice "on cherche Yai-nt la raieon que 11 aut8Qr a eue 

de recueiller ces dOCUll8nts ponr en !aire des nouTI!llea•.61 Sea lo que aea, esta inno­

vación al parecer iniciada por Balsac y aegnida por Flmbert y lot pr1.nc1.pelH natura.. 

listas, era de pl"OY9Cho para la literatura, puea aportabl a ella~ exactitud en 

cuanto a representación de paisajes, personajes, ll8Jlttld.entoa, en fta, todo lo que ca.­

prenda una obra literaria. 

Conaecuente con el nao da sabiduría que le dio a las, el mtaralimo .mi.te ce.o 

56Ibid., p. 11; Cogny, ~· .!:.!!•, p. )6. 

57steegmller, ~· .!:.!!·• pp. 237, 263, 303, 308. 

5811artino, ~· ~·, p. 77. 

59Ibid., p. 6h. 

60Ibid •• p. 65. 

611bid. f p. 113. 
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elementos de su arte términos cientincoa y el estudio de la psicologÍa y de la fhio­

log{a, En el ramo de la psicología, loe hermanos de Goncourt fueron loe innovadores 

con au. Gel'llinie Lacerteux (1665), que trata de un caso de histeria.62 El retrato de 

la infeliz 1111.jer se basa en una criada de loe hermanos. Por eso fue una obra doblemen­

te innovadora, pies también con ella la gente humilde llegÓ a 8er protagonistas de no­

velas: "Le livre fait entrer le penple dans le roman ••• n6J 

Para mi, una nota pred0111inante en los naturalistas, que vino a renejarse en 11111 

obras, ea el hondo pellimilllllO. Sensibles, desilusionados, deecontentoe de llÍ 11ismoa y 

de aue obras, incapaces de reconciliar1111 con los aspectoa de la vida que veían en sus 

aeinejantee, su pesilllilllllO dHbordó v coritainin6 a sns obraa. Zola es el único de loa na­

turalistas que guard.Ó un optimi•o incorrevble, 64 proveniente de su fe en la vida. 

Tampoco Daudet participó del todo en este pesimismo; para él la bestia humana, por e,jem­

plo en ~· no aparece, aunque el llllllévolo D1Argenton y el egoísta Carlos (Nantes) den 

indicios de esta tendencia. En esta obra preponderan los personajes de la estampa del 

doctor Rivals, el padre Roudic y Zenaida. A Céard le obsesionó la idea de que la vi.da 

era absurda,6S En parte, ente pea:l.lli•o se debe al poaitivismo, que hace del hombre 

alfellique frente a lae tuerzas que rigen el mundo.66 Ad8111Ás del positivilllllO, Schopen­

hauer (1788-1860) contagió a los naturalistas eneei'lando la futilidad de la vida por ser 

irreconciliables la YOluntad y la via16n del mundo proporcionada por la inteligencia. 

Pleins de la peneée de Scbopenhauer, ile ne voient partout que 
~tise, féroci~ ou tromperie; et ils ae dése~rent, pereuadéa 
que rien, pas .@me la acience1 ne peut donner un remide contre 
l'horreur profonde de la vie.o7 

Para hacer patente eata tendencia pesimista, sólo hav que considerar el desenlace 

de lae novelas de loe naturalistas y de ene precureoree. El suicidio, acaso resabio 

del romanticilllll0 1 queda cOllO la Única resolución para Albina en La faute de l'abbé 

~' para E111111a en Madame Bovaq, para Juan Rojo en La piedra angular, para Eeclavi-

62Ibid., p. 19. 

6Jzo1a, Lee romanciere naturalietes (Paría, 1927), p. 201, citado en D. F. Brown, 
The Influence of Eíííile zoli, p. 26. 

6bcogny, ~· ~., p. li9. 

65Ibid,, p. 96. 

6611artino, ~· ~·• pp. li6, 92. 
67Ib1d,, pp. 103-0li. 
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tud en lloITiila. A Julien Sorel en El ro.jo y el negro le deguellan por el atentado con­

tra la vida de Macta- de R~nal. No faltan tampoco las seducciones, como la de Ana 

Ozores en La Regenta, de Amparo en La tribuna, de Y.adame de R~nal en El rojo y el negro,· 

y el incesto en La madre naturaleza. Así la vida es bastante triste y exasperadora en 

las novelas naturalistas, con excepción del fulgor que le prestan el sol y la naturale­

za exuberante en La Cante de l 1 abbé llouret e Insolación. 

El ataque que más iba a desautorizar al naturalismo surgiría de entre sus filas. 

Así aconteció que Zola fue el blanco de la denuncia del famoso Manifeste des cinq (18 

de agosto de 1887). Ro obstante, los cargos de los cinco no eran sinceros, a juzgar 

por las indirectas a los naturalistas de no ser más que peones de Edllllndo de Ooncourt,68 

en la die-puta entre bastidores respecto a cuál, Goncourt o Zola, era jefe de escuela. 

El motivo de la contienda, al parecer, eran los celos de Goncourt, quien pÚblicamente 

habló de si mismo COIDO jefe de los naturalistas. La disputa result6 unilateral, pies 

Zola repudió el título para e{ mismo y, que yo sepa, nunca habló de !!U contemporáneo 

sin elogiarle o reconocerle como uno de los maestros de la escuela. Pero la actitud 

del pÚblico, su reconoci.ai.ento de Zola como jefe de escuela, debieran picar el amor 

propio de Gonc011rt hasta Que trató de despo.iar a Zola del título y de c11alquier f81Da 

que gozara por su puesto, aunque no ambicionara reemplazarle. 

El Manifeste des cinq fue, pues, un ardid de Goncourt, y como los cinco se retrac­

taron en los siguientes cuarenta años {el Último fue en 1927), su veneno no hizo Ú.s 

que revelar las cualidades no muy loables de Goncourt. A la larga, sin embargo, ni 

Zola ni el natural18lll0 suf"riÓ consecuencias fatales. Cuando el naturalismo de Zola se 

agotó después de escrito Le docteur Pascal (1893), felizmente pasó Zola a escribir no­

velas de significado social y místico. 

El naturalismo perdió la simpatía del píblico y de los novelistas, de puro cansan­

cio. En efecto, se puede atribuir su decadencia al hecho de que ya sus temas, sus mé­

todos, todos sus elementos, estaban tan manoseados que se habían vuelto insípidos. 

Inf'luencias del naturaliS1110 perc!uran hasta hoy, por ejemplo, la razón de ser de 

los personajes desarrollada dentro de, y explicada lógicamente por la herencia, el me­

dio ambiente v el 110111Emto histórico; los dP-talles de verosimilitud que descubren el 

afán de los autores modernos a documentar sus escritos para alcanzar mayor precisión. 

68cogny, ~· ~·· p. no. 
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EL MEDIO AMBIENTE 

España en la segunda mitad del siglo xix f1Je bastante estérj 1 en cuanto a ambiente 

intelectual. Entre los eruditos que se inauietaban ante la indiferencia del pÍblico 

por el ejercicio intelectual figura en primer plano Leopoldo Alas. Lamenta este crl-

tico la falta de pensamientos originales en la gente: "como se habla con frases he­

chas, se piensa con pensamientos hechos•.l La Pardo Bazán excluye a España de los 

países cultosr 

••• Stendhal escribió mucho y armas fue leído; y sólo mediante 
una de esas rehabilitaciones postumas ~que en España no cono­
cemos, porque hay pereza de estudiar a los vivos y a los muer­
tos mucho más, r~ro que se ven con frecuencia en los países in­
telectuales~ ha ascendido al puesto que hoy ocupa.2 

Alas abogaba por un arte utilitario, como medio para fomentar la cultura. 

Alas at first atood alone in hjs approval of utiliterian art, 
but he saw ~rt as useful primarily in cultural progress rath­
er than in social welfare and was never enthusiastic about the 
social thesis novel. Eventually Menéndez v Pela:vo and Pardo 
Bazán .1oined Alas in applauding the modern novelist' s social 
preoccupation, but they also considered realism and pedagogy 
incompatjble.3 

SegÚn el método de Alas, didáctico en el fondo, los escritores debían describir 

las faltas morales e intelectuales de la e:ente; ésta, al verse reflejada en las obras, 

valiéndose de su sentido común, querría emnendarse. Interesante es notar que La Re-

genta (188u-1885) d~ Alas propone esta tesis. La sátira aguda se enfoca en dos as­

pectoe principales de los vetustensesr faltas morales y falsa intelectualidad. Si 

Alae echó la culpa al público, tarnbi~n censuró a los escritores el que no tuvieran 

afición a las letras, sino que las cultivaran a fin de conseguir algÚn puesto polí­

tico o desquitarse de sus enemigos, como afirmó Bonafoux: "en los artículos y suel­

tos que escribí para El Español ••• • satisfice venganzas y expresé desprecios' •,h fin 

utilitario de la literatura no so~ado ni por loe realistas ni los naturalistas. 

Y así se escribían, casi en horas veinticuatro, esos horribles 
libros de la época, verdaderos monstruos sin período normal de 
gestación, como los hubiera CPlificado Enrique Heine, el autor 

lL. Alas, prólogo a Pardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 37. 

2E. Pardo Bazán, La literatura francesa moderna II1 La transición, p. 28; 
en adelante citado como Pardo Bazan, L8 transicion. 

Je. ff. Matlack, Leopoldo Alas and Naturalism in the Spanish Novel, 1881-1892, 
p. 20. 

4M. Granen, "Clarín y el ambiente literario de su tiempo," p. 76. 



dP esta frase tan justa: No e~ decente dar a luz una obra de 
arte a~tes de los nueve meaes.S 

Comenta Alas con amargura que los académicos, en vez de fomentar la buena lite-

ratura, al parecer se complacían en producir obras de baja calidad. 

Y no hay nadie que a los académicos hueros, que no se avergüen­
zan de vestir un uniforme a fuer de literatos, los silbe sin 
piedad y ridiculice con sátira que quebrante huesos. La lite­
ratura así es juego de ninoa o chochez de viejos,6 

An<lrade Coello reflexiona seriamente sobre la razón de ser del esp8"ol, sint e-

tiza~do con bsstante pesimi smo el hecho de que la r,ente se apasiona con las corridas 

y enriquece a los toreros, mientras que autores tan fecundos como Galdós se aproxi-

man a loe franciscanos en cuanto a bienes materiales, 

Cierto que su fortu~a no correspondió a la categoría de tan ex­
celso nombre, pero las causas tal vez convendría rastrear en el 
mal de la raza y en la resistencia del medio que no acertó a com­
prenderle,? 

Eapa'la sufría una clase de decadencia intelectual que emanaba de causas diver­

sas, sea el temor de los autores a salir dP. lo tradicional, se11 el telT'or del "qué 

dirán y de la censura virulenta•, como dijo Andrade Coello al elogiar el valor de 

la Pardo Bazán. Acaso sea por la intransigencia de los espanoles frente a innova-

ciones extranjeras, como observan Alas y Andrenio. 

Lo más triste es que cierta parte de la juventud, codiciando he­
red11r los nichos académicos, adula a esos maniacos, y hace ascos 
también a lo nuevo, y revuelve papeles viejos, ly lee a Zola tra­
ducidotfl 

Lo que ocurre es que los espai'loles tenemos el pavor de la inva­
sión extranjera, Se~timoa un miedo atroz de que nos conquisten 
e l alma, como si no e stuviésemos muy se~1ros de ella ni nos fiá­
semo s de su indepe~denci a, En nuestro carácter y en nuestras 
costumbres hay cierta endogamia de ideas, Queremos casarnos ex­
clusivamente con nuestraa propias ideas castizas, y cuando por 
cairnalidad nos desposamos con alguna de fuera, la buscamos en se­
guida antecedentes inct{genas para disculparnos de ·l'Jquella 1nfi­
rl e1idad a la trl'ldición. , 

El renac imie~to ne la novela esp~~ola encarnado por La Gaviota (1849) de Fer-

5Ibid. 

6nas, prólogo a Parrlo Bazán, La cuestión palpitante, p. 37. 

7Andrade Coello, ~· cit., p, 7, 

8Alas, prólogo a Pardo Bazán, La c:iestión palpit~nte, p. 39. 

9E. GÓmez de Raauero (Andrenio), De Gallardo a Unamuno (A'adrid, 1926), p. 154, 
citado en D. F. Brown; The Influence of Emile Zola, p. 263, 



nán Caballero se trunbaleaba y no resultó más que nuncio de las ohras cada vez más 

enjundiosas que la siguieron, empezando en 1R75. 

The modero novel, inl.tiated sorne twenty-five years befare by 
Fernán Caballero, had manifested itself but weakly until about 
this time.10 

Por 1875 empezó un verdadero renacimiento, aunque no muy lucido, de la novela 

moderna en ~spaña, con obras de Alarcón (El escándalo, 1875) y Valera (Las ilusiones 

del do~tor Faustino, 1875) . Ya en lfl?O, ()aldÓs había e scrito La fontana de oro. 

Po r. 1881 fueron impresas varias obras más de Valera (El comendador Jlendoza, 1877; 

Do~a Luz, 1879), de GaldÓs (Doñ a Perfecta, 1876; Gloria, 1876-1R77; V~rianela, 1878 ; 

La familia de León Roch, l ll79), y de Alarcón (El niiio de la bola, 1881). La Pardo 

Bazán había ensayado su arte novele sco con Pascual López (1879) y Un viaje de novios 

(1881), Palacio Valdés con El se~orito Octavio (lf\Rl) y Pereda con El buev suelto 

(1 877), Don Gonzalo González de la r;onzalera (1.978) v ~tal palo t al astilla (1879). 11 

Fue un período fértil, ~obre todo para Galdós. Sin embargo, al considerar la produ­

cción total de esta época, cabe decir que respecto a GaldÓs, la Pardo Bazán y Pereda, 

sus mejores obras no habían pasado del estado embrionario, 

Los temas abarcados en estas novelas incluían asuntos religiosos, como el con-

flicto entre el fanatismo y l a tolerancia, la defensa del catolicismo y de otras 

creencias religiosas, el amor profano de un clérigo; el adulterio, las desventajas 

del celibato, la medicina, la ambición política. Los procedimientos empleados in­

cluian la observación minuciosa, una fidelidad en la pintura del mundo, sea mate­

rial o espiritual, aunque hubo toques de romanticismo e idealismo. El costumbrismo 

desempeñó un papel importantísimo en diversas obras de la épcca. El humori8l!lo, el 

regionalismo, el sentimentalismo tenían sus representantes también. Las novelas de 

este período, pues, en su mavoría, pert P.necen a la escuela realist a, 

La excepción más notable es La desheredada de Galdós, que ya en 188.l encubría 

muchos elementos naturalistas. Es una de las obras más positivistas en España, se­

gÚn C. W. Matlack,12 El autor somete a Isidora a un experimento por el cual se va 

lDA. Brent, Leopoldo Alas and "La Regenta" 1 A Study in Nineteenth Century 
Spanish Prose Fiction, p. 11, nota de pie 2. 

llibid., p. ll. 

12J.latlack, ~· ~·, p. 73. 
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notando su disgregación moral bajo la influencia de una serie de amantes. llás era 

una novela naturalista por la sencillez del argumento, por su impersonalidad, su len-

guaje adecuado a los personajes de la clase humilde, en este caso pertenecientes a 

los barrios hediondos de Wadrid.13 ~ariano, o~· hermano de Isidora, es un ti­

po de ~te hlllllaine. Habla un "bestial lenguaje"; a los trece años mata a un mucha­

cho, roba a Isidora y más tarde dispara una pistola en una procesión. Galdós finge 

que la novela procede de documentos, v no faltan detalles del barrio de la tía de 

Isidora, de la fábrica donde trabaja Pecado, Este libro fue considerado como mani-

fiesto, no sólo del nuevo a:-te de Galdós, sino también de la literatura contemporá­

nea.11 

Antes de lRRl, en Esraña el término naturalismo alternaba con realismo para in­

dicar la misma tendencia literaria. Pero el pÚblico español había ido enterándose 

del naturalismo francés desde 1B76 en las revistas corro El Día, La i:'.poca, La Ilus­

tración Española y Americana, El Imparcial, La Revista Contemporánea, La Revista de 

Españ~,15 con artículos de periodistas enviados a Francia. Los redactores se habían 

ffjado en los elementos del naturalismo francés, por ejemplo el determinismo, el 

milieu, cierto acatamiento a las ciencias, los casos patológicos, el análisis deta­

llado de la vida contemporánea, la herencia, la documentación, el fin moral o social 

de la novela. 

En 1882 tuvo lugar en el Ateneo un debate sobre el naturalismo.16 Después, la 

Pardo Bazán publicó .La cuestión palpitante (1Rll2-1883), obra alabada por Sherman 

Yoff como "the most thorou1'h and the most understa"1ding (discussion of natnralism) 

of the time in Spain•.17 En lRR!i, l!enéndez v Pelavo, en su ¡::rólogo a Los hombres de 

~de Pereda, observé aue sólo en ~ola cn~sJstia la escuPla naturalistalR v que el 

naturalismo era "esta verdad gros.,ra, esta acumulación de fárrago 1 ncon¡n-uente", una 

13Davis, 9.E· cit. 1 p. 103. 

lLBrent, 9.E· cit., p. 18. 

15navis, 9.E· cit. 1 p. 97, nota de pie 3: p. 9R. 

16Ibid •• p. 107. 

17Eoff, 9.E• cit., p. 2'l'Í .• 

18!.lenéndez y Pelavo, frólogo a J. M. de Pereda, Los hombres de pro (Wadrid1 
Aguilar, 1943), pp. xii-x:i i, citadn en l'atlack, 22• cit., p. 9. 
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escuela que pintaba la bestialidad humana y reflejaba una filosofía materialista y 

determinista.19 Menéndez y Pelayo convino,., que a GaldÓs le influycS el naturalis-

mo, por el cual sus obras de esta tendencia padecían de los defectos concomitantes, 

annque no rrecisa cuáles fueran.20 Pereda nep,Ó rotundamente cualquier afiliación a 

"un naturalismo hediorrlo que pinta al desnudo los estragos del alcohol, la inmundi­

cia de los lavaderos y las obscenidades de las manceb!as ••• 11 21 Sin embargo, el san­

tanderino, contradictorio en cuanto a su estética, descubre influencias naturalis­

tas en Pedro Sánchez (1R83) y Sotileza (l~RL). Pereda no se niega a hablar de los 

olores que provienen de una "hedionda letrina" en el rortal de la posada donde vive 

el protagonista.22 El comentar sohre los olores es una de las sei\alea del natura-

lismo, según Charles B. Qualia en su artículo "Pereda 1 s Naturalism in Sotileza" 1 

"The emphasis placed upon odors --bad odors-- is an interesting contribution made to 

novelistic art by naturallsm ••• 11 23 Muergo, en Sotileza, ea un ejemplo de la t>ate ha-

maine de la clase de Chinto en La tribuna y Pecado en La desheredada. 

Desde el principio fue censurado el naturalismo. En primer lugar heredó los 

ataques dirigidos antes al realismo. 

Around 1880 it supplants the latter (realisni) as a major topic 
of discussion in literary circles. At this time it becomes the 
target of attack for the ~ost undesirable attributes heretofore 
associated with realism.24 

Manuel de la Revilla en La Revista de España de junio de 1879, en su artículo 

"El naturalismo en el arte", censura el mal gusto y la falta de idealización de la 

escuela francesa.25 Si no se aguantaba al realis!'10 1 ~ómo se iba a tolerar al natu­

ralismo, que consistía en los gases tóxicos de un realismo fermentado, según Sainz 

de Robles?26 Se le censuró también !ni pesimismo, impersonalidad y preponderancia de 

19Menénctez y Pelayo, prólogo a J. M. de Pereda, Los hombres de pro (lBBL), 
pp. xxv-xxviii, citado en Eoff, 2.E• cit., p. 295, nota de pie 38. 

20itenéndez y Pelayo, "Don Benito Pérez GaldÓs 1
11 Estudios l discursos de crítica 

histórica y literaria, V, pp. 97-99 1 citado en Matlack, .2E· ci ., p. 61. 

21Davis, .2E• cit., p. 101. 

22J. V. de Pereda, Pedro Sánchez, p. 175. 

23c. B. Qualia, "Pereda'a Naturalism in Sotileza,• p. 412. 

24Eoff, .2E• cit., p. 29L. 

25Davis, 21!• cit., p. 99. 

26sainz de Pobles, La novela espaffola en el siglo xx, p. 35. 



lo feo,27 su exceso de fiaiolol(Ía,28 Su fama, pues, no era muy halagüe~a. 

Hay que recordar que el naturalismo parecía entonces en F.spaila 
una escuela vitanda1 contraria a las buenae ideas y hasta a las 
buenas coe~umbres,2Y 

33 

Juan Valera, quejumbroso, pregunta, "lQué necesidad hay de decir la verdad tan 

prolijamente, si la verdad es fea'/•130 Criticó en el naturalismo su materialismo, su 

falta de didáctica, su fusión de las ciencias con la literatura, su misantropía, !111 

rechazo de la religión. Por fin pronunció este juicio como definitivor 

El naturalismo, pues, tal como Zola le legisla y le aplica 1 es 
la poesía épica en prosa del pesimlsmo y de la desesperacion,31 

Ni siquiera los partidarios más fervientes del nat11ral1smo pudieron aceptarlo 

en su totalidad. Más a memi«'o rechazaron, teóricamente al menos, el determinismo, 

aunque no lograron desterrarlo de sus novelas. Favorecían entre los procedimientos 

naturalistas el estudio minucioso de la vida contemporánea, con !IUS fines morales, su 

representación más precisa y exacta de la realidad, Mas pese a los defectos que acha­

caron al naturali111110, los escritores se dirigieron a lo máe natural, a las observa­

ciones y experiencias a su alcance, para hacer florecer de nuevo la literatura,32 

cés. 

Críticos hay que dudan que el naturalismo español tenga lazo alguno con el fran-

• •• el na~uralismo es~ol, ya triuryfante,,,nada tiene que ver con 
el frances. Ea el español nrucho mas sano, nrucho menos despreocu­
pado de las reacciones del alma, F.l naturaHsmo espailol no llega 
jamás a ofender la sensibilidad de una persona culta y comprensi­
va, despojada de los anteojos de color de cualqnier fanatismo.33 

Pero ea difícil que F.spaña, pais vecino a Francia, esquivara el contagio de la 

corriente francesa. Sin embargo, hasta Alas, a quien se le atribuye la obra españo-

27Eoff, ~· cit., p. 295. 

28Matlack, ~· cit., p. 65. 

29Gómez de Baquero, El renacimiento, pp. 80-81, 

JOJ. Valera, Apuntes aobre el nuevo arte de escribir novela11, p. 83, citado en 
Chandler, ~· cit,, p. 28, 

31J. Valera, A~tes sobre el nuevo art.e de escribir novelas (Miidridr Imprenta 
Alemana, 1910), pp. 1-22, citado en Mat1ack, ~· cit., p. 11, 

32Fernándes Almagro, ~· ~·, p, 1, 

33sainz de Roblee, La novela española en el siglo xx, p. J8. 



la más naturalista, La Regenta,34 una vez negÓ que hubiera existido en España el 

naturalismo: "No hay ni ha habido naturalismo en el concepto de la palabra que se 

ha hecho clásico. 11 35 No obstante, la tendencia novelistka que empezó a florecer 

en España por 1881 no era sólo el realismo tradicional, aunque con él tenia mucho en 

común. C. W. Matlack sintetiza sucintamente lo Que ere!! el vínculo que existe entre 

el naturalismo francés y el español. 

Zola' e methodology was responsible for the vogue of objecti vi ty, 
accurate observation, and detailed descriotions. His example 
caused new themes to be emploved and was influential in the use, 
albeit restrained, of strong language. His deterministic theo­
ries were partially followed, but his positivism was rejected 

It ehould be remembered that along with objectivity and ac­
curacy the Spanish naturalista, especially GaldÓs, were inspired 
by Zola to use experimenta, pseudoscientific terms, and the 
stream of consciousnese technique. Sorne of the favorite topics 
of Spanish naturalism, such as lust and adultery, were not new to 
Spain, but due to Zola' s influence they were seriously treated 
and carefully studied, whereas prel1ously they had been dealt 
with humorouely or superficielly.3 

La observación de Andrenio respecto al naturalismo en España me parece sensata 

y acertada. SegÚn él, el naturalismo francés hizo que los escritores españoles sol­

taran las trabas que antes les habian inhibido. Por otra parte, el naturalismo, para 

medrar, tuvo que adaptarse en suelo extranjero y por eso sufrió modificaciones al a­

travesar los Pirineos. 

En realidad, el naturalismo francés, más que un modelo, fue para 
loe buenos novelistas espa~oles un estímulo que les permitió sol­
tar los andadores de la afectación académica y producirse con na­
turalidad, Tuvo influencia, sí, pero mediata, cernida y modifi­
cada al través de nuestros temperamentos y costumbres.37 

El naturalismo español en la práctica tiene tantos paralelos con el francés que 

se alinean casi perfectamente el uno con el otro; el español puede superponerse al 

francés con conformidad admirable, !!Ólo que el español es mucho más reiiervado. 

Entre los elementos del naturalismo espanol se contaban el estudio de la socie­

dad contemporánea (La tribuna, Pedro Sánchez, La Regenta); preocupaciones sociales 

34c. Barja, Libros ; autores modernos (New York, 1924), p. 373, citado en 
Matlack, ~· cit., p. 1~; E. Merimee, A Riston¡ of SEanieh Literature, traducida, 
corregida y aiiiiiintada por s. Grinold Morley ( ew l'or : Rolt, 1930), p. SS6, citado 
en W. E. Bull, "'l'he Naturalistic Theories of Leopoldo Alas," p. S40. 

3SL. Alas, Ensayos y reVistas, 1888-1892 (Madridr Manuel Fernández Lasanta, 
1892), p. 1')6, citado enllrent, .2E• cit., p. 20. 

36Matlack, .2E• ~·, pp. 1')9-6o. 

37Gómez de Baquero, El renacimiento, p. 87. 
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(La tribuna, La piedra angular, La Regenta, La desheredada); el amor ilícito (Morri­

~a, Insolación, La tribuna, La desheredada, Lo prohibido, Los pazos de Ulloa, Ped ro 

Sánchez, La madre naturaleza, La Regenta); el habla popular (Insolación,~· La 

desheredada, La tribuna, Sotileza); el pesimismo (La RegPnta, La tribuna); el fata­

lismo (Morri~a); la voluptuosidad (La Regenta, Los pazos rl e Ulloa); aspectos fisioló­

gicos como impresiones sensorios (La tribuna, La madre naturaleza, La desheredada); 

osadía en cuanto a escenas y descripciones (La tribuna, J.a madre naturaleza, La Regen­

ta)¡ entrelazamiento de personajes en varios libros (Insolación, Los pazos de Ulloa, 

La madre naturale?.a, Lo prohibido, La desheredada); la gente humilde como protagonis­

tas (La tribuna, La desheredada): escepticismo en la religión (La Regenta); anorma­

lidades físicas (La desheredada, La tribuna); el temperamento (Lo prohibido, Morri~a. 

La Regenta)¡ la psicologÍa (La Regenta, Lo prohibido, Insolación, ~); el darwi­

nismo (La Regenta, Los pazos de Ulloa, Lo prchibido); el positivismo (Los pazos de 

Ulloa, La Regenta)¡ el medio ambiente (La madre naturaleza, ~orri~a, La piedra angular, 

La Regenta); la herencia (La tribuna, Los pazos de Ulloa, La madre naturaleza, La Re­

genta, Lo prohibido); el materialismo (La Re~enta, La madre naturaleza), 

En cuanto a procedimientos, l~s novelas espa~olas muestran la sencillez y la 

desorganización en el ar~unento (La desheredada, La Regenta): el método experimental 

(La fiedra angular, La deshered?.da ) : lo ' d ~telles nrlnuciosos (La madre naturaleza, La 

Regenta); la documentación (La tribuna, La piedra angular). El movimiento naturalista 

difiere en España y Francia por el humorismo. 

Casi idénticas fueron las causas que promovieron el naturalismo en ambos países, 

causas polÍticas, de tendencia de1110Crática que tra j eron la libertad de palabra. 

In Spain it (naturalismJ was just another dimension of the old 
realism and appeared as s historical consequence of the firet 
coneti tutional monarchy. When wri tere realized that they could 
write without censorehip they st.Arted lookin~ far the dangeroue 
motivatione of evente and the hidden nature of reality. Tradi­
tional1111111 e virtuee and old ax1or.1e lot!'t. their eplendor under the 
pen oí Galdós, ths Countess Pardo Bazán, and Clmn. 35 

Ya no se prohibía hablar de teorías científicas a pesar de no coincidir con dog­

mas relh1csos. Suces~s polÍticoe y cient!ricos de trascendencia literaria despejaron 

el camino rara un ambiente intelectual de ilustración. 

38R. Sender, reeella de B. Péres Oaldóe, Ton1111nto, The Nn York Ti•• Book Rertew, 
2 de agosto de 19'>3, p. b, citado en llat.lack, ~· cit., p. 67. 
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TEORIAS DE EMILIA PARDO BAZAN SOBRE EL NATURALIS!.O 

Las principales fuentes de las teorlu naturalistas de la Pardo Bazán, por el apo-

geo del morlmiento en Espana, son los pr6logos puestos a sus obras Un viaje de novios 

(1881), La tribuna (1882) y La dama joven (1885), y una serie de ensayos sobre el tema 

reunidos bajo el título La cuestión palpitante. Otro tomo escrito después de disipar 

la polvareda por motivo del naturalismo, una vista retrospectiva, sirve para aclarar 

y redondear sus pintos de vista de la escuela. Esta obra, uno de tres volúmenes que 

escribió sobre La literatura francesa moderna, se intitula El naturalismo, cosecha 

de con!erenciaa que dio en el Ateneo por 191L. En estas obras en interés principal 

para nosotros ea seflalar las opiniones de los crlticos sobre la crltica de la condesa 

y averiguar cómo veía ella al naturalil!llllO. 

De El naturalismo un crltico ha dicho que el tomo es •en conjunto, el mejor he­

cho, el mejor pensado, el más ri~roamnente científico y maduro"l de los tres de la 

serie. Y'la recomendación de Leopoldo Alas del torno de ensayos debiera tener influen­

cia favorable. 

La cuestión tealpitante de111Uestra que hay en F.spa~a quien ha 
leido bastan y pensado mucho, y sin embargo reconoce que el 
naturalismo tiene razón en muchas cosas y pide reformas nece­
sarias en la literatura, en atención al espíritu de la época.2 

Clarín subrayó la importancia del libro en difundir la rrueva doctrina literaria 

y parecía estar co"ltento de que tan importante papel hubiera tocado a "tan discreto 

abogado•.3 Jlamel Gálvez asegura que la Pardo Bazán entendía lo que decía, y se ma­

ravilla de la imparcialidad de la autora al discutir un asunto que parecía no admitir 

actitud neutral, según Jfenéndes y Pelayo.4 El encomio de Gálvez toma cuerpo en las 

palabras siguienteas 

Nadie mejor dotado en Espa'la para comprender el naturalismo, y 
ella lo comprendi6.5 

Es curioso obserYar cómo en plena discusión sobre el naturali!!lllo, 

11. Arau.1o-Coeta, "Emilia Pardo Bazán y la literatura francesa del siglo xix,• 
Raza esplil~, No. Ill (1921). p. 52, citado en D. F. Brown, The In!luence of Emile 
~·p. 2 • 

2Alaa, pr6logo a Pardo Bazán, La cuestión palpitante, pp. 37-38. 

3~ •• p. 29. 

4Matlack, ~· !:.!!:.•, p. 33. 

5». GálTes, "Emilia Pardo Bazán, • p. 28. 



en medio de la general malevolencia, de la estupidez, de la igno­
rancia, no perdió nunca su serenidad y su sentimiento justiciero, 
Explicó la nueva doctrina con una perspicacia, sobriedad e impar­
cialidad verdaderamente notables. En ninguna de las páginas de 
esa obra maestra que es La cuestión palpitante y que todos los es­
pÍritus cultos debieran conocer~ demostro iñdignación ni sectaris­
mo, ni aun excesivo entusiasmo.o 
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El .Juicio de Gálvez no es para ser pasado por alto, puesto que este crítico es 

uno de los dos que entienden bien a la Pardo Bazán y también al naturalismo, segÚn 

un estudio de D. F. Brown.7 

Sherman Eof!, un crítico moderno, habla con entusiasmo de La cuestión palpitanter 

Pardo Bazán•s d1scussion of Naturalism in La cuestión fijlpitante 
(1882-1883) is the most thoroup;h and the most uñdersta ing of 
the time in Spain. She recognizes that in presenting man's acta 
as shaped by phyeical laws and material forces, Naturalism is de­
terministic, denying free will, and thie she opposes as its capi-
tal sin, as she does also its utilitarian aspect of attempting to 
demonstrate a scientific theeis.8 

Albert Savine, traductor de la obra al francés, atribuye a la autora originali-

dad 1 "Y es fuerza agregar que bastantes ideas de La Cnestión Palpitante no le deben 

nada a nadie: pertenecen a la escritora espa'1ola, 11 9 Otro elogio viene de la pluma 

de Andrés Oonzález-Blancos "Pocas pá¡µnas tan exactas y terminantes se han escrito 

en España a la introducción del naturalisMo como éstas de do'ia Emilia F'ardo Bazán. 11 10 

Entre los críticos disidentes encontramos a Julio Cejador, A. A. Chandler y 

D. F. Brown. El juicio de Cejador va así: 

••• el naturalismo, que fue su tema principal, no parece bien 
comprendido por la autora, y bien se lo dio a entender el mis­
mo Z~la. Pereda, Valera v Menéndez y Pelayo fueron en esto har­
to mas perspicaces ••• 11 

Este .iuicio tiene no sé qué de ligereza y acaso de hostilidad personal. El afir­

mar que la comprensión del naturalismo de la Pardo Bazán no alcanzaba a la de Pereda, 

Valera Y llenéndez y Pelayo rava en r'isparate, cuando ni Pereda ni Valera se aficiona-

6rbid.. p. )? • 

7D. F. Brown, The Influence of Emile Zola, p. 2,9. 

8Eoff, ~· ~·• p, 29,. 

9A. Savine, prólogo a la edición francesa de Pardo Bazán, La cuestión palpitante, 
p. 18. 

lCJoonzález-Blanco, ~· ~·• p. 160. 

llJ, Cejarlor y Franca, Historia de la lengua y literatura castellana, IX (W.adrid, 
1918), p. 27u, citado en D. F'. '3rown, The lnfluence of Emlle Zola, p. lló. 



ban a enterarse del movimiento o leer obras naturalistas,12 Menéndez y Pelayo se 

mostraba más dispuesto a ana~izar el naturalismo, aunque nunca puede decirse que lo 

estudiara ni tan detenidamente ni tan objetivamente como doña Emilia. El que diga 

Ce.iador que la crítica pardobazaniana es "poco honda "' ~ veces algo parcial1113 redun-

da en mofa de su propia crítica. 

BrO'llTl cree que la condesa entendió mal lo que pretendÍa hacer Zola con la nove­

la experimental, que el francés se valía de una analogÍa mientras la Pardo Bazán ne-

gaba que fuera posible un experimento en una novela, 

lt is some1'hat disappointing to find that even in her final say 
on naturalism (El Naturalismo, 19lu), Pardo has not gotten any 
farther than Valera tmrard an understanding of the analogy 1'hich 
Zola sought to draw bet-..een his work as a documentary novelist 
and that of Claude Bernard working on the human documente that 
came to his laboratory. Her final judgment coincides very close­
ly with that of Valera, voiced vears beforet 

Del modo de ejecutar ese experimento fu~ra del laboratorio, sobre 
la mesa de escribir; de cómo se producen y dirigen los fenómenos 
del alma --digamos del cerebro, si Zola lo prefiere-- nada nos 
enseña Zola. En realidad, la unica experimentación factible en­
vuelve un regreso a la teoría romántica: sólo cabría experimen­
tar en sí propio, y henos ya de cabeza en el subjetivismo.11 

Según Chandler, Zola tenía razón cuando insinuó en una entrevista, publicada con 

la traducción francesa de La cuestión palpitante, que la coru~esa no captó sus ideas1 

"he had heard her interpretation was purely formal and artistic, and he hints that 

she fails to grasp all the implications•.15 El juicio de Zola, aunque reservado, no 

es negativo. 

De nOYelas es~olas conozco nruy pocor ya he dicho que en Fran­
cia semos 111117 ignorantes. La Sra. Pardo Bazán ha escrito una 
obra que he le:fdot La Cuestión Palpitante. Es libro muy bien 
h;cho, de fogosa poleíñicar no parece libro de se~ora; aquellas 
paginas no han podido eseribirse en el tocador. Confieso que el 
retrato que hace de mí la Sra. Pardo Bazán, está muy parecido, y 
el de Daudet, perfectamente. Tiene el libro capÍtulos de gran 
interés, y, en general, es excelente ~Ía para cuantos viajen por 
las regiones del naturalismo v no quieran perderse en sus encru­
cijadas v obscuras revueltas. Lo que no puedo ocultar es mi ex­
trafieza de que la Sra. Pardo Bazán sea católica ferviente, mili­
tante, y a la vez naturalista; y me lo explico sólo por lo que 

l2n. F. BrO'llTl, The Influence of Emile Zola, p, 110, 

13cejador y Franca, .21:• cit., p. 274, citado en D. F. Brown, The Influence o! 
Emile Zola, p. 110, -

11n. F. Brown, The In!luence o! lm.le Zola, p. 92, El pasaje citado es de 
Pardo Bazán, El naturalismo, p, )02, 

15chandler, .21:• ill·• pp. 208-09. 



oigo decir de oue el naturaliBmo de esa se~ora es puramente for­
mal, artístico -y literario.16 

De los calificativos fo:nnal, artístico, literario, no me parece justo sacar en 

limpio que Zola consideraba su naturaliS!!'o mal entendido por la española, pues se re-

fiere a las obras naturalistas de la autora. Y el naturali!!Tno en las novelas de la 

Pardo Ba21án no refleja necesaria"1f!nte Sil comprensión ne lA escuela de Zola, como te-

nía su propia estética que distaba bastante de la de Zola. Al parecer, el maestro de 

Jledan creía que la condesa lP ente.,día, como había dicho a Savine que estaba "muy sor­

prendido de la arnpli tud dPl estudio v de la -¡cenetración critica de la a11tora. Este 

libro figurará, sin duda alguna, e'1tre los mejores trozos que se han escrito acerca 

del movimiento literario contemporáneo•.17 Y si de cualquier autor se ju21gara por 

sus obras su entendimiento del naturalilll'IO -si en sus obras se ciñe estrechamenU! a 

las doctrinas de Zola- 1 el maestro mismo fracasaría, junto con todos los naturalis­

tas franceses, puesto que ninguno de éstos observó fielmenU! "la fórmula de Zola, ••• 

en la cual ni Zola mism creía, y a la cual nunca se adhirieron formalmente ni Daudet, 

ni Maupassant, ni los Goncourt•.18 

La Pardo Bazán examina la sinceridad de Zola respecto a sus teorías naturalistas, 

como confiara así a Flaubert de su sistema1 

"Me río lo mismo que usted de esa palabra naturalismo, pero la 
repito porque hay Que bautizar las cosas a !in de que parezcan 
nuevas ••• Una cosa son mis libros, otra mis artículos. De mis 
artículos no hago cuenta. No sirven sino para levantar polvare­
da en torno de mis libros. He apovado un clavo en la cabeza del 
pÍblico, y voy dando martilla21os ••• A cada uno entra el clavo 
un centímetro. Y mi martillo es la Prensa. nl9 

Doña Emilia atribuye a Goncaurt la cita; en vista de los exagerados celos de ésU! 

respecto a Zola, sería prudente suspender juicio sobre la actitud irresponsable aquí 

manifestada. 

La tarea desempef'lada por la condesa de aclarar en qué consistía el naturalismo 

no era insignificante. Con orgullo, la autora a'seYera que a ella se debe la implan-

16't. Soriano, "Opiniones de !"milio Zola sobre La Cuestión @:pit&nU!, • entre­
vista publicada en Pardo Bnán, La cuestión palpitante, PP• 2L- • 

17E. Zola, "Opiniones de Emilio Zols sobre La Cuestión ~p1tante 1 " carta a 
Albert Savine publicada en Pardo Basán, La cuestlon @P1tíiñ~ p. 23. 

lBPardo Basán, El natural1111110, p. 309. 

19~ •• p. 308. 



tación del naturalismo en España. 

Aunque procuro en estos estudios huir de digresiones innecesa­
rias, al tratar del naturalismo y del predominio de la novela 
no puedo menos de recordar que algo tercié en semejante litigio 1 

siendo el primer expositor de la doctrina en Espa.lla y suscitando 
un ruidoso incidente crítico, allá por los a~os de 80 a 81. 
Cuando yo escribí La cuestión palpitante, el naturalismo no era 
novedad en Francia, ni mucho menos, pero sí en Espa~a, donde 
asustaba doble por lo mismo que apenas si se le conocía de otro 
modo que por su'mala reputación.20 
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Por mucho que la escritora se empeñe en echárselas de introductora o primer ex-

positor del naturalismo en España, por mucho que se le atribuya a ella este papel, 

existen casos y opiniones que evidencian lo contrario. En favor de sus reclamaciones 

encontramos muchas opiniones como las siguientes• 

Emilia Pardo Bazán fue la introductora del naturalismo en España.21 

Cúpole a doña Emilia Pardo Bazán la honra o el deshonor --que eso 
va en gustos estéticos-- de ser la introductora del naturalismo 
en España, no tanto práctica como teóricamente ••• 22 

••• la condesa (fue) considerada como paladín del nuevo movimien­
to y su introductora -- no tanto práctica como teóricamente en 
España. De nada le sirvieron BU declarada independencia frente 
al naturalismo ni su catolicismo fervoroso.23 

By her Preface to Un via.ie de novios (1881) she is generally cre­
dited with having intrOduced naturali sm to the Spanish reading 
public ••• 24 

La cuestión palpitante significa la introducción del naturalismo 
en Espaiia.25 

The winter of 1R82-1883 brought the appearance of the first ex­
tensive treatment of French naturalism in Spain1 Pardo Bazán•s La 
cuestión palpitante.26 

En cambio son persuasivas las demostraciones adversas. 

Pardo Bazán•s La cuestión palpitante (1882-83) and the numerous 
responses which it evoked ..ere the culmination rather than the 

20Ibid.' pp. 16-17. 

2loómez de Baquero, El renacimiento, p. 80. 

22González-Blanco 1 ~· cit., p. 155. 

23M. G. Brmm, ~· cit., p. 154. 

24D. !". Brown, The Catholic Naturalism in Emilia Pardo Bazán, p. 66. 

25B. Varela Jacome, Doña Bmilia Pardo Bazán v las tendencias novelísticas de 
su época, p. 492. 

26ifatlack 1 ~· cit., p. 6. 



inception of the Spanish debate on naturali!llll,27 

En 1881 GaldÓs escribió La desheredada, naturalista en cuanto a tema Y proce-

dimientos. Alas, en mayo de 1881, en Loa umes de El l!pe.rcial, probablemente poco 

después de imorimirse el primer tomo de la novela, empezó a descubrir sus teorías 

naturalistas en una reseña de la obra galdosiana.28 Y como notarnos en el capítulo 

•El medio ambiente•, artícwlos sobre la escuela francesa se publicaban en España 

desde 1876. Por eso, de las manifestaciones citadas respecto al papel de la Pardo 

Bazán en introducir el naturalismo en España, la más precisa, en vista de los bien 

documentados testimonios de Davis, es la de Matlack, pues La cuestión palpitante fue 

seguramente "the first extensive treatment of French naturalism in Spain". 

Al principio la condesa se entusiasmaba por los beneficios que el naturalismo 

traía a la literatura, ennobleciendo a estudio la novela, 

De la pugna surgió ya algÚn principio fecundo, y tengo por im­
portante entre todos el concepto de que la novela ha dejado de 
ser obra de mero entretenimiento, modo de engallar gratamente 
unas cuantas horas, ascendiendg_a estudio social, psicológico, 
histórico -- al cebo, estudio,2'1 

Ve la Pardo Bazán en el naturalismo una tendencia artística que se remonta has­

ta el principio del mundo; cree que con una historia tan larga, nada perdería la es­

cuela si prescindiese de Zola y la época moderna. 

A guP.rer hilar del~ado y erudito en esto del naturalismo, PO­
dríamos perder de vista, no sólo a Zola, sino a la F.dad V~der­
na: El naturalismo y el realismo en arte, formas de la intui­
cion humana ante la naturaleza, son viejos como el mundo,,,30 

El naturalismo moderno tenía raíces en el clasicismo y el romanticismo, mez-

clando los ingredientes de loa dos para que el conjunto re1111lte natural. 

Una literatura nueva, que ni es clásica ni romántica, pero que 
se origina de ambas escuelas y propende a equilibrarse en jus­
ta proporción, va dominando y apoderándo!!& de la segunda mitad 
del siglo xix,31 

Como la mayoría de los críticos, do~a F.milia reconoce el parentesco entre el 

27Da'fia, ~· ~·· p. 97. 
2Bibid,, p. 103. 

29pardo Bazán, prólogo a Un viaje de novios1 Obras completas, XXX (Madrid), 
p. 7, citado en Chandler, ~· cit., p. 37. 

30pardo Bazán, El naturalismo, p. 299. 

31~., La cuestión palpitante, p. 90. 



42 

naturalismo y el realisno, refiriendo al naturalismo como un realismo erróneo y des­

viado, 32 como la "nota más aguda 11 33 del realismo, Por eso la autora reconoce a Champ-

fleury (1821-18R9) y a Duranty (1833-1880) como precursores del naturalismo, Champ-

fleury era el menos romántico entre sus contemporáneos como Flaubert, y aun durante 

el pleno naturalismo, menos romántico que Zola,34 Acaso por su procedimiento de pin­

tar con detalles minuciosos lo prosaico de la vida cotidiana, algunos críticos, según 

la Pardo Bazán, le consideran como el fundador del naturalismo,35 Duranty, en su re-

vista efímera Le Réalisme (1856) pronostic6 con precisión admirable los elementos que 

tendría la literatura futura. Comprendería lo siguiente: 

••• la "reproducci6n exacta, completa, sincera, del medio social, 
de la época en que se vive, porque la raz6n justifica esta ten­
dencia v estos estudios, y porque también los recomiendan las ne­
cesidades de la inteligencia y el interés del pÚblico, que no suf­
re mentira ni trampa •• ~ Y esta reproducción debe ser todo lo sen­
cilla posible, para que la comprenda todo el mundo 11 .36 

He aquí un compendio de la estética naturalista, escrito al menos quince años antes 

de que se publicara el pririer libro de los Rougon Yacquart de Zola. 

Nota doña Emilia que un profundo pesimismo imbuye las obras naturalistas, y cen-

sura en Zola su exageración de los aspectos feos de la vida, 

En suma, tengo a Zola por pesimista, y creo que ve la humanidad 
aún más fea, cínica y vil de lo que .. s. Sobre todo má11 cínica, 
porque aquel Pot-Bouille, mejor que estudio de las costumbres 
mesocráticas, parece pintura de un lupanar, un presidio suelto 
y un manicomio, todo en una pieza.37 

Lo más triste del pesimismo naturalista, para la Pardo Bazán, no se encontraba 

en el aspecto literario sino en el humano -- en la vida de los naturalistas mismos, 

Los padecimientos nerviosos de los Goncourt, la morfinomanía de Daudet, la enfermedad 

eatomacal de Huysm.ans parece que la i"'])resionaron como productos del mal de la época, 

El~· como diría un naturalista, que influyó definitivamente en el desarro-

32Idem,, prólogo a Un viaje de noVios, citado en Vázquez Dodero, .21:• ,É!:•, p. 233, 

33Pardo Razán, La cuesti6n palpitante, p. 93, 

341dem,, El naturalismo, p. 30, 

35'Idem., La cuestión E:!lEit:mte, p. 29. 

36Idem., El naturalisll'o, p. 32. 

37Idem., La cuest.ión Palpi t:mte, p. 229. 
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llo de la escuela fue el de los descubrimientos y teorías científicos. El positivis­

mo determinó, en parte, al naturalismo. La Pardo Bazán lo reconoce como la base de la 

escuela. 

Y es muy cierto que el naturalismo riguroso, e'1 literatura y en 
filosoffa, lo refjere todo a la naturaleza: .para él no hay más 
causa de los actos humanos que la acción de las fuerzas natura­
les del organismo y el medio ambiente. Su fondo es determinista, 
cor.io veremos.38 

Para que no chocara su estética naturalista con su perffi1asión religiosa, que a-

finnaba el libre albedrío del hombre, albedrío que le obligaría a responder de sus 

setos, la Pardo Bazán ejerció su prerrogativa y censuró este aspecto del naturalismo. 

Concedió que podÍan influir mutuamente las circunstancias de herencia y la voluntad, 

pero nunca negÓ el dogma católico hasta descargar al hombre de la responsabilidad de 

sus actos, corno se entendía del determinismo. 

Todos sabernos que cuando en el pleno goce de nuestras facultades 
nos resolvernos a una acción, aceptarnos su responsabilidad: es 
más1 aun bajo el influjo de pasiones fuertes, ira, celos, amor, 
la Yoluntad piede acudir en nuestro auxilio ••• 39 

••• no separárxionos un ápice de las enseñanzas de la Iglesia, ad­
mitirnos que el cuerpo influye en los movimientos del alma, que 
los estados totales v parciales del sueño, de enfermedad, de em­
briaguez, de pasión, de cólera o de locura, motivan resoluciones 
inexplicables en ánimos equilibrados, que las circunstancias f!m­
pujan de un modo eficaz, aunque no irresistible, al hombre ••• 40 

A pesar de esta aparente concesión, no dejó de ver en el determinismo el defecto 

mayor del naturalismo. 

Son imputables en particular al naturalismo --no huelga repetir­
lo-- las tendencias deterministas, con defectos de gusto y cier­
ta falta de selección artística, grave delito el primero, leve el 
segundo, por haber incurrido en él los más ilustres de nuestros 
dramaturgos y novelistas.41 

Tocante al naturalismo en 1!9neral, ya queda establecido que, des­
cartada ~a perniciosa,herej{a de negar la libertad.humana, no pue­
de imputarsele otro genero de delito1 verdad que este es grave, 
corno q~e anula toda responsabilidad, y por consiguiente, toda mo­
ral ••• 2 

38Ibid., p. 56. 

39Ibid., p. 59. 

UÜidem., Polémicas y estudios literarios1 Obras completas, VI, p. 138, citado 
en D. ~own, '!'lle Intlüence o! gmile zoia, p. HB. 

41Pardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 240. 

42Ibid., p. 280. 



Su actitud frente al determinismo ouede juzgarse en parte por el hecho de que a 

su fatalismo lo califica inmoral, significando para ella un rretext.o oara entregarse 

al vicio, 

Ya en distintos lugares de estos estndios lo inrliqué1 la inmora­
lidad que entraña el naturali!llllo rrocede de su Garácter fatalista, 
o sea del fondo de detennini smo que contiene ••• 3 

En cambio, la moralidad del naturalismo se ve en su lección tácita. Yerro gran-

de es privar a las se~oritas de libros como Madame Bovarz, porque el protegerlas de­

masiado es exponerlas a las al\agazas de la ignorancia, Los naturalistas no pintan 

las pasiones ilícitas para hacer caer a las lectoras sino para desengañarlas. 

En cuantc a la pasión, sobre todo la amorosa, fuera de los caminos 
del deber, lejos de glorificarla, diríase que se han empeñado los 
realistas en desenga~ar de ella a la humanidad, en patentizar sus 
riesgos y fealda~es, en disminuir sus atractivos, De Wadama Bovary 
a Pot-Bouille, la escuela no hace sino repetir con fatidico acerto 
que solo en el deber se encuentra la tranquilidad y la ventura,uu 

En resolución, los naturalistas no son revolucionarios utópicos, ni 
impíos por sistema, ni hacen la apoteosis del vicio, ni caldean 
las cabezas y corrompen los corazones y enervan las vori~ntades pin­
tando un mundo imaginario y rlis~1stando del verdadero, 1) 

lCabe una defensa más terminante? 

Junto con el determinismo, censuró la Pardo Bazán el tribute que pagaba el natu­

ralismo al aspecto material de la vida, no sólo menospreciando la espiritual sino ne-

gándola, 

Por lógica consecuencia, el naturalismo se obliga a no respirar 
sino del lado de la materia, a explicar el drama de la vida hu­
man~ por medio del instinto ciego y la concupiscencia desenfrena­
da,46 

"Vida es la vida orgánica, y vida también la psíquica, y tan cier­
ta la impresión que me produce un Nazareno o una Virgen, como los 
crudos detalles de La Tribuna, o las rusticidades de Bucólica. ne­
clamo todo para el arte, pirlo que no se desmiembre su vasto reino, 
que no se mutile su cuerpo sagrado, que s11a lícito pintar la mate­
ria y el espíritu, la tierra y el cielo." ,u7 

Hubiera querido que esta falta se enmendara, admitiendo el naturalismo las doc-

u3Ibid., p. 232. 

li4Ibid., p. 2LO. 

uSib1d., pp. 21;0-ui. 

u6Ibid,, p. 62, 

u7rdem,, prólogo a La dama joven (Barcelona, lARS), citado en González-Blanco, 
~· ci t:-;-pp. 161-62, 



trinas cristianas como factores inflnventes Pn la vida real. 

Escribir como si Cristo no hubiese existido, ni su doctrina hu­
biese sido promulgada jamás, fue el error capital de la escuela ••• 46 

45 

Y ella negó que hubiera conflictos irreconciliables entre los dogmas católicos y la 

estética naturalista. En esta declaración veo la voluntad de la Pardo Bazán de aco-

modar o modificar sus nonnas o en su catolicismo o en su naturalismo; es decir, vo-

luntad de hacer concesiones • 

••• el naturalismo, o más bien la escuela de la verdad, no debe ce­
rrar los o,ios al misterio que subsiste más allá de las explicacio­
nes racionales, ni negar la cnntidad posible de divino ••• jamás 
he 2sentido a la aoocada y medrosa opinión de los qi1e imaginan que 
un católi~o por el hecho de adMi tir lo sobrenat1.tral, la revelación, 
" el mi lav-o, está incapRci tado para escrj. hir bnena novela, hoocla 
v seria; nov,,la naturalista o realista ••• 49 

Veía la condesa en el naturalismo francés, se~Ín La cuestión palpitante, el afán 

de observar al indivirlno v la sociedad, de dPtallar prolijamente los descubrimientos, 

emrleando un estila no exento de hahil i dad artística. En El nat11ralismo se fija en 

la preferencia de ln escuela por r·ersona.ies ordi .,arios v ;isuntos prosaicos v trivia-

les; en su influencié! científica al ocuc-arse de la fisiologÍa " la patologÍa; en lo 

triste de la vida humana ~ue las ciencias pretendían remediar. 

Desde el principio la Pardo Bazán hizo saber su actitud frente al afán natura­

lista de detallar minuciosamente al describir. Por una parte aprobó la fiel repre-

sentación gráfica, característica de los naturalistas franceses. En cambio les ta-

chó su parcialidad en escoger resueltamente sólo los detalles que recargaran la sor­

didez, la fealdad, la tristeza de la vida. Creía que una descripción fiel no debe 

desdeñar la e.legrÍa o el humor disposiciones imprescindibles de la vida. 

"No censuro la observación paciente, minuciosa, exacta, que dis­
tingue a la moderna escuela francesa; al contrario, la elogio; 
pero desapruebo como yerros artísticos la elección sistemática y 
preferente de asuntos rePUgnantes o desvergonzados, la prolijidad 
nimia y a veces cansada de las descripciones, y, más que todo, un 
defecto en que no sé si repararon loa críticos: la perenne solem­
nidad v tristeza, el ceño siempre torvo, la c~rencia de notas fe•­
tivas v de gracia v soltura en el estilo ven la idea.•50 

Teóricamente, su estética no ad~i tía "el detalle por el detalle", el amontonar 

48Pardo Bazán, El naturalismo, pp. 112-13, 

49rdem., La revolución y la novela en Rusia: Obras completas, XXXIII, p. 430,. 
citado en-Thandler, ~· cit., p. 161. 

50pardo Bazán, prólogo a ún viaje de novios, pp. 4-5, citado en González-Blanca •.• 
~· cit., p. 1')8, 



pormenores sólo rara ejercer la habilidad técnica en agotar toda posibilidad deecrip­

ti va. Los detalles deben tener significado. A un mismo tiempo censuró lo feo en las • descrir.ciones de Zcla y elogió su arte, lo cual no resulta una paradoja. No le gusto 

ver examinada una cosa tan de cerca hasta enseñar los detalles que pudieran comparar-

se, por e.iemplo en un retrato, con los poros de la piel '' las imperfecciones microscó-

' c.;1 p1cas.-

Al hablar de la ~ocumentaciÓn de Zola, la calificó de inasimilada por ser dema-

siarla. Esta falta, la misl'la 'We hizo notar Pierre lfartlno, proviene de no querer per-

der la labor que lP costó el recoger los muchos datos. 

No es que Zola no procurase documentarse 1 al contrario. Hay ex­
ceso de documentación en Zola ••• Los expertos en el vivir, los 
Cervantes, los Tolstoy, cuando narran, hácenlo sin que les estor­
be la documentación reflexiva, cuyo indigesto peso, cuya inasimi­
lación, se advierte en Zola. Los momentos realmente felices de 
'Z'éiTa"Son aquellos en que, dominando al documento, hierve su ima­
ginación.52 

La coruñesa dedicó muchas páginas a Zola en su crítica. Por lo general le juzga 

con ad1'1irable objetividad, presentando lo que creía lo bueno y lo malo de su arte. An-

te todn dice 'lUP Zola, en los Rougon 1'acquart, se inspira en científicos como Danrln 

antes qne en los literatos anteriores, como Stendhal, Balzac o Flaubert.53 Como los 

da:ntinistas, para hacer persuasiva su teoría de la evolución del hombre, escogen los 

detalles riue la apovan, Zola nruestra el mismo tipo de tarcialidad al fijar su atención 

en lo anormal ~los casos patoló~cos-- para Doner de relieve la bestia humana.54 Sin­

teti 7.a en dos frases el predominio de las ciencias como base de los Rougon Macquart, 

indicando a la vez de dónde sacó Zola muchas teorías suyas • 

••• las novelas de Zola ••• se engendraron en el corral donde Darwin 
cruzó individuos de una misma especie zoológica para modificarlos, 
en el laboratorio donde Claudio Bernard verificó sus experimentos 
y Pasteur estudió las ponzoñosas fermentaciones y el modo conque 
una sola y microscópica bacteria inficiona y descompone un gran or­
ganismo: la idea de Nana.55 

En este pasaje podemos notar la falta de originalidad en las ideas de Zola, aun-

51Pardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 225. 

52Idem., El naturalismo, p. 123. 

53~., La cuestión palpitante, p. 207. 

54~ •• p. 210. 

55Ibid., p. 216. 
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que no en su arte, segÓ.n el parecer de nuestr0 crítico, Su compuesto de las ideas 

prevalecientes en BU tiempo fue ingenioeo, eobre todo el aooyar~ en las ciencias, la 

corriente intelectual más de moda, la esperanza del pueblo para aniquilar o enmendar 

las maldades de la vida. 

Al hablar de la flaqueza que trajeron las ciencias al arte de Zola, dona Emilia 

se refiere al hecho de que las cienciae que utilizaba no eran eólidas, precisas y bien 

comprobadas como la matemática, la física, la química, etc • 

••• he aquí que todo el aparato científico de Zola viene a tierra, 
al considerar que no procede de las ciencias seguras, cuyos datos 
son fijos e invariables, sino de las que él mismo declara que em­
piezan aún a balbucir y son tan tenebrosas como rudimentarias,,,S6 

Y la autora no perdió de vista la mana del escritor francés en aprovecharse pre-

ciSlllllente de las ciencias imprecisas, que no le atarían la imaginación, 

••• mientras más indeterminadas y con~eturales las encuentre el 
científico riguroeo, más campo abriran a la rica imaginación del 
novelista, '>7 

La ?ardo Bazán afirma que lo que sostendrá la obra d~ Zola es su ~ran tal~nto, po-

deroso, imponente hasta mantener los traba,ios construidos sobre '3ses inseguras, 

¿Qué le queda, µ.¡es, a Zola, si en tan deleznables cimientos ba-
a6 el edificio orgulloso y babilónico de su Comedia humana? Qué­
dale lo que no pueden dar todas las ciencias reuñidas; ••• 1111 gran-
de e indiscutible ingenio, sus no comune8 dotes de creador y es­
critor, Eso es lo que permanece, cuando todo pasa y se derrumba; 
eso es lo que los si gloa venideros reconocerán en Zola (aparte de 
su inmensa influencia en las letras contemporáneas), S8 

Una de sus principale& defensas de Zola la hizo con respecto al lenguaje del maes­

tro. A la vez que se da cuenta de que no 11e gasta circunloquios, niega que sea burdo 

su lenguaje • 

••• para conocer esa jerga v poder trasladarla al papel en un li­
bro como el Assommoir,,,se necesitase ser, Rnte todo, literato, 
y hasta filólogo sagaz.'>9 

Y diez ai\os .Ss tarde (lfl92) todavía ~"rdaba cierta afición al lenRIJaje de Zolar 

De tiempo en tiempo aale un Zola, es decir, un artista brutal, un 
YÁndalo del lenguaje, que al profa•1arlo, lo rec:unda,60 

56Ibid,, p. 212. 

57~. 

58~. 

59~ •• p. 204. 

60Idem,, resella de E. Zola, El desastTe, NueYo teatro crítico, eeptiembre de 
1892, p~, citado en D. F. Brown, 'hle fntluence cf E~ile Zola, p. 10), 



Para doña Rmilia1 una prueba de que Zola supera al mero pornógrafo se ve en el 

hecho de que si bien el vulgo le lee para entretenerse, el crítico literario y el fi­

lósofo encuentran en él ancho campo de estudios. 

Si Zola fuese Únicamente el autor r'rno~áfico ••• no terrlría más 
pÓblico que el vulgo, y ni la crít1ca l"í~>erana ni la reflexión 
r11os6r1ca hallarían en sus obras asunto donde ejercitarse.61 

De ninguna manera se mostró la coruñesa siempre tan amable con el maestro. No 

pudo reconciliarse con el determinismo ni con el retrato del hombre completamente bes-

tial. Habla en su crítica sobre Le docteur Pascal (1893), la obra que cierra la serie 

de los Rougon Macquart, "del conjunto de crueles y repugnantes estudios anatómicos que 

adornan como sangrientos trofeos la magna obra zolaesca ••• 11 62 Rechazó el propósito 

utilitario o docente de Zola como antagÓnico al arte. DelinquÍan en esto no sólo Zola 

sino autores como George Eliot, Tolstoy y Dostoyevsky, 

Y aquí conviene notar el segundo error de la estética naturalis­
ta, error curioso que en mi concerto debe atribuirse también a 
la ciencia mal digerida de Zola. Después de predecir el día en 
que, habiendo realizado los novelistas presentes y futuros gran 
cantidad de experiencias, auyden a descubrir las leyes del pensa­
miento v la pasión, anuncia loa brillantes destinos de la novela 
experimental, llamada a regular la marcha de la eociedad, a ilus­
trar al criminalista, al sociólogo, al moralista, al gobernante 
... 63 

Pues con todo eso, hay en los novelistas ingleses, por muy rea­
listas que se~n, propÓsito moral y docente, empeño de corregir y 
convertir, afan de salvar al lector ••• y les roba aquella sere~ 
objetividad necesaria ~ara hacer una obra maestra de observacion 
impersonal, segÚn el metodo realista •• ,64 

No con impunidad ultrajaba Zola al verdadero fin del arte --la belleza-- y des-

viarlo hacia lo utilitario para descubrir la verdad, objeto propio de la ciencia. Es­

ta tendencia la llamó la Pardo Bazán herejía estética.65 Según doña Emilia, el campo 

de la moralidad no es la literatura, 

Por centésima vez, el ob,jeto del arte no es defender ni ofender 
la moral, es realizar la belleza. Para defender la moral, salgan 

6lpardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 213. 

62Idem., resella de E, Zola 1 "El doctor Pascual, Última novela de Emilio Zola," 
Es~ña l!OO'é"rna 1 septiembre de 1R9)1 p. 179, citado en D. F. Brown, The lnfluence of 
Emi e Zola, p. 131. 

63Pardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 6u. 

60rbid., P· 251. 

65~ •• p. 209. 



49 

a la palestra los moralistas.66 

Para ella el arte era demasiado excelso, demasiado sublime para verse atado a al­

go tan prosaico corno la ciencia. El arte se ~1bleva contra su unión a las cienciae 

"como se resistiría el alado corcel Pegaso a tirar de una carreta ••• •f.7 Esta idea la 

repitió más tarde con otras metáforas. La ciencia es sufrida, constante, prosaica co­

mo la bovina, y el arte elevado, centella~te, suelto como el águila.68 ~ota la Pardo 

Bazán que Zola obra en contra de la enunciación de su mentor Claude Bernard al rela-

cionar el arte y las ciencias, citando al cientÍfico1 

"Las producciones literarias y artísticas nunca envejecen, en 
cuanto son expresión de sentimientos inmutables como la natura­
leza humana ••• Una obra literaria es una creación espontánea 
del espíritu, que nada tiene que ver con la comprobación de loe 
fenómenos naturales.•69 

La condesa, a pesar de reconocer la impersonalidad cultivada por Flaubert como 

doctrina fundamental del naturalismo, negó que una obra pudiera encubrir la persona­

lidad de su creador. Un autor no tenía que entregarse a 1argos discursos para dejar­

se conocer. Su empleo de diminutivoe, modismos, temas v descripcionee le rlescubrían.70 

Idealmente, la impersonalidad rigurosa es imposible de alcanzar, slendo la meta de 

los naturalistas una impersonalidad "i~al a la de la naturaleza•. 71 

Una de las distinciones capitales que encuentra la ~allega entre el naturalismo 

francés y el español es la actitud de cada uno frente al hombre, Ya he~os visto que 

los franceses ponen de relieve la bestialidad humana, con el hombre hecho un mero ani-

mal sin la responsabilidad de lo que es, al estar tuera de su dominio los factores que 

reglamentan su desarrollo. En el naturalismo francés el hombre tiene muy poca oportu­

nidad para desviarse de la bestialidad, tomando en cuenta la herencia y el medio am­

biente que le da Zola. El hado no le proporciona eino una herencia anormal y circun­

stancias sórdidas. 

en 

67Pardo Bazán, La cuestión palpitante, p. 64. 

68~., El naturalismo, p. 106. 

69Ibid., p. )03. 

70rdem., La cuestión palpitante, p. 224. 

71Idem., El naturaliemo, p. 6). 



50 

El naturalismo español, en virtud del pueblo que se refleja en sus obras, no 

puede menos de señalar diferencias marcadas del tipo francés. Los españoles, escu-

driñados en el espejo realista del naturalismo, demuestran que pertenecen a distinta 

capa moral que los franceses, Por eso, aunque se lea pinte en el realismo más des­

carnado, más desenfrenado, el naturalismo español jamás podrá dar cuadro tan funesto 

de la humanidad como lo hace el francés. Por fielmente que retrate al pueblo, un es-

critor español no corre peligro tan grande de incurrir en obscenidades como su contra-

parte francesa, El español, no imposibilitado por poderes abrumadores en la vida, 

disfruta del libre albedrío y por consiguiente tiene que responder de sus actos. 

Estas ideas las expresa la Pardo Bazán al menos dos veces en sus escritos, pri-

mero en La cuestión palpitante, luego en el prefacio paesto a La tribuna. Sin embar­

go, no se encontraba sola al emitir estos juicios, sino que los compartía con otros 

compatriotas, según íllascock. 

Besides, as she herself believed, And ot>-ers too in Spain, how­
ever far one mj~ht rlesce'1d in Spanish social spheres, hawever 
low down one mi~ht ~o among the common peonle, one never could 
find l<ees so foul-smellinr, nor peorle so vulgar and so be~stly 
as the French naturalists thought thev dlscovered in their own 
land.72 

En ge'1eral, la Pardo Bazán acogió el naturalismo como provechoso para la litera-

turar prestó a la novela el prestigio de las ciencias, elevándola a un estudio his-

tórico o psicológico. Sin negar las bellezas que los naturalistas pudieron evocar, 

censuró el cálculo de quienes como Zola abogaban por el materialismo y el determinis-

mo, eligiendo pi~tar sólo los aspectos de la vida humana que realzaran la bestialidad 

de los hombres exentos de la responsabilidad de sus actos. Para la condesa, el pesi­

mismo era una de las características más ~obresalientes del naturalismo francés. Y 

el naturalismo español se diferenciaba del !ranc'• principalmente por el hecho de re• 

flejar en !!lis obras gente que moralmente llllperaba a loe franceses. 

72olascock, ~· cit., p. B. 
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La tribuna 

La tercera novela de Emilia Pardo Bazán, La tribuna (1883), ea la primera obra des­

pués de la impugnada e:q:osiciÓn del naturalismo titulada La cuestión palpitante. Por 

su utilización de procedimientos naturalistas y por servir de ejemplo de un naturalis­

mo modificado, merece e"tudiarse. Su argumento, tratado de una manera completamente 

imoersonal, ee suma.mente sencillot Amparo, cigarrera que llega a ser vocero de sus 

compafleras de trabajo, es seducida por un capitán; el nacimiento de su hijo coincide 

con el paso de Espalla de monarquía a repÚblica. 

No cabe duda de que la escuela de Zola influyó en La tribuna. Todos los precep­

tos de Taine de~· milieu y moment flguran en la estructura, y el Último influye 

más en loa acontecimientos. Con regularidad la race se ombraya en las repetidas alu­

siones al estado social de Amparo. La herencia en su aspecto de rasgos físicos y men­

tales no hace efecto en la heroína; más bien importa su herencia social corno hija de 

un barquillero y una ex cigarrera. La discrepancia entre su posición social y la de 

su amante constituye uno de los conflictos fundamentales de la novela. 

Amparo desafía el papel social dictado por su nacimiento. No puede dejar de ao­

flar con los beneficios que a su clase aportará el soflado régimen polÍtico. Lo que má11 

quiere, conociendo a Baltasar Sobrado, es erradicar las diferencias de clase, lo cual 

quitará la valla entre ella y su amante. Su credulidad por los artículos políticoe que 

lee en voz alta a la" cigarreras del taller mientras trabajan, proviene de su educación 

deficiente. Se pinta la repÚblica federal como la panacea que al pinto extirpará toda 

cla11e de injusticias e impondrá la libertad, la paz, el trabajo, la honradez; en suma, 

la vida ideal1 "tan sólo la federal brindaba al pueblo la beatitud perfecta•.l Mien­

tras lee Amparo estas ideas emocionAda, logra impresionar a sue oyentes, pero ella es 

la primera en dejarse convencer. 

Su esperanza en que la repÚblica federal reemplace a la monarquía tarda en cum­

plirse. Las luchas de sucesión al trono de Espa~a se deciden con la importación de un 

monarca extranjero, Amadeo I. Aunque sigue ferviente el anehlo de Amparo por la igual­

dad social, sus preocupaciones a.morosas mitigan por un momento su interés en la políti­

ca. Con la fe en la república venidera, con la fe en que se realizarán todal!! sue espe­

ranzas, con el aserto de Baltasar de que va ha pasado eso de las clases y que se cona:\-

lPardo Bazá.n, La tribuna, p. 123. 
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dera a sí mismo como ente aparte de su familia orgullosa, Amparo cede a las incita­

ciones del capitán después de arrancarle palabra de casamiento. ASÍ el moment influ­

ye de una manera trascendental en la vida de la heroína. 

El milieu en la vida de Amparo se sustenta en su falta de educación y en la ami .. 

tad de la cínica Ana. El pertenecer a la clase obrera le ofrece a Ana pretexto para 

echarse un amante, puesto •que a cada cual le toca la fama común, no importando el ho­

nor individual: "Nadie cree en la dinidá de una pobre,•2 Por otra parte Ana quiere 

ver caer a Amparo y sutilmente lo facilita: "Ana notó, en estas bravatas, que se t.am-

baleaba el alcázar de la firmeza tribunicia. Desde entonces su curiosidad perversa 

la espoleó, y en cierto modo la halagÓ la idea de que todas, por muy sob6rbias que fue­

sen, paraban en caer como ella había caido.•3 Pero lo que más enciende las esperanzas 

de la Tribuna y lo que en realidad fomenta su caída es la crisis política. Tal modo 

de condicionar a Amparo es ejemplo rle determinismo en la primera obra patentemente na­

turalista de Emilia Pardo Bazán. 

En la vida de otros personajes de la novela, la~ se ve más notablemente, sobre 

todo en las referencias a las enfermedades hereditarias de los hermanos de la Guardia­

!:!• cigarrera y amiga de Amparo. Los ni!los o son epilépticos, escrofuloeoe, raquíticos 

o sordomudos: "cuatro hermanitos, todos marcados con la mano de hierro de la enfermedad 

hereditaria ••• nu 
Otro procedimiento naturalista utilizado por la autora es la documentación. La 

Pardo Bazán visitó una fábrica de tabaco en La Coru~a durante varios mesea para reunir 

datos para su obra. 

Dos meses concurrí a la fáhrica ma~ana v tarde, oy-endo conversa­
ciones, delineando tii;ios, cazando al VUP.lo frases v modos de sen­
tir. Me procuré periodicos locales de la época federal ••• ; evo­
qué recuerdos, describí la Coru~a, segÚn era en mi ni~ez, ••• y re­
construí los días del famoso Pacto, episodio importante de la his­
toria política de esta región.5 

Loe resultados de su investigación se notan en la descripción del liar cigarros 

y elaborar pitillos, en el cual se da la medida de la hoja que envuelve el cigarro, 

tal como hace Zola con las medidas del pozo y la maquinaria de las minas de Voreux en 

2Ibid •• p. 162. 

3~ •• p. 172. 

Lrbid,, pp. 125-26. 

5Enciclopedia Universal Ilustrada1 Europeo American&, XLI, p. 1L39. 
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Germinal. Se emplea la jerga peculiar a eeta industria: capillo en vez de la dennis, 

cañizo en vez de la tripa; niño significa la envoltura del cigarro. Naturalista es el 

detallar los olores encerradoe en la fábrica: "la atmósfera estaba saturada del olor 

ingrato y herbáceo del virginia humedecido y de la hoja medio verde, mezclado con las 

emanaciones de tanto cuerpo humano y con el fétido vaho de las letrinas próximas".6 

La autora describe mim1ciosamente loe talleres de la fábrica, siguiendo el paso de Am­

paro por el de cigarros y pitillos, en el desvenado y la picadura. En el taller de ci­

garros prevalece el letargo, como si todo hubiera sido tocado por una varilla mágica 

de sueño • 

••• a veces una cabeza caía inerte sobre la tabla de liar, y una 
mujer, rendida de calor, se quedaba sepultada en sueño profUndo 
••• Tendidas las barrenderas al lado del montón de polvo que a­
cababan de reunir, roncaban con la boca abierta y se estremecían 
de gusto cuando la suave llovizna les salpicaba el rostro. Revo­
loteaban las moscas con porfiado zumbido, y ya se unían en el 
aire y caían rápidamente sobre la labor o las manos de las opera­
rias, y se prendian las patas en la goma del tarrillo, pugnando 
en balde por alzar vuelo. Andaban esparcidos por las mesas, y 
mezcladoe con el tabaco, pedazos de borona, tajadas de bacalao 
crudo, cebollas, sardinas arenques. 7 

Más reluciente y enérgica es la descripción del taller de los pitillos, donde tra­

bajan las jóvenes. Se ve cruzar como relámpagos las manos de las muchachas, el volteo 

de papel blanco mientras se hacen los cigarrillos; se ve acumular el montón de loe ya 

acabados, al parecer metamorfoseado el tabaco en color y pureza hasta no tener nada en 

común con la hoja primitiva. 

Sin duda al~na, la descripción más intensa es la del taller de picadura, el cual 

Amparo visita en el convite de Chinto, antiguo aprendiz de su padre. La labor más a­

rriesgada y fatigosa es la de los picadores, digna de los presos destinados a trabajos 

forzados en Siberia. Aquí el mismo tabaco adquiere vida y animación. Envuelve a loe 

obreros, flota en el aire. El taller parece escenario de un baile fantástico que con­

siste en saltos como del otro mundo, realizados por bailarines en camisas abiertas. 

Dan los saltos para cobrar fuerzas los que manejan los chuchillos. Por supuesto, co­

rren rieego los que, con los brazos desnudos, agitan el tabaco ante el cuchillo, qui­

tan las ho,jas ya picadas, introducen las enteras, todo al ritmo de los golpes del a-

cero. Amparo, presenciando la escena unos momentos, no pnede menos de soltar de im-

6Pardo Razán, La tribuna, p. 188. 

7Ibid., p. 124. 
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proviso: "Jesús... Parecen monos. 11 8 

Esta excursión por la fábrica trae a la memoria episodios análogos de los natu­

ralistas franceses, Daudet, por ejemplo. Jack, al pasar a la Baja Indre a trabajar 

en las fraguas, es conducido por la fábrica y reacciona más violentamente que Amparo 

entre los picadores: 

Jack 1 asombrado, miraba con sororesa, pues estando las puertas 
de los talleres casi todas ahiertas, a causa del calor, veía un 
hormiguero de brazos alzados, de cabezas ennegrecidas, de máqui­
nas en movim.iento en una sombra de antro, profunda y sorda, y la 
que un destello rojo alumbraba por momentos. 

Bocanadas de calor, olores de hulla, de arcilla quemada, de hie­
rro en combustión, salían de all{ con un impalpable polvo negro 
y ardiente, que conservaba al sol un centelleo metálico, ese res­
plandor de la hulla que podría transformarse en diamante. Pero 
lo que daba carácter vivo, apresurado y jadeante a todo ese tra­
bajo era una conmoción perpetua del suelo y del aire, una trepi­
cación continua, algo parecido al esfuerzo de una bestia enorme 
a la que hubiesen aprisionado bajo la fábrica y de la cual esas 
chimeneas humeantes hubieran escupido en todo el contorno la res­
oiraciÓn ardiente y el lamento.9 

Otro ejemplo de documentación: los detalles sobre la elaboración de barquillos. 

Registrados están los ingredientes, los implementos y el procedimiento. Más documen­

tación se descubre en la lista increíble de ob.1etos inútiles en la casa de Amparo, 

las clases de buques en el ruerto, los artículos ~1e SP venden Pn el mercadillo a las 

¡:uertas de la fábrica, la basura esparcida durante una romería. ProbRblemente el re-

lato más artificial y por consiguiente la menos eficaz documentación, es el de las 

tiendecillas del barrio de Amraro. Para rPcalcar su naturalismo quizá, la autora em­

pieza le descripción aludiendo al da:nrinismo1 "Tampoco faltaban allÍ comercios que, 

~catando la ley que obliga a los organismos a adaptarse al medio ambiente, se acomo­

daban a la pobreza de la barriada. 1110 El nombrar los artículos que exige la comadro­

na que asiste a Amparo durante el parto llena casi un capítulo; la mayoría comestibles 

destinados a la barriga gigantesca de la comadrona, mientras los restantes, principal­

mente las hierbas, se destinan a aliviar los dolores de la Tribuna. 

La Pardo Bazán subraya hasta cuatro veces que esta escena del alumbramiento se 

representa "entre bastidores", indudablemente por deferencia a los remilgos de sus 

Bibid., p. l<;'O. 

9A. Daudet, Jack, p. 328. 

lOPardo ~azán, La tribuna, p. 171. 
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lectores. Pero el asunto, seguramente ten1 do por audaz hace un siglo, realmente no 

puede ofender al lector moderno. 'fo obstante, la autora se permite apuntar la gama 

de gemidos y gritos articulados por la dolorida, proporcionando así una especie de 

reportaje de los sucesos • 

• • • los lamentos ••• recorrían variada escala de tonos; primero 
habían sido gemidos eofocados; luego, que,1idos hondos y rápidos, 
como los que arranca el reiterado golpe de un instr11mento cortan­
te; en pos vinieron ª~'es articulados, violentos, anhelosos, cual 
s1 la laringe quisiese beberse todo el aire del ambiente para en­
viarlo a las conturbadas entraT\as; y transcurrido algÚn tiempo, 
la voz se alteró, se hizo ronca, oscura, como si naciese más aba­
jo del pulmón, en las profundidades, en lo intimo del organismo.11 

••. la emisión prolongada, plañidera, terrible, de una sola vocal. 
Y cada vez era más frecuente, más desesperada la queja ••• 12 

••• un clamor ya exhausto, Que más se parecía al aullido rlel animal 
expirante que la queja humana.13 

A pesar de las precauciones de la autora al describir este episodio, el piblico 

criticó severamente estas descripciones y el momento de la seducción. Más tarde, en 

Polémicas y estudios literarios, dolla Emilia se defendió haciendo notar que los clá­

sicos la excedían tanto en pintar detalles realistas como en talento. Afirma que BU 

relato del parto resulta mucho menos proli.1o que el de las mujeres que en sus conver­

saciones comparan datos sobre esto" asuntos.lh 

También se pueden atribuir a innu1mcia francesa los términos de animales que u-

tillza la condesa al hablar de Chinto, obligándole a representar un tipo de bestia hu-

mana. Su fealdad, BU porte parecen relacionarle con las especies inferiores; su andar 

se compara con el de un "moscardón cuando tiene las patas untadas de almÍbar'1 .l'> No 

eólo se le describe y se le nombra como becerro, borrego, perro, toro, lobo, palomino, 

bruto, mulo, ganso, sino que se le da de comer y se le trata como animal. Y para com-

portarse de acuerdo con tal bestialidad, Chinto penetra en la alcoba de Amparo una ma­

llana mientras ésta se "iste. Desairada eu torpe pero insistente declaración de amor, 

Chinto, ente la ira y f'uria de Amparo, siente acrecentarse su ardor, más cuando la in-

The 

llibid •• pp. 193-9h. 

12Ibid., p. 194. 

13Ibid. 

lhidem., Polémicas t estudios literarios, 
Cat'ñolic llaturill11111 n Paí'í'lo Bizan, p. t;B. 

15Pardo Ba1án, La tribuna, p. 117. 

pp. 124-2'), citado en D. F. Brown 1 
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dignada cigarrera intenta echarle del cuarto. Al acercarse a ~.mparo, recibe una llu­

via de golpes de zapato. Ya disinado su valor, "el mozo, restituido a la razón por el 

vapuleo, se había arrojado de bruces sobre la cama, y escondiendo y revolcando el ros­

tro en la ropa tibia aún del cuerpo de Amparo, lloraba como un becerro ••• •16 Muergo, 

en Sotileza, tiene n11cho en común con Chinto. La primera palabra con que se dirige a 

él el padre Apolinar es animalejo y la segunda puerco. En la novela perediana pasa 

una escena bastante parecida, en la cual Muergo quiere abrazar a la heroína, tan sólo 

para retirarse bajo loe varazos con que le repele la muchacha.17 Es cierto que Chinto, 

al ser comparado con sus compinches de las obras naturalistas francesas, resulta muy 

pálido como ejemplo de bestia h11118.na. Sin embargo, es fácil percibir el intento de la 

autora, y creo que en este personaje podemos notar las restricciones que se imponía 

doffa Emilia. 

Debido en parte a influencia del naturalismo francés, en parte, creo, a su inte­

rés duradero por las ciencias, un elemento Íntegro del arte de la Pardo Bazán consiste 

en el uso de casos y de terminología médicos. Este recurso lo repite en todas sus no­

velas naturalistas y de ninguna r.ianera lo abandona, terminada La piedra angular (1891), 

su Última novela predominantemente naturalista. Parece que, acostumbrada a los térmi­

nos, no se detuvo en trasponerlos al lenguaje lego, aunque hubiera facilitado la lec­

tura para su público, o en suprimir los tecnicismos, lo que le hubiera costado poco 

o ningún trabajo. Un lego puede confonnaree con hepático, esternón y omoplato, pero 

es fácil que tenga que recllrrir a un diccionario, incluso uno muy técnico, para desci­

frar metacarpo, cúbito, herpético, hipertrofia, elefant!aco. Y el que un escritor 

diga palma de la mano en vez de metacarpo no lo deshonra lli lo detrae de BU erudici6n. 

Con doi'\a Emilia los casos médicos aparecen principalmente en los personajes se­

cundarios y hasta en los menos importantes. En La tribuna, además de la familia de 

la Guardiana, la madre de Amparo representa un caso. Es tísica y artrítica. Mientras 

nada sabemos del aspecto físico de este persona.je a pesar de que figura a menudo en 

la acción, a Emilia Pardo Bazán se le antoja describir a los mendigos una sola vez 

aludidos que esperan la caridad de los alegres comensales de una romería celebrada 

tuera de los muros de llarineda. La autora debió pensar que el grupo de mendigos era 

16:rbid., p. lh7. 

17J. ». de Pereda, Sotileza, p. 134. 



máe llamativo que la madre de Amparo, y no ee equivocó. 

A pocos pa11011 de la gente que comía, mendigos aequero11011 implo­
raban la caridad: un elefantiaco enaellaba 1111 rostro bulboso, un 
herpético descubría el cráneo pelado y lleno de pástulas, éste 
tendía la mano eeca, aquél eeflalaba un malo ulcerado... En un 
carretoncillo, un fenómeno sin piernas, sin brasoa, con enorme 
cabezón envuelto en trapos viejos, y gafas verdee, exhalaba un 
grito ronco y suplicante, mientras ul)ll mocetona, en pie al lado 
del vehÍculo, recogía las limol!Tl8s.1H 
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Su ojo para detalles de esta claee se luce ade111á11 en la deecripci6n de la Porco­

na, la desvenadora "que parecía tener 1011 párp.1011 en cama viYa y loa labio• blancos 

y colgantes, con lo cual hacía la llÁ11 extra/la y espanatable fiRUra del llllldon.19 otro 

ejemplo 1111 encuentra en el cuadro de 1011 chiquillos del barrio de Amparo1 "de elloa 

O.os había) horribles y encogidos como 1011 fetos que se consernn en aguardiente. U­

nos daban indicios de no 11onar1111 los mcos en toda su Yida, y otroa ae oreaban ain re­

paro, teniendo frescas aún las pústulas de la viruela o 11111 ronchas del saruip16n •••• 20 

En la misma vena, la escritora alude al temperamento de nrioa par110najaa, pro­

cedimiento que 1111 debe al interés por la fisiologÍa de 1011 naturalietas tranceae11. El 

ciniciao de Ana la hace id6nea de la gran sociedad de peraonajae de -jante iudole 

en las novelas naturalistas, por e.jemplo, Fermín de Pas 7 .Unro leda en La bpnt.a. 

Carmela, otra amiga de Allparo, "poseía la dulsura de las persona• •lanc6licaa•,21 

mientra11 Amparo 1111111tra un tempe~nto sanguíneo. 

En esta novela la condaaa Pardo Basán inicia la práctica naturalista de imitar 

el habla del pueblo, siguiendo, dice ella, el paso de Gald6a 7 Pereda. 

En abono de La tribana quiero all.U.r que loa -stroa a.ld6a 1 
Pereda abrieron cUino a la licencia que • tomo da hWr ~lar 
a m:l.a pereonajes como rea1-nte ee habla en la rep6n en donde 
1011 saqué. PiJ.'911 Gald6a, adaitiando en aa llelharedada el leD­
gnaje de loa barrios ba.1oas Pereda, sentencliíido a mene a laa 
zagalejaa de porcelana y a loa paatorcilloa de égloo, aaftaluoll 
l'llmbos de 1011 caalaa no H pal'llitido apartaree ya.22 

El imitar un dialecto puede pNatar sabor 1'9gional a una obras •• en La tribana 

sirYll para completar el retrato de la capa social q11e predomina en asta• P'clnu, 1 

lBPardo Buán, La tribana, p. 1S8. 

19Ibid •• p. lh9. 

20zbid., p. 170. 

ª!!!!!!. • p. 138. 

22Idn., pr6logo a La tribana, p. lOb. 
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c01111nica, además, variedad y viveza a la novela. Dice Amparo a Chinto, quien la 

acompaña de la fábrica a casa: "Y ya te aviso que no me vuelvas a pudrir la sangre 

con tus compai\Ías ••• n23 En la rivalidad entre las cigarreras de Marineda Y las de 

las aldeas, se cambian insultos: "Tanto madnigar, y tanto madnigar, y luego no ha­

cedes ni medio cigarro en to el d{a, que mi81l!O no sabedes menear los dedos, que mis­

mos los tenedes que parecen chorisos ••• •24 

La novela tenía por objeto estudia!'. ,las costumbres regionales, y en este respec­

to acierta la escritora. A lo largo de las páginas aparecen cuadros costumbristas 

que pintan las tradiciones de las cigarreras, las fiestas propias de Marineda y una 

fiesta religiosa. Loa momentos más pintorescos se encuentran en los detalles del car­

naval de las cigarreras. Anteceden a la festividad principal varios dÍas en que los 

obreros entrllll en el ambiente alegre, y se entregan a travesuras. La culJDinación del 

carnaval es el jueves de Comadres, para el cual se organizan comparsas, Grupos de 

cantantes y bailadores llenan los talleres y pasan por el edificio. Al describir la 

comparsa de los grumetes, la autora concentra la atención en la actuación de Amparo, 

Y el cuadro que pinta es el mejor ejemplo de documentación de la novela. Los morl-

1111entos naturales, completamente libres de afectación, pero desenfadados y fogosos 

hacen recordar el baile fillllll!nco. Con tal destresa está descrita la escena, que se 

ve agitarse a la bailarina, se oye a las castailuelas, y los brasos ondulantes se con­

vierten en las alas de un ave, tal como 1511giere la metáfora de la autora. 

Costumbrista también es el relato de las condditas, fiesta atIUal celebrada por 

las cigarreras de Jlarineda, con sus bailes, cantos, música y romería. El dÍa de la 

Candelaria, tiesta religiosa, se observa en la fábrica, donde las mujeres ponen ve­

las alumbradas para que 1111.s hijos muertos antes del bautiso gocen de un momento de 

iluminación en su morada 08CUra. Al rsalilllllO espallol debe La tribuna estos cuadros 

de costumbres. 

La tribuna se aparta también del naturalismo en su arguMnto, construido cuida­

dosamente. In desarrollo de Amparo, de ayudante de mala voluntad del bafquillero hu­

ta parar en tribuna del pneblo, sucede paso por paso y es convincente. Gregaria de~ 

ds nifta, necesita rodearee de gente para medrar. Le fascinan la muchedumbre, la1 ca-

23J:d ... , La tribuna, p. 121. 

24Ibid., p. 133. 
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lles. Por fortuna aabe leer, y es natural. que la elijan como lectora dentro de la 

fábrica. Aqu{ muestra 'Qll& cualidad que le !ll!rrlrá más tarde como agitadoras sabe 

influir, conmover a la gente. El entrelazamiento de personajes, costumbres y polí­

tica resulta una estructura sólida !J4ra el argumento principal, el amoroso, aunque 

éste sí carece de interés y de originalidad. 

Aunque no destaca en La tribuna el empleo del colorido, que hizo famosa a la 

coruñesa,25 se nota su afici6n a trasladar al papel la infinita variedad de matices 

que puede discernir, por ejemplo, en el ocaso. La aplicación más notable de este re­

cur!lo en La tribuna, para mí, es el cuadro a la sepia del taller de cigarros, donde, 

como por contagio, todo --los rostros, la ropa, las hojas de tabaco, los recipientes, 

las paredes-- adquiere el mismo tono. 

El colorido de los semblantes, el de las ropas y el de la decora­
ción se ar111onizaba y fundía en un tono general de madera y tierra, 
tono a la vez Cl'lldo y apagado, combinación del casta/lo mate de la 
hoja, del amarillo sucio de la nna, del dudoso matiz de los 199ro­
nes de e11parto, de la problemática blancura de las enyesadas pare­
des y de los tintes sordos, mortecinos al par que discordantes, de 
los paftuelos de cotonía, las sayas de percal, lo~ casacoe de palo, 
los mantones de lana y los paraguas de algodÓn.26 

Merece alusión también la ~an metáfora de La tribuna. Caprichosamente, parece, 

Emilia Pardo Basán relaciona a AJ!paro con un cigarro, y en eso consiste su atracción 

para Baltaear. 

Peee a su temperamento calculador y enemi~o del escándalo, Balta­
sar cedía a la Tehemente codicia del aromatico veguero, hasta el 
punto de acOllp&llar en público a la nuchacha, si bien concretándo­
IMI a aquel apartado rincón de la ciudad.27 

llanca pene6 o nanea quiso pensar ••• en lo que comería aquella bue­
na mosa ••• y cÓllo " las compondría para presentársele siempre con 
enagua alm:l.donada y crujiente, bata de percal saltando de limpia, 
botitas tinas de ru118l, pelluelo nuevo de seda. El cigarro era 
arcmático y eelectoJ ¿qué le ill]IOrt.aba al fumador el modo de ela­
borarlot28 

Es original la •titara, aunque áa baaorletioa que persuasiva. 

Para poner en prlctica la teoría expieata en el prólogo que acompal\a a la llOTil­

la, en el eaal dice la autora que lo11 eepallol.e11 en 81111 más bajas condiciones no se 

pp. 
2SSep Alas, la Pudo BuAn ea el Oonconrt espallol. 

113-18, cit.do en •tlact, ~· ~·· p. 89. 

26pardo Basán, La .t.ribllna, pp. 118-19. 

27Ibid., p. 172. 

28Jbid •• p. 177. 

L. Alae, Sermón perdido, 
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acercan a la depravación de los franceses en circunstancias análogas, la Pardo Bazán 

prese11ta ejemplos de la bondad y generosidad de su pueblo. Al entrar Amparo por pri­

mera vez en la fábrica a traba,iar, las clgarreras, comprensivas, la ven con benevo­

lencia. Pronto se fija Amparo en el cuidado amoroso de una cigarrera por l!lll madre, 

casi ciega, que sigue trabajando. Las el.garraras contribuyen con dinero para obras 

de caridad dentro de la f~br:l.ca, así ninguna de ellas tiene que sufrir privaciones 

ni pedir limosna. Por fin, en el barrio de Amparo, la autora recalca la camaradería 

de la gente, la confianza que predomina, la costumbre de vigilar hasta a los hijos 

ajenos para mejor disciplinarlos. Esta condición utópica dista bastante de la que 

corunreente se encuentra en los barrios pobres, de habitaciones apilladas, donde la po­

breza parece engendrar violencias, odios, celos. 
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Los pazos de Ulloa 

Los pazos de Ulloa, escrito en 1886, constituye el triunfo de la Pardo Bazán 

en la literatura novelesca: es la obra en que logró la fusión más feliz del realis­

mo espai'lol y el naturalismo francés. Aquél mitiga la frialdad, pesimismo y sobrie­

dad de éste, para que el cuadro no resulte abrumadoramente opresivo. En ésta su se­

gunda obra naturalista se encuentran los personajes verdaderamente vibrantes, natu­

rales, los más persuasivos creados por la condesa. En tan fino equilibrio está la 

acción recíproca de los conflictos entre ellos, de ~anera tan verosímil encajan con 

los otros elementos de la obra, que cuando alguno de ellos se trasplanta a novelas 

siguientes, se deslustra infaliblemente, como si fuAra incapaz de arraigarse con buen 

éxito bajo otras condiciones que no sean las peculiares de Los pazos, Además, esta 

obra sostiene mejor la alta tensión emotiva, basada principalmente en el efecto del 

ambiente psicológico sobre Julián, joven capellán de los pazos, y en Nucha, joven es­

posa del marqués de Ulloa, don Pedro Moscoeo. Es la suya una lucha entre buenos y 

malos; los buenos buscan la protección de un Dios muy alejado, mientras los malos son 

instigados por una naturaleza adusta, inminente, enemigo implacable de los que la de­

sal'Ían, Aquí también se ponen en juego las mejores metáforas de la autora; y magis­

trales son la espontaneidad, vivacidad y naturalidad del lenguaje, Es grata la mo­

deración de los recursos estilísticos, Nads hastía ni impresiona como efectista o 

jactancioso; no se lleva el arte a los extremos de La madre naturaleza, ni a la su­

perstición o el fatalismo de Morri~a, ni a los términos médicos de La piedra angular, 

La proporción, pues, es la cualidad que acredita a do~a Emilia en Los pazos, cualidad 

que pierde en adelante. Sin embargo, con esta sola obra,·hizo ver su capacidad como 

novelista de primera categoría. 

Julián es un personaje claramente delineado de qnien la autora nads oculta. Es 

el que más respeta a la naturaleza; se siente anonadado por su energÍa vital; se sien­

te abofeteado, combatiendo los instintos naturales de sus compa~eros en Ulloa. Gana 

la compasión del lector en virtud de su absoluta sinceridad, sus buenas intencionee y 

su completa incapacidad como administrador en los pazoe, pues es difícil que salga 

persona más inepta en cuestiones de teneduría de libros. Tampoco es apto para comba­

tir los desenfrenados poderes hostiles del am't-iente tosco de Ulloa, tal com'J ei el es­

cenario no fuese E11pa.~a eino la eelva virgen de La Vorágine. Pero la crianza del ca-
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pellán al lado de su madre explica su índole pasiva y su temperamento fundamentalmen-

te afeminado. El personaje anhela desmedidamente la limpieza y el arreglo en su vida. 

Miraba Julián las huellas de la incuria de su antecesor, y, sin 
querer acusarle ni tratarle en sus adentros de cochino, el caso 
es que tanta porquería y rusticidad le infundian grandes deseos 
de primor y limpieza, una aspiración a la pulcritud en la vida 
como a la pureza en el alma. Julián pertenecía a la falan~e de 
los pacatos, que tienen la virtud espantadiza, con repulgos de 
monja y pudores de doncella intacta.l 

Su ternura instintiva por los niños se acerca a la eMoción más profunda de un 

padre solícito. Su pena por causa del indomado y descuidado Perucho contrasta con la 

apatía de la madre, Sabel, criada en los pazos. Respecto al abuelo de Perucho, Primi-

tivo, su cuidado consiste en desnertarle del estupor de la embriaguez y darle una mo­

neda para que vacíe otra botella de vino. 

La timidez de Julián y su nerviosidad apenas le capacitan para la cacería y otros 

ejercicios masculinos en los pazos. Le obsesiona su insuficiencia en casi todo lo que 

ensa:ra, y aún más le aflige durante sus crisis. Tan inocente y carente de malicia es 

~~e vive en los pazos durante meses sin darse cuenta de que, bajo el techo que le co-

bija, don Pedro vive amancebado con Sabel. Cuando le obligan las circunstancias, Ju­

lián sabe indignarse o hacer cargos, aunque no logra que se haga caso a la mayoría de 

sus amonestaciones. En cuanto a sus experiencias en los pazos, en lo más profundo del 

alma 11ale inafectado por el roce o, mejor dicho, choque con la naturaleza; al menos 

sale ilesa su moralidad, aunque más sabio y lastimado por dentro. Pierde, sin embar­

go, en su lucha contra las influencias de la naturaleza, pues no acierta a domesticar 

a Perucho, hijo natural del marqués y Sabel, ni a despertar en don Pedro el deseo de 

corregirse, ni alejarle de su concubina; no acierta a echar de los pazos a Sabel ni a 

apartar a Nucha de la melancolía que la corroe. 

Don Pedro es tan producto de 1111 medio ambiente como Julián. Le educó un tío ma­

terno según un cÓdigo de bárbaros; mas serla raro que un maestro encontrara discípulo 

más apto para esta clase de crianza. El joven medra en la vida vagabunda, se vuelve 

diestro cazador, pero se desarrolla completamente apartado del refinamiento y de la 

educación fonnal. Tal crianza no le estorba mientras se queda en los pazos y tiene 

por compaiiero11 a Primitivo, su mayordomo, o a aristócratas decadentes corno Ramón Li-

mioeo, o a rudos y boquifrescos curas como el abad de Ulloa. Pero cuando sale don 

lPardo Bazán, Los pazos de Ulloa, pp. 26-27. 
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Pedro de su huronera y Vi:sita a su tío don llanuel Pardo de la Lage y a sue primas, 

en la ciuaad universitaria de S2ntiago de Compostela, con el objeto de casarse, el do­

minio que la naturalesa ejerce sobre él frueta sus es!'uer-ios por civilizarse; don Pe­

dro sigue inadaptado, sofocado en el 2mbiente intelectual, debido al poco ejercicio 

de su capac i dad mental. La extrema abstinencia del marqués respecto a &:!!Untos inte­

lectuales la expresa ~cintaJTente la autora1 su pensamiento es "virgen hasta de lec­

tura•.2 La arrogancla y la vanidad rle don Pec1ro vari desapareciedo y de j ando lugar 

al convencimiento de su inferioridad. El ir en contra de sus actitudes de toda la vi­

da provoca una reacción adversa en el mar<:iué s. Ridiculiza el orgullo de Sil tio por 

su prestigio local, puesto que no sabe f:-e nar la conducta escandal o!ll!I de su hi j a menor. 

Con complacencia debida a despecho, don PPd r o se regocija en ~ir l os chismes del Casi­

no, y piensa: "No bastaba tener sillas de rlamasco y alfombras para evitar escándalos."3 

Por vergonzosa que hubi era sido su propia conducta ha sta aquí, don Pedro de re­

pente se vuelve celoso de su fruna, y toma t odas las precauciones re specto a l a elección 

de esposa. Asi, a pesar de que se siente a t raído por Rita, hennana mayor de Hucha, se 

siente a la vez repelido por su propensión al coqueteo y a la explotación de aus en­

cantos fieicos. F.s posible que le recuerde a Sabel. En su dile!TI& sondea a Julián, 

cuya madre es ama de llaves del tí o . Discretamente Julián evade de3cubrir su prefe­

rencia, hasta que el marqués le suplica, desesrerado, que le aconseje, P'"~ ' ~ay cua­

tro primes. Es inevitable que la elección dPl capellán por l~ sa~ta !lucha, no co~iro­

nie con la pereonalidad de l marqués. Es irónico q•ie en los razas mal se in t erprete 

el lazo entre Julián y Nucha, dos inennes criaturas en el ambiente hcst11: a .Julián 

se le tacha de portarse mal con la espesa del marques y se le exp.1lsa dP. los pazos. O.u 

recomendación tímida a favor de Nucha, por la cual espera la enmienda del marqu•b, vie­

ne a ser motivo de remordimiento para toda la vida. 

Don Pedro está hábilmente trazado. Creíbles son su orr,ullo por un titulo con..e­

guido ilegal.mente por un pariente; su sensibilidad por el refinamiento en casa de sue 

parientes en Santiago, qne, le parece, hace mofa de sus destartalados pazos: su com­

plejo de inferioridad ~ntre l ns intelectuales, aumentado porque ni siquiera sabe de­

letrear; eu desilusión ante el nacimiento de una ni"la, cuando loa varones h;m predor-J ­

nado entre loa lloscoso: su alP.1amianto de Nucha y la reanudación de relaciones con 

2~ •• p. 168. 3Ihid •• p. 13'3. 



64 

Sabel. Es un caso auténtico de inadaptación en un ambiente ilustrado. Incapaz de 

sufrir su cPtegoría de cero en Santiago, tiene que regresar a los pa;>;os para que nadie 

destruya su amor propio, o se burle de su poca inteligencia. l':n los pazos importa más 

saber vivir de acuerdo con la naturaleza, que la ortografía u "otras ías nombradas a­

llí a menudo" ,4 en Santia¡!:C·. En Ulloa, aunque no es más qu,e figurón de un reino deca­

dente, al menos se conocé y respeta el nombre de Moscoso. 

Nucha es la figura trágica de la novela. Si el ·tema principalÍsiMO de Los pazos 

es la tiranía de la naturaleza sobre el hombre, entonces este tema se ve más patente, 

más patéticamente en Nucha. Le abrwna el ambiente material de los pazos; los miedos 

inspirados por el bulto negruzco y hostil de su morada, por la conducta errática de 

sus compañeros que tienen contacto más estrecho con la naturaleza, hacen estragos en 

su salud hasta destruirla. Su consuelo es su nifla, rechazada y casi abandonada del 

padre. Pero es el parto de la niña el que causa el disloque mental en Nucha, pues sus 

dolores, de los cuales apenas sale viva, dañan su cerebro y sus nervios. Eete dislo­

que, inextricablemente implicado en lo físico, se envuelve con cuidado; se sigue una 

historia clínica desde la niñez. Don Mamiel se apoya en el estado delicado de Nucha 

para disuadir a don Pedro de casarse con ella, con esperanzas de libr~rse primero de 

su hija mayor. Máximo JuncAl, el médico que a~iste a Nucha en el parto, se inquieta 

por el estado de la paciente, que achaca a la mala crianza urbana y a la ropa apreta-

da, que impide el desarrollo natural del cuerpo. 

A las mujeres se les da en las ciudades la educación más anti-· 
higiénica; coreé para volver angosto lo que debe ser vasto; en­
cierro para producir la clorosis y la anemia; vida sedentaria, 
pera ingurgi tarlaa y criar linfa a expensas de aangre... Mil ve­
ces mejor ~reparadas están las aldeanas para el gran combate de 
la gestacton y alumbramiento, que al cabo es la verdadera !'unción 
fernenina.5 

Julián es el que, con el mayor temor y auto reproche, se fija en las etapas pro­

gresivas del decaimiento de Nucha; el capellán ve que su lll'liga reacciona con arrebatoa 

nerviosos al ver una araña, que pierde el dominio de la razón y se convierte en vícti­

ma de su imaginaciÓn1 transforma unas ropas colgadas en cuerpos ahorcados, en amor-

tajadoa que salen de féretros, o en de~ollados. Por fin el miedo la atrapa en su ha­

bitación. E•peora su estado mental cuando descubre la paternidad de Perucho, hasta 

que sufre paranoia. Se convence de que peligra la vida de su nii\a "porque estorba". 
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Ya a pmto de volverse loca del todo, ruega a ,Julián que la saque de los pazos, Y 

en tal estado la ve Julián por última vez, 

Los conflictos humanos se concentran alrededor del siniestro Primitivo, Domina 

a don Pedro mediante Sabel y más tarde logra hipotecar a su favor gran parte de los 

pazos, a la vez que va arrebatándole a Pedro su influencia polltica en Ulloa. Para 

combatir al importuno Julián, Primitivo le pone una trampa con la dócil Sabel, Re­

suelto a dominar a don Pedro, Primitivo recurre a la brutalidad para mantenerle en 

los pazos. Espía al marqués y a Julián mientras éste aconseja al amo a salir de los 

pazos; y cuando por fin los dos van de camino, a pie, a tomar la dilgencia en el pue­

blo más cercano, Primitivo acecha al capellán, apuntándole con su arma, pero renuncia 

a matarle en el momento decisivo, al darse cuenta de que don Pedro a su vez le apunta. 

Momentos swnamente dramáticos hay en Los pazos, pues el amb:!.ente se presta a con­

flictos y tensiones. Pero de todos estos momentos sobresale aquel en que la pluma 

diestra de la autora narra los sucesos de una mallana terrible, describiéndolos como 

vistos a través de los ojos de un nillo, en cuyo escaso entendimiento la cadena fatal 

de crisis, de baraúndas y de horrores se DP.lltiplica confusamente, Así, los piececi­

tos de Perucho lo llevan de una escena funesta a otra; retumban pasos siniestros, pa­

raliza al nillo el espectáculo formidable de un hombre mal encarado, nuere un hombre y 

se amenaza la vida de otros, En esta pesadilla se mata a Primitivo en venganza de 5118 

trampas pollticas y a Julián se le expulsa de los pazos, 

Por su timbre psicológico, los personajes adquieren verosimilitud, y se mantie­

nen firmes dentro de su caracterización. No cambian su manera de ser¡ no resultan 

contradictorios, Primitivo siempre es la figura siniestra y poderosa que acecha en 

las sombras, que maneja a Sabel y a don Pedro, que lucha contra Jullán, saboteando 

su influencia benéfica, Nucha, que encarna tanto a María como a Marta, guarda siem­

pre su religiosidad¡ su disgregación gradual mestra el esmero que pone la autora para 

QUe su temprana merte resulte creible, lógica, no impensada y bnu1ca, Julián presta 

una nota especial a la novela; por él Los pazos dejan de ser una novela cualquiera. 

Por él, por sus sentimientos respecto a 1011 demás personajes, el lector se siente in­

fluido, Su ternura, piedad, discreción, finara, ingenuidad, constancia, re11petuosidad, 

hacen de él una figura redonda, completa, que excita la compasión. La personalidad de 

don Pedro ejemplifica la complexidad de la IDllJlte humana, con tantos sentillientos anta-



66 

gónicoa, En la personalidad de Sabel se percibe otro re,go nsicológico de la raza 

humanar o.lla "ceba" a la nodriza gigantona para que, en comparaci6n, ee destaque su 

refinamiento, 

Cuadros naturalistas abundan en Los pazos, delatada su inspiración francesa por­

que se ocupan de bichos repugnantes, olores, ruidos, ironundicia, deformidades tísicas, 

Julián, luchando con las hojas revoltosas de la teneduría en el an:hivo de los pazos, 

tiene que hacer guerra a las sabandijas, 

•• ,cuando alzaba un montón de papeles depositados desde tiempo in­
memorial en el suelo, caía a veces la mitad de los docU111entoa he­
cha ailicos por el diente menudo e incansable del ratón; las poli­
llas, que narecen polvo organizado y volante, 8gitaban sus alas y 
se le metían por entre la ropa; las correderas, perseguidas en sus 
más secretos asilos, salían ciegas de furor o de miedo, obligándo­
le, no sin gran repugnancia, a despachurrarlas con los tacones, ta­
pándose loe oídos para no percibir el "lchacl" estremecedor que 
produce el cuerpo estru,jado del insecto; las ar&l\as, columpiando 
su hidrópica panza sobre sue descomunales zancos, solían ser más 
listos y refugiarse prontísimamente en los rincQ~es ohscuros, a­
donde las guía misterioso instinto estratégico,b 

La horrible figura deforme de la Sabia se compara con el mendigo inolvidable de 

liad ame Bovary. 

Encorvada la horrenda sibila, alumbrada por el vivo fuego del ho­
gar y la luz de la lámpara, ponía miedo su estoposa pelambrera, l!ll 

catadura de bruja en aquelarre, ús monstruosa por el bocio enon1111, 
ya que le desfiguraba el cuello y remedaba un segundo rostro, ros­
tro de visión infernal, ein ojos ni labios, liso y reluciente a mo­
do de manzana cocida,7 

El cuadro de Flaubert va asi1 

En la cuesta, entre laa diligencias, había un pobre diablo vaga­
bundo que empuilaba un palo. Vestía miserablemente y au rostro se 
ocultaba bajo un viejo y desfondado sombrero; cuando se lo quita­
ba, se le veían, en el lugar de los párpados, dos sanguinolenta• 
y abiertas Órbitas, con un cerco carnoso y rojizo, como deshila­
chado, de las que coma UD hwnor que 98 coagulaba, tormando Una 
verdusca costra, hasta la ba811 de la nartz, cuyas aletu resopla­
ban convulaivamente. Al hablar erl!llÍa la csbesa, riendo con risa 
idiota, y entonces sus pupilas azuladas, girando sin descanso, 
iban a ocultarse, del lado de las sienes, en el borde llliamo oe la 
sangrienta llaga,8 

Como en La triruna, las re!erenciaa a varios temperamentos se pueden atribuir al 

naturalimo, por e.1emplo el linfático-nervioso de Jullán, el bilioso de Juncal, el ner­

vioso de Hucha, el melancólico de 1U hennana C111'11111n. Términos cient{!icos 1181'\alan el 

6tbid •• p. 35. 

7~ •• p, 200. 

Ba, Flaubert 1 lfadw Bovary1 p, 25'2. 
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vínculo del naturalismo con las ciencias1 "'Aedia pulgada de roña le cubría la piel 

~ Perucho), y en cuanto al cabello, dormían en él capas geológicas, estratificacio­

nes en que entraba tierra, guijarros menudos, toda suerte de cuerpos extraños" ;9 la 

niña de Mucha "parecía conservar la incon111stencia del gelatinoso protoplasma" ¡10 en 

la politice "Las ideas no entran en juego, sino solamente las personas y en el terre­

no más mezquino: rencores, odios, rencillas, lucro miserable, vanidad microbiológi­

ca"¡ll el dedo gordo del pie de Pe:riicho "semejaba casi prensil a fuerza de adaptarse 

y adherirse a las barras de palo• 112 los pasos que oye Peruoho no son los de "patas 

unguladas del zorro o del perro•.13 La palabra hidene, divisa de Juncal, figura de 

manera conspicua en la novelas 

Hay que decir en abono del discutidor higienista ~1e tomaba su 
profesión por lo serio, y la respetaba ta.,to corno Julián la su­
va. Probábalo su miSl!la manía de la higiene y sn culto de la sa­
lud, culto infundido por librotes modernos que substituyen al 
Dios del Sinaí con la diosa Higia, ?~ra Máximo .;uncal, inmora­
lidad era sin6nimo de escrofulosis, y el deber se carecía bas­
tante a una perfecta oxidación de los elementos asimilables. Dis­
culpÁbase a sí propio ciertos extravio11, por tener un tanto ob­
struidas las vías hepáticas.11 

La autora cuenta que la lll8dre de don Pedro murió de apoplejía serosa, que don 

Gabriel, el tío travieso, padeció la gota, que los ojos de Nucha padecían estrabismo 

conYergente. Los Ul!IO!! metafóricos de términos médicos son parte del naturalismo de 

la Pardo Bazánt la hidrópica de11pensa de la parroquia de Naya antes de una fiesta re­

ligiosa; "festones de hiedra seca y raquítica•l5 en el pazo de Limioso. Se refiere 

directa e indirectamente a la fisiologÍa. La influencia del medio ambiente en la 'fi­

da de Julián y de don Pedro ya queda mencionada. La autora alude a ciertos rasgoa 

toscos en don Jlanuel que ceden ante la civiliza.dora influencia femenina. 

Además, el fino trato de su mjer, la perpetua compal!Ía de sus 
hijas, 11U&rlzaba ya las tradiciones rudas que por parte de los 
De la Lage conservaba don llanuel1 cinco hembras respetadas y 

9pardo Buán, Los 12asos de Ulloa, p. 48. 

lOibid., p. 191. 

nrud., p. 238. 

12Ibid., p. JO l. 

l)Ibid., p. 296. 

14Ibid., p. 174. 

15Ibid •• p. 157. 
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queridas civilizan al hombre más agreste.16 

La raza se pone en juego con los pormenores sobre la nodriza de la niña de Nucha 

y en los rasgos nobles de Ramón Limioso, el hidalgo más respetado de la región: 

El ama no desmentía su raza, por la anchura desmesurada de las 
caderas y rechonchez de los rudos miembros ••• 17 

El señorito de Limioso,. no desmintiendo su vieja sangre hidalga, 
ªf!Uardaba sosegádamente, sin fanfarronería alguna, pero con im­
pavido corazón ••• 18 

Si Perucho no robÓ a su abuelo fue acaso por la influencia de la sangre de los Moscoso. 

¿Fue una gota de la sangre de Moscoso, que realmente corría JXJr 
sus venas, y que, con la ml.steriosa energÍa de la transmisión 
hereditaria, le guió la voluntad como por medio de una rienda?l9 

Luego la Pardo Bazán se vuelve costumbrista al describir la fiesta de San Julián, 

patrón de Nava. Logra comunicar todo el alboroto, júbilo, hasta los olores y sabores 

de los veintiséis platos tradicionales de esta fiesta. Humorístico es el cuadro de 

lós cazadores que se narran relatos, interrumpiéndose e incitándose al tratar de aven-

tajar las anécdotas anteriores. También la autora está al corriente de la polÍtica 

aldeana, con sus intrigas, sobornos, abusos, hipocresías y los recursos universales 

para atraer votos, por ejemplo la explotación de los niños. Así don Pedro, candida­

to para diputado a la corte, empieza a hacer caricias a su hija. También el marqués 

manda arre~lar la capilla de los pazos, descuidada desde la muerte de su madre. Otra 

observación acertada muestra que la gente no se fija en la capacidad de los candida­

tos, sino en las cuestiones a,Jenas al buen gobierno: "las mu;\idoras electorales se 

ufanaban de enviar tan guapo mozo al Congreso. Por entonces la pasión pol{tjca saca­

ba partido de la estructura, del color del pelo, de la edad•.20 Gana el partido con­

trario, que somete al jefe de los vencidos y amigos a una cencerrada. Cuando éstos 

aguardan las violencias comunes a una turba llena de vino, se recuerda la escena fren-

te a la casa de don Román Pérez de la Llo!Úa, en Don Gonzalo González de la Gonzalera 

de Pereda, cuando se presenta ahí otra turba borracha que mete ruido y vocifera contra 

16rbid., p. 132. 

17Ibid., p. 188. 

18~ •• p. 27li. 

19Ibid., p. 291i. 

20Ibid., p. 2li6. 



el patriarca.21 otras actiTidadea políticas en Los paso& tienen analogías con la• 

de Don ~nzalo, por ejemplo las intriga&, laa tr11111p9s con las urnas electorales. 

Los pazos patentizan inmejorablemente el eatilo total de la Pardo Basán, empeun­

do por la riqueza del vocabolario. !n tntR páginas, al hablar del millll!O caballo, ~ 

plea los tél"lllinos de11eriptiT01 de ~· jaco, ~· luego el n'9Utral de cuartago, 

y al fin los inclasificables de cabalgadura y~· La miama r1quesa se Ye en IN 

propensión de alinear tres, cuatro o cinco Terboa, nombres, adJetiYOa, participios, 

como en estoa pasajes: "por el BUelo, en las dos sillaa de vaqueta, encima de la me­

sa, en el al!ébar nd8lll0 de la enrejada Yentana, había M'I papelea, Úa legajoa, ama­

rillentos, vetustos, carcomidos, a.rrugadoa y rotos" 122 " ••• allí de11eanaaba Nucha, la 

sellorita Marcelina, la santa, la rlctima, la virgencita siempre cándida y celeste. 

Allí estaba, sola, abandonada, vendida, ultrajada, calUJlll'liada, con las r:ml\ecaa heri­

das por m.e.no brutal y el rostro marchito por la enf'ermedad, el terror y el dolor ••• •23 

Contados son los usos de palabras que siRTtiriquen pequefla; en c1111.bio abundan loa 

sufijos diminutivos y aumentativos, que prestan al lenguaje una calidad diat.intin, 

infonaal, hasta cierto calor que falta en La Regenta. Tllll!bién los nombres propios 

llevan el diminutiYO carilloso regionalr Julianciflo, Oabrieliflo, Ritil\a, Nuchilla, Ra­

moncil\o. El lenguaje de lfl P1l'rdo Baai.n ee caracteriza por el uso de palabras enérgi­

cas, insólitas, cultas, familiares, y qui~n sabe si origina.lea de la 1111tora1 e11Casa 

maestría hípica de Julián, carcajada báquica de Perucho, eicpedicionea cinegéticas, 

nubes algodonáceas, labioa ruridine..cos, inocente concuoiscencia. 

Pero la calidad creadora de la condesa se muestra an las ..,táforaa, que re!lejlUl 

la fuena y el brillo de su imaginación. Fn la CQCina "a un lado y otro sendos bancos 

brindaban asiento cómodo para calentarse, oyendo hervir el negro pote, que, pendiente 

de loa llares, ofrecía s los Ósculos de la ll&lllll su ineensibla Tienti'e de hierro•. 24 

Jullán s!lrprendió " a Sabel y al gallardo gnitero entretenidos en coloquioa Ús dulcee 

que edificantes. Le robortzó &l encuentro; pero hho la nata gorda, renexionando 

21J. K. de Pereda, Don Gonzalo Gonsálea de la Gonsalera, p. l.29. 

22Pardo Bazán, Los pazos de Ulloa, p. 33. 

23Ibid., p. 317. 

24Ibid., pp, 16-17. 
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que aquello era, por decirlo así, la antesala del altar". 25 Para mí, una metáfora 

muy apta es ésta: "Fastidiábale (a Pedro) Vivir allÍ donde tres gotas de lluVia me­

ten en casa a todo el Dll!ldo y engendran instantáneamente una triste vegetación de hon­

gos de seda, de enonnes paraguas. n26 Otra de pura poesía es ésta1 

La aurora, qne sólo tenia apoyado uno de 8US rosados dedos en 
aquel rincón del orbe, se atrevió a alargar toda la manecita, 
y un resplandor alegre, puro, bai'\Ó las rocas pizarrosas, hacién­
dolas rebrillar cual brui'\ida plancha de acero, y entró en el cuar­
to del capellán, comiéndose la luz a~arilla de los cirios.27 

, Otro elemento del estilo de doña Emilia es el uso de palabras gallegas " latinas. 

Indicios de su Índole culta son las alusiones a Voltaire y su obra La Henriada, a Rin­

conete y Cortadillo, Calderón, figuras de la mi tologÍa y la Biblia, como Eneas ("Si 

Sabel deseaba retener a aquel fugitivo foeas, no dio de ello la más leve sei'ial"); a 

Agar e Ismael (Julián "ordenó a la Agar y al Ismael de aquel patriarcado emigrar al 

desierto"). Numerosas son las referencias a obras de arter cuadros de la tentación 

de san Antonio, la Virgen de la Soledad, las Dolorosas, la escuela flamenca, !Aurillo. 

Lo humorístico, a veces suprimido del todo en obras de la Pardo Bazán, por ejem­

plo en La tribuna :r La Sirena Negra, no hace falta en Los pazos; y contribuye al senti­

do de equilibrio de la obra. Nucha se ríe de la nodriza: "FigÚreee usted que para 

hacerse la rava, al peinarse, apoya el peine en la barbilla y lo va subiendo, por la 

boca y la nariz, hasta que acierta con la mitad de la frente; de otro modo no sabe ••• 11 28 

Juncal, para '.\ludir a la vocación de Julián, ee refiere a su manera de vestirse por 

la cabeza. 

En cuanto a ideas, la Pardo Bazán critica, como GaldÓs en Marianela, la estrechez 

de miras en los pueblos1 •en las ciudades peqoei'las, donde ningún suceso se olvida ni 

borra ••• a menudo tiene una muchacha perdida la fama antes que la virtud ••• "; 29 "La 

Aldea, cuando se cría uno en ella y no sale de ella jamás, envilece, empobrece y embru­

tece.•30 Juncal objeta, al desaprobar la actitud perentoria del marqués hacia sus ca-

seros: "Wuándo se convencerán estos señoritos de que un casero no es un esclavo? J.llÍ 

andan las cosas de Esps~a: mucho de revolución, de libertad, de derechos individuales ••• 

IY al fin, por todas partes la tiranía, el privilegio, el feudalismo!•3l 

25~ •• p. 129. 28~ •• p. 192. 31~ •• p. 169. 
26rbid., p. 131. 29Ibid., p. 108. 

27~ •• p. 179. 30Ibid., p. 2<;. 
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La ~adre naturaleza 

Corno un en.iundioso catálogo de la flora y fauna de r,alicia, puede ver La madre natu­

raleza (1887) cualquier lector somero. Como un himno a la naturaleza, p.iede verla 

otro. '!o acierts ninguna de eslas deflniciones, porque La madre n«turaleza, conti­

nuación rle Los pazos de Ulloa, con ser las dos cosas, es l!:llcho m.9.s. Su manera de 

ver al ser humar.o lo eleva e•1cima de cualquier definición trivial. 

No es difÍCl 1 imaM nar que b ?eroo Razán, hija única, echara de me!1os a herma­

nos. Se me antoja que, faltando éstos, ~1 viva imaginación creó al protagonista de 

esta novela, dotándole de cualidades que ella estimaba, Además le dio su propio ape-

l ".ido de Pardo. Por eso, y por sus cualid?des hurranas y pcr ciertas ideas suyas, veo 

en Gabriel Pardo una figura en cierta manera autohio!O"áfica. La Pardo Bazán pinta a 

Gabriel como c•b;;llero cabal: atribuv-e a su "hernano imagiPario" las cualidades más 

ideales en el hombre: cortesía, h1telip-encia, firmeza, superioridad, caridad, discre­

ción, honradez, perseverancia, patriotismo, afabilidad, recato, masculinidad, noble 

fisonomía, nobleza. P.iede decl.rse que Gabriel es la encarnación masculina de doña 

E~ilia, en 11'tlchos aspectos. Hasta tiene más o menos la edad que tenía la autora al 

escribir la obra. 

Las aficiones intelectuales de doña Emilia están reflejadas en las do Gabriel, 

El protagonista lee mucho y en ~1 juventud se empapÓ en la filosofía alemana. Gran 

parte dP.l pasaje siguiente parece pertinente a la experiencia de la creadora, 

Con los libros sí que se había emborrachado de veras. Eran obras 
de filosofía alemana, unas traducidas al francés, otras en pésimo 
y bárbaro castellano. Pero Gabriel, más reflexivo que artista, 
más sediente de doctrina que de placer, no se entretenía en la for­
ma 1 Íbase al rondo, a la medula. Las rnPtemáticas del cole~io le 
tenia divinamente prepArado para las peliagudas ascenciones de la 
metafísica y las generosas quintaesencias de la ética. Eran sus 
actuales estlldios lo que el rie~o a la planta tierna cuyas raíces 
penetran en terreno cultivado v removido ya. La inteligencia de 
Gabriel ~e abría, co~prendiendo períodos enrevesados v diabÓlicos, 
y lison.1eahs su orgullo "!l que los demás afimasen no poder enten­
der semejante monserga. Sus nuevas aficiones le pusieron en con­
tacto con muchos jóvenes, prosélitos de la entonces namante y bo­
yante escuelll. krausista, Y resolvió que él era kantiano a PQño 
cerrado, pero sin aplicar el método critico del maestro, como en­
tonces se decía, más Que a las cosas de "la ciencia"; para las de 
"la vida" se agarró con dientes y ui'ias a la ética de Krause,l 

Su anhelo de hacerse perito en una ciencia le impulsa a estudiar la geolog:!a. 

Pero las horas que dedica al estudio no le premian con lo que busca. Su actitud, 

lPardo Buán, La madre naturaleza, p. 315. 
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después de estudiarla durante seis meses, es como una revelación autobiográfica de 

la autor·. 

Encontraba relaciones lógicas y armoniosas entre lo creado, leyes 
impuestas a la materia por voluntad, al parecer, inteligente, de­
pendencia y conexión en los fenómenos; pero el enigma seguía, el 
misterio no se disipaba, la ffilStancia no parecía, la cantidad de 
"incognoscibles" era la misma ~iempre. Gabriel tenía sobrada iJna­
ginaciÓn para sujetarse.a la severa disciplina científica sin es­
peranza ni objeto ••• 2 

Ideas pedagógicas de Gabriel pueden ser cosecha de la observación de doi'la Emilia. 

Reflexionando el protagonista que entre ~1s compa~eros de clase no se ha destacado nin-

guno más tarde como geómetra, autor, estrate~o, echa la culpa al sistema de enseñanza 

que permite rozar a la ligera materias fundamentales a la carrera militar, como el ál­

gebra, la trigonometría, la matemática en fin.3 

Gabriel Pardo, tanto como lo hizo efectivamente la Pardo Bazán, viaja f-Or Alema­

nia, Francia e Inglaterra, y de regreso en España, al comparar su patria con los "paÍ­

ses que él creía cifra y compendio de la civilización posible" ,4 lo que siente parece 

antedatar los sentimientos de la Generación del •98 respecto al problema de España. 

España le parece retrasada, caduca, bárbara, a punto de desmoronarse • 

• • • le pareció entrar en una casa venida a menos, en una comarca 
semisalvaje, donde era postiza y exótica y prestada la exigua 
cultura, los adelantos y la forma del vivir moderno; donde el 
tren corría más triste y lánguido, donde la gente echaba de sí 
tufo de grosería y miseria... Al acercarse a Madrid y atravesar 
los páramos que lo rodean; al subir por la cuesta de San Vicente; 
al ver las calles estrechas, torcidas, mal empedradas, el desani­
mado comercio; al oir el canturriar de los ciegos y el pregón de 
la lotería, pensó encontrarse en uno de esos prehistóricos pobla­
chones de Castilla, fosilizados desde el tiempo de los moros ••• 
IMadridl ••• , IEse era Madrid ••• , ésa ~ra Eapalla ••• , la Espai'la 
eanta de 1111s ensueflos de adolescente!5 

Critica Gabriel también el estado bárbaro del paÍs que permite la muerte por 

abusos y conflictos políticos. 

Así somos, amigo Juncal... Un país imposible, en ese terreno, 
sobre todo. Antes que aquí se formen costumbres en armonía con 
el constitucionalismo tiene que ir una poca de agua a su molino 
de usted... Decía cierto hombre político que el sistema parla­
mentario era una cosa excelente, que nos había de hacer felices 
dentro de setecientos años ••• Yo entiendo que ee quedó corto.6 

El esmero que pone la autora en la delineación psicológica de Gabriel es digno 

2Ibid,, p. 316. 5~. 
3Ibid., p. 312. 6Ibid.' p. 323. 

hibid., p. 317. 
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de un Stendhal. Por medio del procedimiento del stre8111 of consciousness, descubre 

minucivdaS facetas de su alma desde ni~o. El insomnio que sufre después de pasearse 

con su sobrina llarruela, resultado acaso de excitación nerviosa producida por eu éxito 

al vencer la hostilidad de la campesina, acaso de una dosis excesiva de sol, propor-

ciona episodios divertidos que infunden vida en el retrato del protagonista. Colo­

cándose del lado derecho, piensa en cosas apacibless Manuela, por ejemplo, con quien 

piensa casarse¡ cambiando de lado, se vuelve nihilista: "sin duda, este CIU'lbio le !IU­

giri6 ideas revolucionarias, porque peneót 'iValiente estafermo está la sociedad ac­

tual! Aunque la volasen con dinam1ta ••• •n7 Antes de volver al tema original y al 

lado correspondiente, ha dado varias vueltas v en.1n1ciado lA evolución, y oportuna­

mente, así, puede invocarla en su defensa por haber despachado con cuidadosa estrata­

gema un cínife perseverante cuya vida acaso perdonara a no eer por Danr:ln. 

Como hace Galdós con el insomnio de Isidora en La desheredada,8 la Fardo Bazán 

describe los sentidos torcidos o desproporcio1111doe debidos acaso a fenómenos nerviosos 

v mentales propios de la oscuridad y el silencio de la noche, 

~ra cosa asombrosa la de niidos microscópicos que empezaron a 
destacarse del aparente silencio: carcomas que roían el enta­
rimado de la cama; sutiles trotadas de ratones allá muy alto, 
sobre las vigas del techo1 chasquidos da la madera de los mue­
bles¡ 01;feones enteros de mosquitos; solos de ba,jo de mosconas, 
v, por ultimo, hondo nimor, como de resaca, de las propias ar­
terias de G"briel: de torrente circulatorio en las Yálvulas del 
corazón; de las sienes, de los pulsos, Al olfato llegaba el o­
lor de resina seca del antiguo bArniz del lecho; el Yaho animal 
del plumoncillo de la almohada; el vago aroma da lejía y el sa­
no tufo de plancha da las sábanas1 el rAstro que en la atmósfe­
ra había quedado al extinguirse la Últi~a centella del pabilo 
de la Ysla, y un perfume general de campo, de menta, de mies se­
gada, de brona caliente, un olor de monta.Ilesa joven, que, lejos 
de ser seO'iñte para Gabriel, le atirantaba más lns nervios ••• 
El tacto,,, ¿Quién no conoce esa desazÓn de la epidermist pri­
mero, imperceptible cosquilleo 1111perficial; luego, sensación in­
soportable de que nos col'.'ren. por encima mil insectos, y adverti­
mos el roce de sus dentadas patitas y de su cuerpo menudÍ111-o, 
al cual el nuestro sirn de h1j)Ódromo?9 

A prop6s1to del aspecto psicológico de la n!Wela, la Pardo Bazán tiene mucha 

menos 8Uerte en infundir vida en Perucho y Manuela. ¿Quién máa encantador que el ra­

paz de Loa pasos de Ulloa que hurtaba hueYos para venderlos a la duella de lae galli• 

nas, Nucha? Ahora, por mcho que 98 eetuerce 1111 creadora en superar al ni.~o con el 

7~ •• p. 369. 

BPéres Oaldós, La desheredada, I, pp. 173-78. 

9Pardo Baún, La udre naturaleza, p. 370. 
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Perucho adolesc~nte, por mucho que se extasíe en los "pomenores esculturales", en 

sue "bucles dignos de una testa marmórea11 ,lO en "aquella cara tallada en alabastro11 ,ll 

hay que confesar que sólo se percibe la frialdad de los materiales escultóricos. Fal­

ta el calor vital que tiene la representación de Gabriel. 

La personalidad del protagonista adquiere tal fuerza persuasiva p~ra el crítico 

Balseiro, que éste le defiende contra lo que cree una injusticia; la que la autora le 

impone al relegarle a un papel secundario en otra novela naturalista. 

Lamentable nos parece, en cambio, la intervención secundaria e 
insignificante~ de Gabriel Pardo de la Lage en esta obrita (se 
refiere a Insolación). Quedó tan cabalmente conocido en La madre 
naturaleza, que, de haberlo sacado de allí, debió ser, cuañdo me­
nos, para conservarle 8U t.alle moral y su importancia como carác­
ter de primera categoría; no para reducirle a las proporciones 
harto modestas con que le encontrarr.oe aquí.12 

El tema principal de La madre naturaleza, aunque parezca sencillo, resulta bas­

tante COlll)1licado, ya que depende de otros temas secundarios -- la naturaleza como cóm­

plice del pecado, la crítica social, la decadencia de la nobleza de Galicia. Es natu-

ralista el tema, pues se trata del incesto de Manuela y Perucho, hijos de don Pedro 

11oscoso. El amor entre ellos afrenta l~s leyes humanas y divinas, pero no las natu-

ralea. La ley dominante de la naturaleza es procrear, conRervar las especies. Para 

este fin incita, dulcemente, a tocio ser vivo. No existen e-ara ella restricciones arti-

ficiales como la familia. La naturaleza proporciona el ambiente físico y psicológico 

para el desenlace fatal en la vida de los dos jóvenes. La Pardo Bazán personifica la 

naturaleza, haciendo de ella una Celestina que tienta, que enseña a pecar a los dos, 

Lasciva, impúdica, la vegetación robusta, viciosa, lozana, logra embriagarlos, abru­

marlos con sus "fuerzas genel!Íacas", El que la naturaleza tenga la culpa no lo duda 

Gabriel. 

Se me figura que la Naturaleza se encara conmigo y me dice: •Ne­
cio, pon a una pareja linda, salida apenas de la adolescencia, so­
la, sin protección, sin enseñanza, vagando libremente, como Adán y 
Eva en los dÍas paradisíacos, por el seno de un valle amenísimo, 
en la estación apasionada del año, entre flores que huelen bien y 
alfo111bras de DRlllida hierba capaces de tentar a un santo. ¿Qué ba­
rrera, qué valla los divide? JUna entermnente ilusoria, ideal; va­
lla que mis leyes, únicas a que ellos se sujetan, no reconocen, 

1º~·· p. 331. 

llibid. 

12J. A. Balseiro, Novelistas espafloles modernos (New York: MacMillan, 1933), 
p. 290, citado en Gonzalez Uípes, ~· cit., p. 134. 



pues vo .1amás he vedado a dos pá,iaros nacidos en el mismo nido 
i¡ue aniden ,1untos a su ve~ en la primavera p~xima. •• Y Y?• 
unica madre y doctora de esa pareja, soy su comolice tambien, 
porque la palabra que les susurro y el himno que les ca,-.to son 
la verdadera palabra y el hill!l1o verdadero, y en esa palabra so­
la me cifro, y por esa palabra me conservo, y esa palabra es la 
clave de la creación, y ''º 111 repito sin cesar, puesto todo es 
en mí canto epitalámico, y para entenderlo, simple, lqué falta 
hacen libros ni filosofías?l3 
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Al fin, Gabriel, al salir de Ulloa después de haber actuado como "detonador" del 

incesto, disp.ita'ldo a Perucho la mano de '.!anuela, enuncia su dura condenación: "Natu­

raleza, te llaman madre... Deberían llamarte mndrastra. nlL Sin embargo, con pocas 

excepciones, la naturaleza de esta novela se me antoja nrucho más benévola que la de 

Los pazos de Ulloa. ~epresentaba para ~uc~a y Julián un verdadero e implacable ene­

migo que les contrariaba en toda ocasión, hasta que los venció al fin. Ellos, del 

pueblo, nunca lo~an amoldarse al nuevo medio ambiente. Aqui, Perucho es todo un hijo 

de la na tu raleza. Y Manuela, hija de Nucha, psicológicanente no gu?rda ninguna re la-

ción con su m11dre en cuanto a la n"turaleza, más bien sabe insinuarse con ella, ente-

rándose de los infinitos pormenore~ de la tierra, A ella se la compara con el tojo, 

una cabrita montés, cervatilla, gamo, corza. A pesar de la diferencia en el µinto de 

vista de la naturaleza en la~ dos novelas, el resultado es igual ~ funesto para loa 

cuatro. 

Intervienen en el argumento principal del incesto, la decadencia de la aristocra­

cia de Galicia, la cual se ve en don Pedro y sus pazos, y el consiguiente abandono y 

descuido de Manolita, El decaimiento físico de su cu~ado coge de lleno a Gabriel. Va 

notando su desmejora en un escrutinio que alardea de naturalista por la elección de 

materia y por los detalles realistas. 

Gabriel le examinaba a hurtadillas. Para lós cincuenta y pico 
en que debía frisar, parecíale muy atropellado y desfigurado 
el marqués, tan barrigón, con la tez tan inyectada, con el pes­
cuezo y nuca tan anchos y gruesos, con las manos tan nudosaa 
por las falanges, ••• A modo de maleza que invade un muro aban­
donado, veía el artillero en el conducto auditivo, en laa fosas 
nasalea, en las cejas, en las mu~ecas de su cullado,.,.una vege­
tación , un ~sgo piloso, que acrecentaba su aspecto inculto y 
desapacible,15 

No se reconoce en esta figura el cazador fornido v guapo con quien Julián 

tropieza camino de los pazos en las primeras páginae de Los pazos, Aún más patente 

13Pardo Bazán, La madre naturaleza, p. 380. 15~., p. 329, 

lhrbid., p. Lll. 
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es el menoscabo físico de don Pedro durante un episodio posterior. Durante la maja 

del trigo, parece una costumbre gallega el que el señor compita con los mozos en em­

¡:uñar el mallo. Y don Pedro se enorgullecía de que este espectáculo de la contienda 

le permitiera demostrar que ningún mozo le aventajaba en la fuerza física, a pesar de 

su nacimiento aristocrático. Ahora, mientras Gabriel presencia la maja, don Pedro, 

ceñudo, no parece alegrarse de la buena cosecha ni hace gesto de que va a tomar parte. 

Sin embargo, se levanta, coge el mallo, y pronto se disipa la tuerza ••• Ya presenta 

otro espectáculo - un viejo, gastado antes de tiempo por su "vida animal". 

F.n cuanto a los pazos, va hace tiempo que van desmoronándose. De su antigua glo­

ria, la Única señal se ve en el escudo que adorna algunas piezas de loza en el comedor--

resto de las docenas de platos traídos por doña Micaela, la madre 
del narqués, que debían de formar parte de alguna soberbia vaji­
lla hecha para un Pardo ma~ate o virrey:... iResto de algo glo­
rioso, esculpida v dorada proa, que recuerda al buque náufrago! 
Distrajo a Gabriel de la contemplación del plato BU cu~ado, que, 
con inmenso cucharón de plata, le servia una sopa de pan humeante, 
grasienta y doradita. La sopa cubrió en un momento los lemas he­
roicos y los fieros leones, y no quedó ni señas de la pluma flo­
tante del casco ni de los airosos picos en que $e bifurcaban al ex­
tremo las gallardas handerolas de las divisas,16 

¿Implica la autora, por curei que sea la sopa para servir de analogÍa, un símbolo 

aquí? Parece presagiar el suceso que, corno aguaje que agobia al barco, despoja a los 

Moscoso de BUS Últimos vástagos leg!timos, apartando a Perucho de los pazos antes de 

ser reconocido por don Pedro y destinando a Manuela a un convento. 

Pues por este padre y en este ambiente, se encuentra llanuela abandonada, y descui­

dada su educación de se~orita, Nadie se ha ocupado de ella deede que murió su madre, 

Y hasta olvidada está la carta en la cual Nucha encarga BU hija al señor Manuel Pardo 

de la Lage, su padre, y a Gabriel, ~ hennano. La libertad que tiene Manuela para va-

gar por los campos y montes, su ignorancia, parecen ser fomentada• por don Pedro para 

desa.fiar la educación pueblerina que tuvo su esposa, la cual, segÚn él, la echó a per-

der en cuanto a maternidad y vida campesina. Varias veces reprocha Gabriel a su cu­

~ado el descuido en que tiene a mi hija y propone casarse con ella para rectificar 

las faltas, Sobre la cuestión de la educación, tan comprometedora para el marqués, 

vistos su propio embarazo frente a cosas intelectuales y BU desilusión con Nucha, se 

desahoga don Pedro en una de estas ocasiones, lo cual constituye una injuria contra 

su difunta esposa: 

16~ •• p. 33~. 



!Allá en los pieblo11 11e 9duca a las 1111chachas de un modo, y por 
aquí las educamos de otrol... Allá queréis una11 mojigata11, unas 
•mírame y no me toques•, que estén siempre haciendo remilgos, que 
no sirvan l?ara nade, que se pongan a morir en cuanto mueven un 
pie de aquí a la escalera de la cocina ••• ; y luego, 11111.cho de sí 
sei'lor, de gran virtud y gran aquel, y luego sabe Dios lo que hay 
por dentro, que detrás de la crus anda el diablo, y las que pare­
cen unas santas ••• , más vale callar. Y luego, al primer hijo, se 
emplastan, se acoquinan, y luego revientan, !revientan de puro 
maula11117 
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Es dificil SAber por qué Julián hava desatendido también a la huérfana deapué11 

de regresar a Ulloa. Aun cuando achaca a otros la parte que han tenido en el pecado, 

por descuido, aun cuando ni se disculpa a sí mlill!!o, 1!U defensa no convence del todo. 

Todo lo han de~cuidado en esa pobrecita, h::i~ta los deberes re­
ligio~cs,.... Nada le han ense~Hdo; la h~n dejado vivir entre­
gada a sí misma, por montes v bre~as como los salvajes. Ha 
caído muy hondo; pero Lcómo no había de caer? IAl borde del a­
biSlllO la empujaban! 

lCómo es que no la veía usted más ~ menudo? ¿usted que tanto qui­
so a 8U madre?l8 

La pregunta de Gabriel turba a Julián; se sonroja levemente. Y cuando recobra 

la palabra, confiesa que para evitar evocar memorias tristes, no volverá a 1011 pazoe. 

Y como un cura no debe amar lo creado más de lo justo, y Julián reconoce en sí incli­

nación por Manuela, ha procurado no verla mucho. Además no preveía el peligro de la 

muchacha. Acaso sin s11.berlo, echa la culpa de lll tragedia de Mucha a sí lliamo y hu,e 

de ciertos recuerdos de la agraviada. Acaso sea la primera vez que se le ocurre eata 

idea, cuando grita: "!Ojalá que la madre hubiese entrado en el conv~nto t11111bi6nl 

Dios llama a la hija... IQue vayal IQue vaval IVirgen Santísima, uipirala, recíbe­

la, so!tenla, quitala dol mundo1 1119 

D.e la p1Ulll8 de un devoto de la naturaleza fton 1011 cuadros dd pai~aje de Oal1c1a, 

con las múltiples configuraciones de la ti6rra, desde los sembrados, barbechos, la 

campii'la, el otero, ribazo, hil11ta loa pel\a!!Cales, riscos, de11pd\adero11, barrancos, el 

hoz, junto con la vida biológica y aoológica, domesticada y silvestre, que puebla la 

región. Loe cuadro11 no son vehículos para infundir te en Dio111 la naturaleza repre-

1111ntada aquí ni ;i_finna ni niega a Dios. Nada hosca ni -naaante, la naturalrza, C01110 

si se hiciera Mlntir, ee niega a acceder al papel que le quiere etribuir la autora, 

Existe, pues, una discrepancia entre laa dos 1r0lunt.adee, la de la escritora y la de la 

17Ib1d,, p. 377. 

18~., pp. '1üh-o5. 
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naturaleza personificada, y ésta, a mi parecer, sale con la suya. 

Fuera de los elementos naturalistas ya vistos, por ejemplo J.a alusión juguetona 

a Darwin y la evolución, se alude al determinil!lllo varias veces. Antón, el algebris­

ta, es descendiente de los primeros habitantes de la región y de ellos heredó iru "cien­

cia". Juncal es fatalista al declarar que para don Pedro no hubo má.s remedio que tor­

cerse como dictaba su medio ambiente, o la influencia perniciosa de su tío.20 El re­

finamiento de don Pedro al olfatear el buen café, el buen licor, el ~uen tabaco, acaso 

sea característica heredada. Como su tío, padece la gota, enfermedad hereditaria en 

algunos casos. La nerviosidad de Marruela y su ataque de epilepsia después de enterar-

se de que Perucho es su hermano, se explican corno herencia materna. 

El instinto, la ley que gobierna lP acción de los animales, es un agente heredi­

tario. La Pardo Bazán subraya la palabra a través de la novela, haciendo de ella una 

clase de lema: "la Naturaleza, así como es madre, es maestré' del hombre, y el instin­

to y la práctica obran maravillas ••• ";21 "Lo que existía aquí de bueno ha de ser bue­

no de ley, po~ deberse exclusivamente a la fuerza e influjo del natural, a la rectitud 

del instinto. 11 22 El materiali311lo es otro aspecto naturalista de la obra, En don Pe­

dro se nota pcr su afición de comer y beber bien. Materialista también es el empeño 

de Antón en no diferenciar entre la planta, el animal y el hombre. "Al fin, de una 

masa somos todos ••• •23 

Frases, ctetalles y descripciones de carácter naturalista abundan, "Verdad es que 

todo hace falta para reprimir la bestialidad humana";2li "lPuedo yo impedir que ahora 

se cumplan perfectamente en mi cuerpo leyes fisiolÓ¡(icas y biolÓgicas?n25 De Índole 

naturalista son los olores y ruidos de 211imales en casa de la Sab:la; los olores d.., 

queso, correaje y viajeros de la diligencia; las descripciones de la "cHbeza desolla­

da y asquerosísima, con un ojo cerrado y otro abierto"26 en el daspacho de Juncal; del 

mayoral "despatarrado en el pescante, con la boca casi desangrada bajo el sobaco, el 

mango de la tralla escurriéndosele de la mano, los carrillos echando lumbre y colgán­

dole de los labios un hilo de baba vinosa•.27 Como Zola y Clarín, la Pardo Bazán 

20Ibid., ?· 323. 24Ibid,, p. 369. 

21Ibid., p. 308. 25~. 

22Ibid., p. 339. 26Ibid,' p. 306. 

23Ibid., p. !ioo. 27Ibid., p. 305. 
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habla de la pnbertad, en este calO, de Gabriel.26 

Ca.o ea de esperar, dofta Elll:t.lia llena La aadre naturaleza de ténainos llidicoa: 

de entel9dadea - lobanillo, ~· 11&no y barrigqilla hidrÓpicas, manos perláti­

~; téniinoa de la fiaiolog:{a COlllO diástole y adatole, encetálica, epigastrio. La 
• 

descripción aáa naturaliirt.a del libro ee la de la extirpaci6n de un lobanillo en una 

vaca de la ~· operación hecha por Ant6n. Queda deaprendido el núcleo del taaor, 

y el algebrieta eetá cortando las raíces del lobanillo cuando la vaca ae suelta, corre 

cieg811leTlte con la sangrienta excrecencia peniiente del ijar. Por tin Ant6n "arrojaba 

ya triuntalmente hacia el campo más pr6xlllo una u.sa sanguinolenta e informe, que era 

el núcleo del lobanillo y su aureola de raicee•.29 

Largas descripciones hay de la gruta en la cual se refugian Perucho 1 llanuela 

durante un chubasco, de la casa de la ~· de las semillas de las gramíneas. Aparte 

de loe nombres de plantas, aves, bichos y animales esparcidos por los cuadros de la 

naturalesa, la deacripci6n más cientúica eerá la de la culebra. 

Seria como la mttlleca de un nillo, 1 ..tiria de largo vara y lll9dia. 
Gabriel qued6 taacinado, sintiendo el trio que causa la preaeneia 
de reptiles. lilanolita, en cambio, se baj6, 1 escudrii\ando entre 
las bojas caídas y la 11&lesa, blandi6 triunfalmente un objeto au­
rillento, larguirucho, diátano, que parecía hecho de papel de aeda 
untado con aceite, por encill& imbricado de eeclllll8a, por debajo ple­
gado en pliegues horizontales ••• 

ILa cud.sa de la culebral - gritaba entulliamada Manola -. ILa 
ha soltado ahí la br1bonalJ0 

Loa detall.ea de la paicolog{a gallega y del coatumbrimo conati tuyen 1nfluenciaa 

del realiao eapeftol. En dos categorías principales se puede dbidir la paicologÍa 

gallega: la 1111.perstic16n, y el recelo y astucia de los gallegos. El que Galicia re­

bose de ideas 1111.peraticioaaa no lo dudará nlngán lector de Valle-Inelán, milmhro ga­

llego de la Oeneración.del 198. En las obras Jardín umbrio y las~· la super­

stición contri°b1J19 a orear lÍgabre ablente psicolÓgl.co, el-nto poderoao e :lnat.pe­

rable que domina y 110jusga a loa perscinajea. No tan extenl!IO, dictatorial ni parali­

sente ea el papel de la llllperat1c16n en laa obras de la Pardo Basán. De la -.ripoea 

blanca no• lnt~ que en la creencia popilar eignifica la dicha. I lo 111- qu.e la 

28Ibid., p. 31)¡ Zola, Oendnal, pp. 1&6, 122, 124, 267, 376, 403; Alae, La e.pnt.a, 
I, pp. 1'-),'°9)-94, 100. 

29J>ardo Basán, La lllldre natural.esa, p. 292. 

JOniid •• p. )!¡h. 
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mariposa elude a Gabriel, sus de11eos de encontrar la dicha con llanuela fracasan, caa­

pllér-iose la superstición. En lae tertulias de los pazos cuando reinaba Sabel en la 

cocina-

predominando el sexo femenino, ee pagaba tributo my crecido a 
la superstición: ee refería el paso de la "Compaña" con su pro­
cesión de luces; se contaban las tribulaciones de la mocita a 
quien le había dado •sombra el gato negro•, o atacádola el "ra­
mo cativo"J se ofrecían recetas y medicinas para todos los ma­
les; se ~ataba una noche en comentar el robo de una gallina o 
el feliz alumbramiento de una vaca •• , Jl 

El caso más siniestro es el "mal de ojo" que hace la avara ~ para vengarse 

de la codiciada leche que Perucho le quita para que sacie la sed Jlarmela, lo cual era 

para la bruja "chuparle a ella, por la eangr{a, el propio licor de sus venas" .32 Se 

inquieta Manuela al oir loe llllll'llllllos sospechosos que suelta la ~· mientras ee ríe 

Perucho de su compañera. Pero en la noche de ese dÍa fatal, es él quien cree en la e-

ficacia de la brujería: "Debían de qu81181"1E como la Inquisición a las brujas... Que 

no quemase a la condenada que nos echó e eta mai'lana la paullna ••• y nos hizo mal de ojo, 

lpor !uersal Maldito de m!, maldito ••• •33 

Angel, marido de Sabel, y Goros, criado de Julián, representan características 

de la psicologÍa gallega. Goros tiene "el instinto de rapacidad que caracteriza al 

aldeano", •el instinto de la sátira obecena y del contraste humoristico entre las pro­

fesiones consagradas al ideal y las caidae y extravíos de la Naturaleza• de su pteblo. 34 

!ngel tiene la •aguda suspicacia labriega•,35 que le hace espiar y escuchar a las puer-

tas. 

En los cuadros de la cosecha de la mies, el duro trabajo TII eclipsado por la ale­

gría, las risas, la msica, el baile, el canto, que acompañan o eiguen a la tarea. Re­

ducido al mínimo en La tribnna es una de las cualidades de la Pardo Bazán que más encan­

tan -- su humor. Desterrado el humor en las obras nablraliatas francesas, la condesa 

lo restituye a la mayoría de sus obras de tendencia francel!Jll. Esta influencia se pue­

de atribuir al realilllllO espallol. Por regla general no parece pr~itado; fitcy"e del 

propio estado de ánimo de la autora. 

!lo hay cosa como las 111>ntaflel!J811 - declaró doglláticamente el ata-

31Ibid., p. 385. 34Ibid., p. 351. 

32Ibid., p. 356. 35Ibid.' p. 390. 

33Ibid., p. 392. 



dor. encaequetándose otra vez sa abollada bomba. sin ls cual. al 
paree~~-. no era duefto de todos los recursos de la ciencia quir'IÍr­
gica.Jó 

Con tanta energía meneaba la media luna sobre la tabla de picar, 
que la había excavado por el centro. y es seguro que en albondi­
guillas o chulas se tragarían los sei'lores, a la vuelta de pocos 
años. un castaño o roble entero.37 
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El lenguaje popalar no se destaca como en La tribuna. Los escasos ejemplos, aun­

que provienen de la boca de la clase campestre• como la ~ y Anclrea, no ravan en lo 

tosco. La autora emplea términos propios de Galicia, por ejemplo meda en vez de al­

!!!!• pero del dialecto gallego llama la atención el diminutivo. La esposa de Juncal 

se quita un pañuelo para envolver el brazo lastimado de Gabriel1 "ella mi- lo ató 

al cuello del forastero. diciendo llillosamente, con suavidad del todo galiciana1 

¿Queda así a gustillo, sei'lor?•38 

Seria tarea difícil averiguar las influencias literarias en esta obra, Hay tres 

fuentes que pudieron infiuir en la autora, obras francesas conocidas por ella1 ~ 

y Virginia (1787). obra rOllántica, La feute de l'ab~ llouret 118'7S) y~ (1876). 

La más segura es la influencia de Pablo y Virginia, ya que dol'la !m.11a alud• a la obra 

de Bernardin de Saint Pierre (1737-1811&) en la nOTela, comparando a me JÓnnea uan­

tes con los protagonistas de la obra francesa. tn cuanto a la obra de Zolat la acti­

tud de la Teuee frente a los gorriones que la hermana del abate al.iMnta y que entnn 

en la iglesia• lo ensucian todo e interrmrpen la llisa,39 recuerda loe enojos de Goroe 

al tener que cuidar de las palomas ajenaa sin sacar •un par de pichones para asarlos¡ 

aquí no Tienen sino a llenar el papo y 11&rcharea•.40 La~ paede ea.pararse a la 

Tia Salé en :!2 de Daudet. Aabaa eon ladronas. Como Pancho atri'ba19 a la ~ el 

fin de 1112s enaaeftos, para Jack la Tia Sa16, espíritu malévolo. le persig11e hasta en 

aue!los y parece llillbolizar, con 111 podadera, la marte que le aceoha. 

36tb1d. , p. 292. 

37Ihid., p. 373. 

38~., p. 310. 

l9Zola, La faute de 1 1abbé lfollnt, p. 1223. 

laOpardo Buin, La udre natural••• p. 403. 
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Insolación 

De Insolación (1889) puede decirse que fue escrita como ejercicio de la doctrina natu­

ralista del determinismo. Y en cuanto al propÓsito de la autora de eneeilar cómo influ­

yen ~· ~ y ~ en los personajes, la estructura de la novela ee casi per­

fecta. 

Gabriel Pardo de la Lage prepara el e11eenario de la acción, proponiendo, durante 

una tertulia con asistencia de los dos protagonistas, la teoría sobre el efecto del 

sol espai'lol en loe espai'loles. El sol tiene infiuencia nociva: embriaga a sus vícti­

mas, ssca a luz su barbarie latente. Andalucía, como la provincia situada más s1 sar 

de la Península, recibe más sol, con el resultado de que su barbarie excede a la del 

resto de España. No por coincidencia es el seductor galán Diego Pacheco oriundo de 

Cádiz, la ciudad meridional más grande del pafs. Por otra parte, Gabriel, para ee­

tablecer más estrechamente el enlace entre el sol y la barbarie, discurre sobre la ean­

gre africana del pueblo espai'lol, y c011para la conducta de éste con la de loa habitantes 

del !frica Central. Galicia, por ser la provincia situada Jlás sl norte de Espei'la, 88 

encuentra menos afectada por el sol, debido acaso a la lluvia contirma. Sin embargo, 

Gabriel no excluye a su paisana, Franci11Ca Taboada, o Asís, la ~esa rluda de Andra­

de, de la barbarie, aunque, como gallega, guarde ciertas reticencias innataa. Al con­

trario, Gal)riel pretende que Asís es tan capaz como cualquiera de hacer patente el a­

tavi!llllO una vez que reciba baena dosis de sol, porque "el instinto vive allá en el fon­

do del alma; es problema de ocasión y lugar ••• nl 

El ~· como lo veo yo, está repreaentado en las alusiones a loa doa lli\011 de 

la viudez ejemplar de Asís, precedidos de tratoa cuando lllll.cho tibioa, acaao indit•re­

tes, con sn marido, pariente •JO• Por eso ae .,., en un momento deci8i't'O de 1111 rlda, 

dispuesta a trabar amistades con un hombre COllO Pachaco. !ate tallblé ha llegado a 

un momento critico. Ha rodado de un lado para otro; tiene fama de don Juan. Ya que 

tiene más de treinta aflos, 1111 padre quiere que ~ estado. 

Otra circm111tancia de importancia en el argumento es la feria de San Isidro, no­

toria por loa escándalos que 1111ceden durante la celebración. Gabriel l& ca1ifica de 

•saturnal aaquercsa". 

51 San 181.dro la.,., él, que era un honrado y pacifico agricul­

lPardo Basán, Insolaci6n, p. 18. 



tor, convierte en piedras l os garbanzos tost ados y desde el cie­
lo descalabra a sus arlr iradores, Aquello e s un aquelarre, una 
zahurda de Plutón. Los insti,-, to s españ. oles más tíricos corren 
allí desbocados, l uciendo su belleza. Borracheras , pendencias, 
nava.1azos, vula, lihertina.ie ¡:!?"osero, hlRsfemia s , r obos, desac a­
tos v bestialidade8 de toda cRla~a ••• 0racloso t abl eau, señ.oras 
mías:.. Eso es el pueblo esrañol c·1~ . .,do ln da n ~? 
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Según Gabriel, ni una per:'lona refinarl 11 l o!?!"e cr.ntr ari ?r l as infl•1enci as de la 

"ocasión y lugar". Una vez en el amhient.e adecuado, sa cul tura se le cae i gual que 

una cáscara, porque en los españoles el r efi namiento no es innato y se de shace corno 

cualquier cosa mal pegada. La i dea, en suma, e s expresada gráficamente por Gabriel1 

"que nos pongan el plano inclinado, y ya r esbalaremos•.3 

ASÍ, el cambio en la reservación gallega de Asís puede impu t arse al sol y al am-

biente bullicioso de San Isidro. Pero poco antes de esta aventura, al encontrarse 

por segunda vez con el gaditano, en Asís infl uyen las ci rcunstancias del medio ambien­

te. Su estado de ánimo, producido por el mundo exterior, e s el responsable de que es­

pontáneamente estreche más tiempo de lo justo la mano del que acaba de conocer, y que 

le hable con f811liliaridad. 

Era sin duda oue influía en a~bos la transparencia y alegría de 
la atmósfera, haciendo comunicativa nuestra satisfacción y dan­
do carÁcter expansivo a nuestra voz y actitudes.L 

Uno de 1015 factores que más contribuye al giro que toman loe acontecimientos es 

la propensión innata en hÍs a marearse fácil!!!ente. 1'1 ruido la marea. Cietos olores, 

el vino, el sol le producen el mismo efecto. Así, deede que llega ella con Pacheco a 

las atueras de la feria, empieaa a reaccionar ante lo que V'll y experimenta cierto vér­

tigo al instante. La gente se disuelve en una masa amorfa que semeja al 111ar. En me­

dio de la 11111chedumbre rt1111olineant11 Asís se cree en el mar, en un barco poco sólido, 

lldcroscópico para el vasto elemento que lo rodea. Y el vino que toma, por culpa del 

sol, le cuesta caro. A medida que van celebrando la feria, Asís, poco a poco, empie-

:r.s a ver manifestaciones de las pretensiones de Gabriel1 

!':11 posible, bien mirado, que mi paisano tenga ra11Ón; que aquel 
sol, aquel barullo y aquella atmósfera popular obren sobre el 
cuerpo y el alma como un licor o vino de los que más se suben s 
la cabeza, y rompan desde al priMr m0111ento la valla de reeerva 
que trabajo-nte levantamos las ee"loras un día y otro contra 
peligroeae osadías. r; 

2Ib1d. 

).!.!?.!!!·' p. 16. 

ti~ •• p.~. 

5!.2!!!·, p. 36. 
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Más se convence de la idea de Gabriel al presenciar Asís escenas de pendencias 

y navajazos pronosticadas por el comanrl?nte. El relato detall ado de una lucha entre 

dos mujeres es e ,1emplo del procedimiento "1a t ur:ilista. Es una lucha silenciosa, fér­

vida, que impresiona hoPdall'ente a Asís. ~sta ve allí la evidencia patente de las o­

pi niones al parecer es t rambÓticas de Gabriel. Cor.io para i ar más apoyo e.l !(alle go, 

otra riña detiene a los espectadores. A juz~ar por la reacción de Asis, el v<>rdade-

ro terror está en lns areaa: no ve a los contendientes sino los i ntrumentos amenaza-

dores -- los oachetes, garrotes y "un par de navajas desnudas •.• volando por los aires 

en busca de las tripas de algún prÓjimo".6 Cada lance, junto con el mareo, aumenta 

el sentimiento en Asís de que lP hace mucha falta Pacheco, lo cual le inspira un cari-

ño rei:entino hacia su protector. 

Como si fuera partidaria del fatalismo, Asís se quita toda responsabilidad en lo 

que ha sucedido. Por su¡:uesto, eche la culDa al sol por lo que a ella. toca, aunque con 

frialdad juzga como calculadora la conducta de Pacheco1 "a,·er atrapé un ~· y 

para mí el sol ••• matarme. IF.ste chicharrero de Madrid! n7 "Si yo, por culpa de las 

circunstancias --eao ee, de las circunstanci2s inesperadÍsinas en que rne he visto~ 

pude darle algún pie, a la verdad, ningÚn caballero se aprovecha de ocasiones serne­

jan tes ••• "8 

Por serio que sea su delito hasta aquí, A.sís, en sus momentos de examen de con­

ciencia, se censura severamente, en parte por coquetería, y ~chaca a la situac~Ón anor­

mal en que se encontró con Pacheco su resbalón, "la vergüenza, la sofoquina y las in­

conveniencias de la aventura•,9 "las manch11s a la honra".10 La triste deducción de 

A.sis respecto a BÍ misma, aunque parece confirmar la teoría de Gabriel, no haría fe­

liz al CO!llandante. 

Bien dice mi paisano. Somos ordinarios y populacheros; nos pule 
la educación treinta añoe seguidoe, y renace la corteza ••• Una 
pereona decente, en ciertos sitios, obra lo mismo que obraría un 
mayoral. Aquí estoy vo, que me he portado como una chula.11 

Asís, al ~onvencerse de (lUe el procedimiento del gaditano es mero cálculo, le 

llama con los ténninoa máa detestables en el vocaoolario de una dama y resuelve esqui­

varle. Pero Gabriel Pardo entra en escena, v e,jerce una influencia poderosa sin darse 

6~ .. pp. 54-55. 

7rbid •• p. 12. 

ª!!?!2 .. p. 62. 
9!!?!2·, p. 68. 

lOibid., p. 69. 

11Ibid., p. 64. 



as 

cuenta de ello, Al hablar de su sobrina Manuela y de su propia tragedia de amor no 

correspondido, Gabriel ataca a la sociedad, que complica los asuntos del corazón, im­

poniendo leyes y escrúpulos, En el caso de otras mujeres caídas, hay la posibilidad 

o de que se casen, se presume que con el que ofendió a cada una, o de sufrir la fama 

de perdida - "la matriculamos en el gremio de las mjeree galantes hasta la hora de 

la muerten,12 Asís ve el dedo denunciador y reacciona de una manera psicológicamente 

naturalt •Lo sebe, lo sabe calculaba para sí, toda trémula ••• •13 

Por otra parte, cuando el comandante censura el concepto calderoniano de la vida 

conyugal --castidad para la mujer, libertad para el hombre-, Asís aplaude en sus a­

dentros, La defensa del feminismo no puede menos de conmover a la que escucha, 

Tanto jabÓn llevan ustedes en las suelas del calzado, como noso-
tros. Es una hipocresía detestable eso de acusarlas e infamar:).¡111 
a ustedes con tal rigor por lo que en nosotros nada significa,.lh 

En el fondo, ningÚn confesor le dirá a usted que hay un pecado 
máe para las hembras. Ea decir, que la cosa queda reducida a la11 
consecuencias positivas, exteriores.,., al criterio social, En 
salvando éste, en no sabiéndose nada, el asunto no tiene más tras­
cendencia en ustedes que en nosotros ••• l') 

Con esto tiene Gabriel una proeélitat Asia está de acuerdo con las ideas de su 

paisano, y califica de hipocritona a la sociedad. Para ella la sociedad es la víc­

tima propiciatoria en toda 1118.ldad. Ya tiene carta blanca,., Pero dura poco 1111 con­

versión, Por insubordinación contra la sociedad, As!s hace una penitencia, y 1!18 deja 

aburrir completamente pagando viei ta11 oblig11toria11, Ya su veleta se ha normalizado¡ 

1111 herencia gallega rige otra vez, Partirá a veranear en Galicia y • • • asunto con­

cluido, 

Pero no se desbarata tan f!cilmente lo provocado por el sol, Pacheco no se de­

salienta, No obstante, Asís sigue acordándose de que Pacheco es andaluz,., "Juicio, 

Asís ••• , juicio, Para estae tercianae, hija nda, píldoras de camino de hierro ... nl6 

Y Pacheco, fiel copia de su herencia, recurre al ardid de una despedida, Accede A11í11, 

y al ir a encontrarse con Pacheco por la f'llente de la Cibele11, va "bailada y animada 

por el sol, el l!IOl 1n11tigador y cómplice de todo aquel enredo llin antecedentes, sin 

formalidad y sin elCCUaa•.17 

!l gaditano llÍ sabe lo que hace; el merendero en las Ventas del Espíritu Santo 

12Ibid,, p. 89, 

13Ibid. 

lhibid •• pp. 90-91. 

l').!!?.!!!·. pp. 91-92. 

16Ibid., p. no. 
17~ •• p. ll6. 
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tiene una salita y detrás de una cortina, un mueble ••• Bromear "Mira el nido,,, 

Gente precavida,.. Bien ee ve que están en todo,., Aqui la gente no viene un ctla del 

ai'lo como a San Isidro; pero digo yo que habrá abonos a turno, lNos abonamos, cacho de 

gloria?"l8 Pero !alta algo en el ambiente, que es mucho más aguado que el de San Is1-

dro1 es entresemana; la tuerza del sol, atenuada por la elevación de la salita que 

permite circular el aire, no llega a tanto, Durante la comida, Pacheco deja a Aeís 

para bailar con unas cigarreras. Si parece apática Asís, lo que siente es nny al con­

trario, A la acusación del galán de que tiene celos, le echa en cara su vanidad, Cuan­

do llega el Bim6n, sube la dama - y Pachaco sigue a pie, 

En casa, la marquesa reanuda 811 tarea de empacar, acosada de nervios y de un hu­

mor diabólico. Trata de recuperarse descansando ••• y lo que tiene es una pesadilla 

acerca del sol malvado, Despertada por llamadas en la puerta de 8U alcoba, oye la voz 

de Gabriel, cuya llegada apenas anticipa la de Pacheco, El comandante se marcha, re­

conociendo que sobra allí, desilusionado porque su paisana ha elegido a un andaluz y, 

peor todavía, a Pacheco, "EM andaluz es uno de los tipos que mejor patentizan la de­

cadencia de la raza espallola,•19 Por extrai\o que parezca en un hombre de las cualida­

des de Gabriel, éste instintivamente quiere mal a su segundo rival, poco más o menos 

como quiso mal a Penicbo, e irrisoriamente alude a él como "el individuo" y 11Pachequito". 

Sin darse cuenta, Pardo ha actuado como catalizador en dos novela11, ll, junto 

con la naturaleza, contribuye a que h-'lga crisis la vida de Manuela y Perucho, de Asís 

y Paoheco, tl es el cómplice humano de la naturaleza, como diría Emilia·Pardo Bazán. 

En contra de su convicción de que la segunda pare.ja tampoco ee casará, en un momento, 

durante el ínterin que ei~e a la marcha de Gabriel aquella víspera, y a la mallana si­

guiente, cuando una alegre Asia abre la ventana del saloncito, acompañada de Pachaco, 

los amantea se han determinado a casar11e. 

Ademá11 del determinismo de In11olación, otros aspectos naturalistas son las alu­

eiones al temperamento animoso de Aeh, el instinto, la herencia, la tieiologia, la 

geología, ad. como el uso de ténninoe de medicina y de arqueolog{a, Por ejemplo, cada 

pormenor de las seneaciones, doloree, molestias de Asíe reeultantes de la dosis de sol, 

lo relata la Pardo Basán detalladamente, 

••• se le figuraba que una legión de enemigos se divertía en pe-

18!!?!!!·. p. 121. 19Ibid., p. 1)8, 



garla tena:r.asoa en 1011 1198011 y devanarla con argadilloa cande­
tea la masa encefálica.20 

••• Asía iba experimentando otra vez terrible d11111111011iego y sofo­
co. n barreno que antes le taladraba la sien, se había vuelto 
aacacorchoa, y haciendo hincapié en el occipucio, parecía que en­
ganchaba 1011 aeaoa a fin de arrancarlos igual que el tapón de una 
botella.21 
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llaturalistaa aon laa deacripciones minucio111111 de Aais aseándose 1 del ri.mÓn que 

lleva a loa amantes a las Ventas del Espíritu Santo; de los barrios de l!adrid que el 

ri.món atraviesa cuino de lae Ventas; y de la feria de San Isidro, con la topografía 

del lugar, loa tipos de gente, los puestos con gran variedad de mercadería, loa olo­

res, ruidos, colorea, la exhibición de monstruosidades o curiosidades, loa merenderos 

7 sobre todo la lucha entre las chulas. Se nota la preponderancia de detalles deaa­

gradablear "ralea apicarada 7 soez•;22 devotos malolientesi •una vieja, sucia y ho-

rrible, que frotaba con un estropajo las mesas, no necesitaba sino bajarse para encon­

trar la materia primera de aquel limpión inverollÍmil•.23 Esta tendencia de mostrar lo 

feo se destaca en la11 deacripciones de Madrid segÓn lo que ve Asís desde el simóns mez­

quina estatua de Espartero, mal gusto de la torre mudéjar de una eacuela, "feroz anfi­

teatro romano, la plaza de toroa•,24 "El fieltro parecía viva imagen del estorbo y la 

1mport1ll\idad";25 "ridÍculo catafalco• de un nillo muerto, 

Parece que el lenguaje de Insolación se contagia de la famosa labia y dicharachos 

da Andalucía en boca de Pachaco, En conjunto es chispeante, y cua_'ldo imita el habla 

de los g1 tanoa es naturalista por copiar el habla vulgar, La gitana dice la buena­

ventura a Aaí1u •Un carilliyo me vasté a tener 1111 guardadico en su pechito 7 no lo ae 

sabé ni la tierra, que aecretica me es usté como la piedra e la sepultura,., n26 Otra 

gitana vocifera contra la 111<>za que la echa del barracón donde están comiendo Asís y 

Pachecor 

Arraatrá, condená, tía cochina, que malos retortijones te arran­
quen laa tripas, y malos mengues te jagan pic&Íllo e los h:Ígados, 
Y malas culebras te pi'i'len, y remardita tilla te ~~e con er moilo 
para que te quedes pela como tu infunta agÜela .. , 27 

En cuanto al real1111110 eapallol, el relato de la feria de San Isidro, patrón de 

20rbid., p. 10. 24Ibid., p. 118. 

21Ib1d., p. 13. 2Sibid, 

22.!E!!!·. p. 34. 26Ibid., p. 4'). 

23Ibid,, p. lil. 21Ibid., p. ~o. 
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Madrid, es ejemplo de costumbrismo, aunque la autora se aprovecha de procedimientos 

natural1'1tas para narrar el episodio. La Pardo Bazán suprime, 1118 parece, lo alegre 

de la fiesta, acatando al naturali!!lllo. El cuadro, un poco sombrío, ee puede atribuir 

a las teorías de Gabriel; se omite todo lo que no se ajuste al tema planteados el sol 

en relación con la barbarie. 

Además de las tertuli'as, otro aspecto del realismo se ve en los cuadros de cos­

tumbres, por ejemplo el alquilar niños las que dicen la buenaventura, para ganar la 

compasión de la gente; también la superstición: si se derrama vino en el mantel, ha­

brá boda. 

A pesar de que la acción pasa en Madrid, hay elementos que prestan cie'!"to sabor 

regional a la obra, en la cual abundan las referencias a Galicia. La perspicacia de 

811 criada molesta a Asia, sobre todo ya que está enredada con Diego; ein embargo, con 

cierto orgullo de regionalismo, la dama reconoce en Angela "una luguesa que no le ce­

dÍa el paso a la andaluza más linda•.28 Gabriel no bromea al afirmar que "al fin nues­

tra tierra es la porción más apacible y sensata de España11 .29 La hija enfermiza de la 

marquesa "Únicamente revivía con los aires marinos y agrestes de la tierra galaica•.30 

Hay dos casos de nostalgia en Gabriel que bien pueden atribuirse a la morriña gallega.31 

Un recurl!O estilístico bastante conspicuo de la Pardo Bazán se nota con frecuen­

cia en Insolación ~ el de rehuir o de velar lo que a la autora, en sus caprichosas dis­

poeiciones de ánimo, ee le antoja como fastidioso, verde o desagradable. Este proce­

dimiento se emplea de una manera completamente arbitraria, como pronto se, da cuenta 

cualquier lector de las obras naturalistas de Emilia Pardo Bazán. Estos pasajes en-

cubridores resultan a veces hábiles; otras veces no son más que torpes esfuerzos para 

comunicar la acción al lector, a la vez que mantenerle a distancia prudente de las es-

cenas íntimas o embarazosas. 

•••Y al lado de la efigie del bienaventurado San Isidro, más fi­
guras que... IVálgame Diosl Hagamos como s1 no los viésemos.32 

Sólo el bull-dog de porcelana, sentado como una esfinge, miraba 
con alanuante persistencia al grupo (Asís y Pacheco) del sofá, os­
tentando una sctj tud digna I enérgtca, como si fuese celoso guar­
dián puesto allí por el espíritu del respetable marqués difunto ••• 33 

28~ •• p. 10. 31Ibid.' f'P· oo, 9h-95. 

29~ •• p. lll. 32Tuid •• r. 34. 

30rbid.' p. 66. 33Ibid., p. 7P.. 



No entremos en el salonci to de Asís mientras dure el tiroteo de 
explicaciones ( icosa más empalagosa!) sino cuando la pareja liba 
la primera miel de las paces ( empalagoSÍsima también, pero pa­
ciencia) .34 

••• porque no gusto de hacer mala obra, líbreme Dios de entrar 
hasta que el sol alumbra con dorada claridad el saloncito, co­
lándose por la ventana que Asís, despeinada, ale~eJ más fresca 
que el amanecer, abre de par en par, sin recelo o mas bien con 
orgullo. IAhl Ahora ya ae puede subir. Pacheco está allí tam­
bién ••• 35 

La autora confía el motivo de estos remilgos al lector1 

Doloroso es tener que reconocer y consignar ciertas cosas¡ sin 
embargo, la sinceridad obliga a no eliminarlas de la narración. 
Queda, eeo e:{, el recurso de presentarlas en forma indirecta, 
procurando con maña que no lastimen tanto como si apareciesen de 
frente, insolentonas v descaradas, metiéndose oor los ojos. Así 
la implícita desaprob~ción del novelista se disfraza de habili­
dad.3b 
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La Pardo Bazán r-uede disculparse, entrometiéndose con el descaro de un escritor 

romántico, anulando su anehlo de mantener una impasibilidad naturalista. Y diga lo 

que quiera la señora de "disfrazarse de habilidad", en muchos casos no resulta sino 

una intromisión torpe. 

Insolación, si hubiera mantenido desde el principio hastr. ~l fin el diálogo chis­

peante y la impersonalidad naturalista, sin la intervención de la autora en la parte 

final, hubiera cumplido mejor la promesa d~ "er una peque~a joye literaria. 

J4Ibid. , p. 140. 

35~.' p. 144. 

36Ibid., p. 79. 
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~ 
~ (1889), como Insolación, es una obra determinista, sobre todo en el aspecto de 

la !!!:!• El titulo, expresión familiar que significa tristeza o melancolia, es, segÚn 

doi'la Aurora Pardillas, uno de los personajes, "una especie de nostalgia, de esa que sue­

le atacarnos a los gallegos cuando saliroos por primera vez de nuestra tierra •• , nl O­

tra definición, asi como la idea de que son gallegos los que padecen la morrilla, como 

si fuese rasgo particular suyo, la expresa don Gaspar Febrero, otro gallego1 

Esta enfermedad que se conoce por morrilla o mal del l?ais, es terri­
ble en mis paisanos, eei\or de Candas, y alguno conocí a quien llevó 
a la hoya, No se ria usted, que esto lo saben allí hasta los gatos; 
y si usted no lo sabe, apréndalo. A veces, con evocar un recuerdo 
del país, ee cura.2 

Como los dos personajes susodichos, los demás son también gallegos, salvo don 

Nicanor Candás; por eso, el critico Emilio González López incluye esta obra entre las 

novelas gallegas de la condesa, a pesar de que la acción tiene lugar en Madrid.3 Y en 

realidad se aprende más acarea de Galicia que de cualquier otra región, sobre todo la 

psicología gallega, Por estas razones es natural también que muchos párrafos se dedi­

quen a reminiscencias de la provincia, En efecto, todos loe gallegos de la tertulia 

en casa de doi'la Aurora, y aun Candás, quien trabajaba en la Audiencia de 11.arineda, pa-

decen la nostalgia, pero es en Esclavitud Lamas, la criada, en quien la morrina ha­

ce. más estragos. 

Para la muchacha sensible, el ser hija de un cura y una lihertina es difícil de 

aceptar, Apartada de su madre y criada como sobrina del cura, Esclavitud recibe una 

herencia en oro al morir su padre. Para poder vivir anónimamente, mejor que en donde 

todo el mundo conoce su historia, se traslada a Madrid, mrnque para ella Galicia es la 

tierra que más vale del mundo. Después de entregar su herencia para que se digan misas 

para el alma de su padre, entra a servir como criada en una casa. Dentro de pocos me­

ses la morrilla merma su salud, mental tanto como física. Como está persuadida de que 

nunca ha de volver a Galicia, resuelve su problema lo mejor que puede1 servir con una 

familia gallega en Madrid. Así entra en la casa de doi'\a Aurora. esta, menos astuta 

de lo que parece, manda a su hijo Rogelio que se 1111estre máe amable con la infeliz pa-

lPardo Basán, ~· p. 500. 

2Ib1d • 

.3oonsález L6pez, ~· ~·• PP• 17)-78. 
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ra ayudarla a vencer la morrilla, no previendo una liga entre su hijo y la criada, cuya 

historia conoce. Accede Rogelio de buena gana; después de todo, Esclarltud es guapa 

y tiene veinticinco años. Y en realidad, Rogelio no es muy afortunado con las mucha­

chas. Eaclavitud parece florecer bajo loa galanteos del joven y corresponde sirvién-

dole con esmero. 

En cuanto a Rogelio, su trato afable desmiente su inclinación egocéntrica fomen­

tada por. una madre indulgente. Su designio, el cual parece ignorar, es complacerse, 

buscar su propio bienestar y comodidad, nutrir su amor propio. Para que la muchacha 

se convierta literalmente en esclava suya, su subconsciente le empuja a cebarla con 

lisonjas y palabras amorosas, que la criada interpreta de una manera dhtinta de lo 

que habría hecho a no encontrarse en un estado de ánimo especial. Rogelio, en lo re­

cóndito de su pensamiento, guarda una idea que le horroriza cuando se interpone la ima­

gen de su madre: está convencido de que será hombre al poseer a Esclavituda "Después 

SÍ -pensaba- que nadie podrá llamarme chiquillo; y yo mismo me convenceré plenamente 

de que no lo soy.•u 

Entretanto la criada quiere entregarse a sus esperanzas. Se permite sólo una opor­

tunidad más para dar con gente que le tome caril'lor "Desde el primer día dije yo entre 

m11 'Si aquÍ no te quieren, Esclava, es que estás de sobra en el mundo. Ya viniste 

a él contra la voluntad de Nuestro Sel'lor ••• Ya Dios te miró siempre con malos ojoa ••• ••5 

Sin embargo no logra disipar un presentimiento que proviene de su nacimiento. 

Siempre estoy imaginandor "Escla...a, a ti Dios no te puede que-
rer bien. Nunca buena suerte ha11 de tener, rmnca. Ya desde que 
naciste está en poder del enemigo, y buena gana tiene el enemigo 
d11 soltar lo que agarra. Por mucho que te empeñes en ser un án­
gel, estarás eternamente en pecado mortal. Ya lo tienes de obli­
gación. Para ti no hay padre, ni madre, ni nada más que vergüen­
za cuando te pregunten i:ior ellos. Y así, todo lo que hagas te 
tiene que salir del revea, y si te encarilla11 con una persona, peor, 
que Dios te ha de quitar aquel carii'lo. 11 6 

Con todo, tal es su anhelo de vivir, que cuando dol'la Aurora se resuelve a separar 

a los amantes, llevándose a Rogelio para veranear en Galicia y dejando a Esclavitud 

como ama de llaves de don Febrero, la criada, delirante, descubre a su amigo el pro­

yecto de 11U madre. Rogelio, conmovido, promete persuadirla, si no con palabras al me-

4Pardo Bazán, Morrii\a 1 p. 502. 

5~ •• p. <;10. 

6Ibid. 
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nos con su actitud abatida, Pero en este caso la señora sabe fingir que no repara en 

nada, 

Esclavitud llega al momento de creer que va a cumplirse su destino. Concretan 

su obsesión respecto a su morriña y su fatalismo varias ideas supersticiosas, 

Yo allá era bien alegre, y todos los domingos bailaba; aquí pare­
ce que se me ha caído la paletilla,,., que cuando se cae es como si 
se le cayese a Úno el alma: se va uno quedando mustio, mustio ••• ; 
vamos, así muy triste, y amarillo, y sin voluntad de comer, hasta 
que después de algÚn tiempo, si no se la levantan a uno, se muere 
•••• Algunas personas dicen que todo lo de la paletilla es una bru­
jería; pero yo he visto va dos o tres que se fueron al otro mundo 
por no querer que se la levantasen,7 

En otra ocasión, poco antes de partir Rogelio para Galicia, la muchacha le refie­

re haber notado dos agiieros de la muerte que gozan de crédito universal entre los su­

persticiososr el perro que ventea la muerte y la presencia de un pájaro negro, En 

cuanto a Rogelio, sale para Galicia satisfecho de su condición de hombre; en cambio, 

Esclavitud, abandonads otra vez, va adelante a destruir su vida. 

~ es naturalista por el papel que desempeña el determinismo en la vida de 

la heroína. Tiene por insuperables las circunstancias de su nacimiento, puesto que 

hasta Dios la aborrece y la abandona al diablo, Esta convicción, aumentada por su 

herencia gallega de susceptibilidad para la melancolía, la abruma y la hace impotente 

para cambiar lo que tiene por su destine, 

Al parecer no determinista, doña Aurora no está convencida de que Esclavitud ten-

ga que manifestar las propensiones de sus padres, Esta idea la expresa mediante lo 

que puede considerarse una analogía naturalista, 

Verdad que los antecedentes de .familia no la abonan, y que tiene 
mala sangre por los cuatro costados; pero eso.,,, en eso se lle­
va uno chascos granc!Ísimos1 la gente no es como los pimientos, 
que salen gordos o ruines segÚn la semilla.8 

En un pasaje se trata del determinismo en su aspecto de la influencia del medio 

ambiente, que sostiene que un empleo puede amoldar la manera de pensar de un hombre, 

la Magistratura, por ejemplo. 

Diríase que para ellos (los tertulianoii) no existía lo actual, Y 
sólo lo pretérito tenia vida y realce, Las noticias del repor­
tero, don Nicanor, las comentaban tres minutos con esa tendencia 
pesimista que aflige a la edad senil; después volvían a subir co­
rriente arriba, engolfándose muy a gusto entre la niebla de 1011 
años desvanecidos. Quizá en esto influyese, además de la vejez, 
el carácter que imprime la Magistratura, profesión cuya base son 

7Tuid,, p. 5lh. e~ .• p. <;20. 



nociones científicas estratificedas va, un derecho puramento his­
tórico, en que el espíritu de innovación es una her ejía, y en que 
se resuelven problemas jurídicos de hoy con el criterio de la ley 
romana o del fuero visi~odo. Así es que cabía comparar la reunión 
de c~sa de Pardi~as a una peña inmóvil en medio del mar de la exis­
tencia.9 
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Como Morriña es naturalista en concepto, es n2turalista también en procedimien­

tos, pero en grado menor, Por ejemplo, los términos rlP medicina son oo~o elemento im-

prescinrlihle dPl naturalismo d" l? a11to1·a. lle un profesor a ouien do~a Aurora ve sa-

lir d" la universidad, dice la señora: "A"lda despc.cito el pobre... Rien se nota que 

padece reuma articular, como yo.nlO La Pardo Fazán refiere a la clorosis de l'ogelio, 

de la carótida de él .v de un padecimiento de la se~ora de 1 ardiiias, 

I'oco después vino SánchPz del Abro.jo, v le dio la razón aeel"Uran­
do que, se~n las trazas, aquella magulladura iba a presentar una 
degeneracion erisi~elatosa, por lo cual, para evitar los pernicio­
sos efectos del frio sobre los tejidos, convenía la cama.11 

Ocurren en !•orri'ia términos e ideas que deben su presencia a la influencia de 

Darwin, por ejemplo, obedecer al estímulo natnral y, utilizado fi iera de la biolog:{a 

refiriéndose a la codicia, el instinto: "la codicia ••• no es sino instinto de conser­

vación en fonna de adquisividad.,."12 

Morriña, a pesar de que está construida sobre el co,,cepto naturalista del deter­

minismo, tiene menos influencia francesa que española. Las descripciones de la novela 

son más realistas que naturalistas; está ausente el sabor naturalista. Falta en ellas 

la acumulación de detalles fpos o repugnantes, por P.iemplo d"' bichos, olores o mugre; 

son más parecidas al género de c11adros que incluve Cervantes en sus Novelas ejemplares, 

por ejemplo el pasaje de "La tía fingida" que describe a la señora Claudia y Esperanza.13 

Poco más o menos como diseca la Pardo Bazán la psicolog:{a española en Insolación, 

analiza la psicologÍa gallega, tema de que se ocupó bastante en La madre naturaleza. 

Aquí el portavoz es don Nicanor, asturiano. Detractor del gallego a la vez que aficio­

nado de Galicia, don Nicanor es capaz de denigrar a cualquier prójimo por su naturaleza 

maliciosa. Y no hay manera de detenerle una vez que su lengua empieza a moverse. 

9Ibid., p. 480. 

lOibid., p. 477. 

llibid., p. 511. 

12Ibid., p. 481. 

13cervantes, Novelas ejemphres, p. 269; Pardo Bazán, Morri~a, p. c;o4. 



El gallego reunirá los méritos que usted guste; nero a rPtorcldo 
y escurridizo y falso no le ~~na nadie. No contrete usted con 
él de palabra sólo, lcarapuche!, que no tienen fe, o si la tienPn, 
es pÚnica. ICómo era el g'ülego, one loq gi ton0s no se a trevPn a 
colarse nunca por allí temerosos de salir engA~ados! •••• Si es 
cosa averiguada. A Galiciano va un gitano. Yás chAlane~ v más 
socarrones scm ellos qi1e toda l" Pi tanería .1unta. ¿y "n lt ti gar? 
ISanto Cristo dP. mi uu .. blo! N,.ciPron rlei te.ntes. Le emrnPlven 
a usted, home; el aldeano más rudo le da a usted cien V'tel tas •••• 
Y hay tonUñes que llaman a los r,aller,os listos: yo lo que digo 
es que son maulas; si fuesP.n l i "tos no andarían "i ~mr- re rPchos u­
nos pobretes, comido s de mise~la, ro{ rlos dA envidia , sin s~lir 
nunca de pobres y df> que,jumbrosos. Son la c<>sta ~ e gente más llo­
rona que he c onocido. 'redo se lPs vuelve nucheri nes y la.mento B. ll1 
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Sllo es que tampoco do~a Aurora, a pesar de ser gallega y persona r~ni¡;na ror lo 

general, perdona a sus paisanos. 

En rruestra tierra, r.1p11z, es difícil saber quién está por uno y 
quien en contr~. En ese particular hP. recibido desenP,años •tro­
ces. A lo mejor te venden amistad mientras te clavan el cuchi­
llo hasta el mango. La verdad se ha de decir1 por allá go somos 
así. •• , francotes :: le:ües, c0'110 los c~stellanos vi.ejos.15 

Inútil es decir que do~;¡ Aurora muestra ciertos rasp:os ne lo• "ª1 leo:os: "la ~e­

ilora de Pardi~as ••• no desmentía su ro.za '>n p..into a diplom~cia v tenaci dad ..... 16 E'.1 su 

criada la se~ora encuentra cualidades amen•s ? des;iv-ad'lble•, imputables a su raza: 

'"La muchacha tiene las buenas cu" lldiides d~ m1Pstro país, pero no l~ f~.lt;in los defec­

to6. F.s humilde, modosa y call11da; nero tamhiP.n <'S algo zorri ta, •1 no ha.v modo de sa­

ber lo que piensa ni lo '"'" le pa "ª· 1 ,,17 

Este •spP.cto de evocar a Gal~cia v discurrir 9~bre el carácter del ~allego de se-

guro es una manifestación del realismo espa~ol, en P.l cual la nostalgia JX'r la patrla, 

la lealtad a ella y la rivalidad entre los españoles por demostrar los méritos de la 

tierra propia y los defectos de la ajena dP.sempeñan un papel tradicional. "n :nedio del 

arranque de Candás contra el gallego, don ílasp;ir procura frenarle con esta advertPncia1 

Eso es algo fuerte, señor don Nlca.,or; repare usted que aqui esta-
mos en mavoría los gallegos. ¿Le f'.UStaría e usted que yo le repi-
tiese ahQra <\quella vul .i;i>ridsd de "asturiano, loco, vano, m;il cri11-
tiano11 ·1Hl 

En cuanto a la psicologÍa en general, astutas son alguna" observ;icion~s dA la Au­

tora. Una sobre todo dPbe mencionarsP.. Durante la disputa entre do~a Aurora, Candás 

y Febrero, sobre si hay o no hav basP uara la tAoría dA la morri~a, l;i cuRl Candás r~-

14Ibid., p. L83. 17rbid., p. L96. 

l'>Ihid., p. l1A2. lflJbid •• p. LR3. 

16!!!!!!·. p. ¡,qo. 
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chaza con desdén, ?ogelio, quP escucha, se da cuenta de una tendencia desconcertante 

en sí mismo: 

El ~" inclinaba hacia las indull!'!ntes apreciaciones de su madre y 
del ex oresidente de Sala; con todo, a veces le entraban impulsos 
de creer que el mali to asturiano calaba más y conocía mejor la vi­
da. Por una ilusión frecuente en los que carecen de experiencia, 
la malignid~d y el pesimismo le parecían la Última palabra del sa­
ber humano.l9 

Como rasgo típico del estilo de doi'ia Fmilia, hay al menos ocho referencias al ar­

te pictórico en las de9Cripciones de los personajes. Ciertos elementos se han hecho 

c~racterísticos del estilo pardobazaniano, como los detalles de las venas de las sie­

nes y párpados de Esclavitud, confonne hizo con Amparo, Nucha y Manuela; la pesadilla 

e insomnio dP ~ogelio; RoP,elio con la tentación de fumar. Respecto al lenguaje, el 

~iminutivo cari~oso ~allego presta una nota encantadora a~' hijiño, terriña, 

suri'ia, viejiño, RogPlii'io. A veces el len~t111je es conciso: "'Los años nadie me los 

ha de robar; conque no veo la necesidad de llevarlos por cuenta exacta•n,20 afirma don 

Nic"ncr; a vecE>s es enérgico: "una cP.rca,iada impertinente, que, sal:!a de lo más dailado 

d~ ,,,s hírados";?l otras veces se.,ter>ciosor "mejor penarse una vez colorado que cien­

to amarillo",?2 opi'la doi'ia Aurora al resolver deshacerse de su criada; también humo­

rístico: '"Dios nos asista --pensó doña Aurora--; a este señor le voy a tener que re­

coger del suelo con cucharilla'"12J "Voy a comprar unos pañuelos tamaños como la sá­

bana Santa para limpiarle las babas a este bendito señor. 11 24 La señora se refiere a 

don Gaspar en su afán de tener a Psclavitud como ama de llaves. 

Desgraciadamente, la 'lovela padece el lenguaje rebuscado y estrafalario de 

Rorcelio. 

Water amatilis ••• , brinda el corporal sustento al fruto de tu vien­
tre. Traieo un hambre que no la merezco. IAallllll Si no llega pron-
to el "histeque", se producirán repugnantes escenas de canibalismo.25 

AutOll!edo~te alígero, vaFUlea a tu fogoso corcel para que se beba la 
distancia hasta mi encantado palacio. Ya el generoso bridón tasca 
impaci~nte el dorado freno. l~o ve~ cuál lo rocía de cándida espuma126 

A ver: alce 11sted ese níveo cendal y ensél!eme esas Íntimas prendas 
de vestir. Si mis togas pretextas descu~ren las ravas de la senec-

-----
19Ibid., p. c;no. 23Ibid., p. '>2C;. 
20Ibid., p. liAO. 24Ibid., p. 526. 

21Ibid., p. L92. 25Ibid., p. 477. 

22Ibid., p. 527. 26Ibid., p. 484. 



tud ••• , huya usted a donde no la alcance mi cólera vengadora.27 

SegÚn el usual procedimiento naturalista, Gabriel Pardo aparece por tercera vez 

en las obras de la Pardo Bazán, J.'orriila no le proporciona un escenario amplio, como 

en La madre naturaleza e Insolación, para desarrollar su personalidad y BUS ideas. 

Por reducido que sea su papel aquí, irónicamente su influencia vuelve a contribuir al 

triste desenlace de la vida de la heroína. Por lo que él descubre, con las mejores in­

tenciones, a la señora de Pardillas del pasado de Esclavitud y por su recomendación sin­

cera de la muchacha, doña Aurora la admite en su casa, de suerte que la pone en contac­

to con Rogelio. Pero ea probable que, por su Índole y obsesión, Esclavitud se hubiera 

suicidado de todas maneras, sin la intervención de Gabriel o de Rogelio. 

Gabriel, inocentón en su modo, parece no aprovecharse de las lecciones que le brin­

da la experiencia. No parece darse cuenta de que su presencia es peligrosa, que sus 

consejos todo lo malogran. Pero su hermana Rita es precavida1 "Tocante a dar conae-

jos, Gabriel es una especialidad. Le tiemblo cuando pega la hebra con mi esposo. Si 

Eugenio se guiase por él estaríamos pidiendo limosna. •28 Rita es la que pide a dolla 

Aurora que no admita a Esclavitud, temiendo sin duda la herencia trágica de la gallega. 

Es difícil saber lo que se propone realizar doña Rnrl.lia por medio de Gabriel Pardo. El 

que lleve el apellido de la autora, que reaparezca varias veces en BUS obras, que haga 

papel singular en cada novela, indudablemente tendra algÚn significado. 

21~ •• P· u91. 

28~ •• p. 492. 
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La piedra angular 

Novela ~P, tesis social, La piedra angular (1891) pretende enseñar la necesidad de abo­

lir la pena capital, piedra angular de la justicia en nruchas sociedades, La obra se 

inspiró en un caso verdadero, el de Higinia Balaguer, quien murió a garrote vil. Sin 

duda f'ue el suyo un asunto de bastante notoriedad, puesto que también lo señala l'Ío 

Baroja como uno de los recuerdos principales de cierta época de su victa, 1 Reaccionó 

primero doña O:milia con un artículo en El Imoarcial en contra de la pena capital: lue­

go escribió la novela,2 

La mujer adúltera que, ayudada por su amante, asesina a su marido, no es una fi­

gura que inspire gran compasión; más bien parece atonteda, pasiva, hasta apática. No 

sirviendo ella, y su cómplice nrucho menos, porque son culpables, de muy persuasivos 

instrumentos para influir allí donde existen ideas nilenarias sobre la justicia, la 

Pa"C!o Bazán ntiliza a un miembro importante de la or¡¡;anización ju~icial, por lo gene­

ral el Último en habérselas con los asesinos -- el verdugo, La autora plantea su te­

sis mediante el rPlato de la vida de Juan Rojo, el paMa de Marineda, Sel!Ún el senti­

miento popular, el verdugo "no es más que un asesino pagado por la scciedad",3 

Por el esmero con que traza y explica doña Emilia la personalidad de nojo, su re­

trato resulta perfectamente verosímil, El qne se encuentre de verdugo un hombre des-

provisto de toda cualidad que le rlisponga para el terrible oficio, se explica sólo me­

diante circunstancias deterministas, Desde que termina Rojo sus estudios para el sa­

cerdocio, la suerte le elude del todo, Aspira a una capellanía; no la consigue, En-

tra en un colegio corno maestro1 fracasa la esc11ela, C,1ando se vuelve soldado, poco a 

poco se graba en su conciencia a fuego una sola idea: obedecer, "No recibí una re­

prensión, porque obedecí como unA máquina. Los jefes son los c1efes, y ellos a mandar 

y nosotros a callar.•4 Al dejar su plaza militar lleva consigo el háhito de obedecer. 

Tan obsesivo es que afirma cr1e Pl abuao cometido por orden superior exonera al que lo 

perpetras •en respetando la autoridad y obedeciendo a laa leyes establecidas, nadie 

lp. Laín Entralgo, La 11:9neraci6n del noventa y ocho, p. 8), 

21. Pedreira, "La piedra ane.ular,• Revista rontemporánea, LXXXV (1892), p. 144, 
citado en Chandler, ~· cit., p, 129, nota de Pie 12. 

3Pardo Ba1án, La piedra angular, p, )17. 

4rbid., p. 322. 
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delinque, nadie falta 11 .S Maestro otra vez, sus míseros asuntos financieros se agudi­

zan al casarse. ¿solicitar la plaza de verdugo de ~.arineda, como le aconsejan? Para 

nada lo quiere Rojo. Pero si resulta como le dicen, acaso no ten~a que trabajar ••• Y 

mientras busca otra colocación, al menos tendrán con que vivir. La influencia del de­

terminismo se manifiesta sin duda alguna en la explicación de Rojo sobre este aconte-

cimiento fatal en su vida. 

De todos modos --prosiP,tdÓ Rojo, como ~eseoso de cambiar el giro 
de sus explicaciones--, fue mi perdicion, señor, que la tenia 
Dios determinada allí. ¿A que no quiere usted creer que había lo 
menos seis o siete aspirantes a la plaza, que ya presentaran sus 
solicitudes, y con las ~andes aldabas, con grandes empeños de to­
das clases, mientras yo no metí ni una triste cu~a? A la verdad, 
no sahia yo mismo lo que deseaba ••• Por el aquel de que me esta­
ban pinchando v hurgando para que pidiese ••• escribí mi solicitud, 
diciendo que había sido sargento y añadiendo mis certificaciones, y 
la presenté así, sin más ni más,.. IMire usted lo que es el desti­
no de las personas! A los ochos días, decretado a mi favor, y los 
de las recomendaciones, a la luna de Valencia,6 

Si con sólo obedecer se capacitara uno a hacerse verdugo, nadie sería más irlÓneo 

que Rojo para el oficio. Pero falta en él la capacidad de fortalecerse contra el os-

tracismo de sus coterráneos. Mientras los marinedinos tienen por ignominioso el tra­

ba.j o de Rojo, éste quiere engañarse con circunloquios: habla de sí mismo como oficial 

pÚblico o funcionario, nunca como verdugo. Es de "la misma escala" que el magistrado. 

Tiene su "obligación" o "trabaja"; nunca mienta las palabras ejecutar, estrangular, 

agarrotar, Para subrayar el apuro de Rojo, doña Ernilia le hace sufrir en un día de­

saire tras desaire, a veces en tal cúmulo que el asediado no termina de lamer 1111s heri-

das, como fiera perseguida, antes de que sobrevenga otro. Después de consultar con el 

doctor Moragas, Rojo, camino de la casa de Rufino, uno de sus compal\eros de brisca, se 

encuentra con unos señores de la Audiencia, entre ellos el magistrado y el alcalde. f.n 

vez de contestarle a su saludo, se muestran ofendidos,7 Apenas se aparta de ellos cuan­

do tropieza con una mujer y su hija. Esta, al reconocerle, tiene el terror de una nil\a 

ante un fantasma. Para Rojo, oir a la nil\a llamarle verdugo es como una bofetada, Pe­

ro lo peor es que le desaire una borracha a quien quiere ayudar: "ILargo de ahi, sa­

yón; como me toque11, te eacupo en la ca.ral ••• , IArre de ahí ... , que manchas a las se-

1\orael n8 

s~ .• p. 321i. 

6Ibid., p. 32S • 

7~ •• p. 290. 

8 
~··p. 293, 
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Dur~nte el misir.o dfa nefasto, a Ro,jo todavía le falta saber que unos estudiantes 

han apedreado y dejado como muerto a su hijo Telmo en un castillo abandonado. Y para 

colmo, 01 r!octor ~'oragas, al saber el >·arentesco entre el herido y el verdugo, quiere 

aplastar al inconsolable padre con las injurias reprimidas desde la mañana, después 

cpJP s-Jpo quién era su cliente. 

As:!., no es de extrañar que en Rojo tenp;amos un grave psicópata. Su complejo se 

m"'1lf1e~ta en un rlPseo de borrarse, de esconderse 1 "parecía como que, obedeciendo al 

instinto dP ctertns insectos rPpugnantes, se hallaba const«nternente dispuesto a retro­

ced.,r, a arazararse, a hu se ar un rincón sombrío". 9 La autora presenta el retrato del 

'io:cl-re 1'-'" padece interiormente, y lo hace creíble; alterna los muchos pasajes referen-

tes e su corrlejo con las escenas de los desaires que cada vez más destruyen su alma. 

"n un mome'1to de rPncor imootente, Rojo, COMO para compensar todo lo que ha sufrido en 

!.'arfoeda, :>prent.a orgullo y desrrecio al hablar del valor de su trabajo. Pero el exa­

V,f'r:ir su ¡:-ropi;i imrortancia es sólo un subterfugio de su complejo. 

!Delitos! !Crímenes! Por mi deja de haberlos; si no es por mí ••• , 
a pas.-o la justicia. "º so:r un funcicnario cualquiera ••• ; soy el 
primero, el más incispensable •••• FigÚrese usted que yo me cuadro 
••• y que otro como vo se cuadra ••• , que nos declaramos en huelga 
los oficirles publicas ••• , y verá usted a los magistrados con la 
obligacion de cumplir ellos mismos lo que sentenciaron. IA los ma­
gistrndos!... IY qué, 4no soy vo tan ma~strado como ellos7 iSoy 
el m2¡;l strado Últi-o ••• , el que falla sin casación posible!... La 
justicia, sin mí ••• , lvaliente paparrucha! !La justicia ••• soy yo!lO 

Ello es que taopoco la organización psíquica de Rojo es apta para su oficio. Pa-

ra dlsipar las imág~nes y pensamientos que le obsesionan, empieza a tomar ca~a, de la 

cual rroviene su enfermedad. ~ntretanto, su e~posa le abandona, prefiriendo lla.:ar~e 

¡:-rostituta antes que f'snosa del verdugo. Y Telmo, inconscientemente, empieza a ale-

jars~ de P.ojo el corrprender q11e no tiene ;unjgos, que no le adn1 ten ni en 12. escuela 

ni en 1'I fábrica, sólo por su padre. Sin embargo persiste Rojo en su sentido del de­

ber. Asi cuando ~oragas, por capricho influido casta cierto punto por el egoísmo, or-

dena que no mueran los reos, a Rojo le parece una enormidad no cumplir con su deber, 

•.<oragc.s erc¡cieza a acosarle para que se niegue a "trabajar". En cambio el médico verá 

qJe Telmo tenga otra carrera y no la de su padre. Con el ultimátum delante, una sola 

coso influye en Rojo: el porvenir de su hijo. Ayudará a Moragas a frustrar la ley. 

o·in emha:-p;o, por el co'1cPpto Pstereotipado de la obediencia que persiste en Rojo, su 

lOrtid., p. 321. 
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dilema no se resuelve de otra manera que en cumplir su deber. Al fin se le ocurre 

otra soluci6n, que lleva a cabot suicidarse. Al presentarnos este caso de Rojo, la 

autora persigue alegar contra la pena capital, pues al abolirla, automáticamente se 

librará la sociedad del aborrecido verdugo. 

Es muy probable que se documentara la Pardo Bazán sobre la criminología, la psico­

logía y fisiología del criminal. Sus ideas seguramente se apoyan en los criminalistas 

y jurisconsultos mencionados en la ohra misma: Céear de Beccaria (1738-1794), crimi­

nalista italiano; Luis Silvela, ,jurisconsulto y cri"'1nalista espai'\ol; Rugo van Groot 

(1,83-164,), jurisconsulto holandési Samuel Pufendorf (1632-1694), jurista alemán. 

En términos sP.ncillos, el tema consiste en la ejemplificación de una teoría: la 

pena capital de ninguna manera contribuye a impedir el crimen, más bien descubre el 

sentimiento de la venganza pÚblica. Por otra parte, el criminal nace con rasgos físi­

cos y desórdenes nerviosos, fáciles de distinguir, que le empujan al crimen. Así, la 

afirmación determinista, junto con la base al parecer científica del criminal por na-

turaleza, presta marcado tono naturalista a la novela. 

En La piedra angular, como hoy en día, la cuestión de la pena capital suscita 

debates calurosos en lo~ cuales el sarcasmo, la insolencia y la emoci6n prevalecen más 

que la lógica y la razón. Lucio Febrero es el innovador que pide indulgencia para los 

asesinos. Su liberalidad se basa en la doctrina del p!lcado original y en el concepto 

de la fundamental criminalidad del hombre. ~unque la civilización ha disminuido los 

actos criminales, de vez en cuando aparece "'In caso de atavismo" cuyo aspecto y hechos 

se enlazan más estrechamente con los remotos Pntepasados que con el hombre moderno, Es­

tá el criminal necesitado de le redención o, como diríamos hoy, de rehahilitación, 

Es un enfermo. Este tipo de criminal, sin duda sacado de las lecturas de la autora, 

se reconoce en el cuñado del asesinado, 

Efectivamente, su cara v su aspecto eran característicos, Moragas 
reparó en su cabeza deprimida, con pelambrera sombría, semejante a 
las pelucas de los villanos de comedia; en su mirar zaino, su si­
niestra p~lidez, su CRra mal proporcionada, más desarrollada del la­
do derechoi• sus manos grandes y nudos~s, su prominente y bestial 
mandíbula, 1 

Se impacienta Febrero con el concepto bÍblico del castigo por su espíritu de ven­

ganza, concepto sostenido por Arturo Cáñamo o Siete Patíbulos, fanático partidario de 

llTuid.' p. 334. 



la pena capital, 

El necio de Cáñamo obedece al sentimiento; pero al sentimiento ma­
lo, inconfesable, indigno, del rencor, el miedo y la venganza. El 
criminal, para él, es un enemigo personal; el verdugo, un aliado y 
un defensor; el patíbulo, 111 pieclra angular. Wuién le duda? Cá­
ñamo se inspira en la primitiva ley de la Humanidad ••• ojo por ojo 
y diente por diente. Y así como todavía viven entre nosotros ejem­
plares de humanidad primitiva, todavía ese espíritu de venganza 
personal subsiste en los códigos. El ori¡;en de la idea de justicia 
es egoísta; empieza por el sentimiento de la propia defensa; •• ,12 
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Febrero no llega a ser tan abolicionista como !,lorag11s. Al parecer, lo ideal pa­

ra aquél consiste en destruir la idea de venganza, rehabilitar al criminal cuando sea 

posible, y recurrir a la pena capital sólo cuando fallen todos los otros expedientes. 

La culpabilidad del criminal ha de verse de otra manera, considerado el elemento de­

terminista de la herencia ~ la herencia de la humanidad, Además, hay que considerar 

otras circunstancias aterruantea; en el caso de la asesina, el miedo, Bajo las amena-

zas del espoSl), de que ella iba a despertar en la eternidad, la nrujer padece insomnio 

y nerviosidad, hasta que se ve obligada a librarse del tonr.ento, dando antes el golpe. 

Un punto de vista que expresa Febrero, y que expresarán muchos ajustándolo a ca­

da caso mientras exista la pena capital, aunque generoso no es del todo 1Ógico1 

Lo cruel no es matar, sino martirizar lental!'ente con el miedo; 
••• cada dÍa que pasa al!ade una tortura: el insomnio, los suel!os 
espantosos, el despertar temblando, las últimas horas, en que ya 
se cuenta iior segundos... l':sa mu.íer mató, es cierto; pero el 
muerto paso, calli sin sufrir, del sueño a la eternidad, y la ley, 
en represalias, la tiene medio afio con el garrote delante de los 
ojos... Crea usted que esa 11111:1_er ya expió su crimen sólo con lo 
que lleva pensando estos díae. 3 

Las ideas justicieras de Cáñamo, que a~biciona a la magistratura, son más mode­

radas que las del ilustrado y científicament.! orientado Febrero. Por su ansia de con­

seguir el puesto que codicia, a la vez que disminuir la fama de su antagonista, Cáñamo 

tuarce las opiniones de Febrero y deduce conclusiones estrambÓticas para escandalizar 

al pÚblico. Según Cáñamo, la justicia para Febrero consiste en la premisa de que "no 

hay diferPncia alguna entre el criminal y el hombre de bien, y a los reos los debe 

sentenciar el Trirunal ... a comerse una libra de yemas",11 Falsificando las nociones 

de Febrero con vistes & desautorizarle, afirma Cáñamo: 

De usted aprenderemos aquella peregrina y curiosa noticia, de que 
el ~ empiesa en el reino veitetal... Qué, ¿ustedes no lo sa-

12Ibid., p, 316, 

13Ibid., p. JJ6, 

14~ •• p. 310. 



bÍaní Pues ••• el mP.ior d:!a tendrán ustedes que juz11ar y c0ndenar 
a cadena perpetua a al~ín pu~ado de alfalfa o a algÚn pimiento .•• , 
'."Orque se~n el SPl'tor de Febrero, .• ha:• nlantas delincuen+.es, rlan­
tas ladronas v plant;ls Asesinas ••• , 2sesinas! pero no crear. ustedes 
que así de cu?lquier mono, sjno con premedit2ción, alevosía, Pnsa­
ñamiento ••• , itodas las agravantes! •• ,, admitamos que son crl-ina-
1.es l~s beren.1en~s, y cMmineles los g,.-Ulos .• .,,lcon tal q11e no lo 
sea el hombre! UstedAs ouif'r•>n surrlmlr la n0cior. del crimen: ·r .0 1 
si1primir la noción dd c~imen, la d<e la resJXlnsabili~ad: ·• co"l la 
noción dP responsabilidad, la del lihrP ~lbedrio: .,. .'ll'';t,.-ida la ael 
libre albe~río, a tierra la del castigo; y con Pl cesti~o, 1? d~ }a 
vindicta publica~ o sea la c0nciencia ~0cial, v 12 nocion m~s elt1-
sima si cabe •• ,l 
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Su furioso desprecio de c•ielqilier inncvaciÓn en crirninologÍa se exprPsa mejor en 

este pasa.je sumamente naturalista: 

El punto dc> vista en que hemos de colocarnos ¡oara estudi:"cr ~uestio­
nes tan trascendPntales, no ha de se,- ciertífico, sino moral,.,. 
Es decir, que ese arduo, arduÍsimo problema pertenece de dPrecho a 
la esfera de las ciencias morales y ?OlÍticas •• , No, ae~ores; no 
es con el criterio de la materia inerte y ciega, del fetalisrno y 
del dAterminismo absurdos, de ".picuro v Busner, de la pied,-a que 
cae, ni con el escalpelo del a'1atómico eñramano, cnmo hc•n de de­
cidirse ciertas cosas,.. Sólo que, en estos días aciagos, los par­
tidarios de la evolución v la selPcción, el atavismo y la transmi­
sión hereditaria, los ciegos esclavos de la filogenia y la embrio­
genia, se obstinan, menoscabando nuestra dignidad, arrastrándola 
por el lodo, en borrarnos el carácter de racionales, v en equipar­
nos al orHngután, o sea al mono a'1tropomorfo, como ellos dicen ..• 16 

El que un médl co desempeñe uno r'e los principales pare les e~ La P'"rlre a'cf<Ul;i:r 

explica la abundancia de ténninos médicos, por e.1emplo, "" la descMpciÓn de Yorai:as, 

que ausculta a Ro.Jo para diaJ7"1ostlca:· su enfemedad, y se refiere al hipoco,,drl.o y 

"el sonido mate peculiar del hígado", 17 llora gas tropieza con la M .1a raquÍ tic a del 

zapatero Antiojos en el momento de oir su "estertor preagÓnico", y máe tarde, al exa­

minar su cuerpo, descubre "amoratadas equimosis", Así, hay •rna lista de •1sos "legÍ­

ti1110s" de acuerdo con la profesión de Moragas: infa!"to del hÍgAdo, la frenopatía, 

~an1feataci6n palúdica, 1ctPricia. En cambio, la au~ora incluye otros usos figurati-

vos, que pueden atribuirse a la orientación naturalista de la novela, por ej~mplo, 

mientras Moragas pregunta a Rojo sobre su esposa v !O::opi eza a percibir la causa "'oral 

de su enfermedad 1 

Parecióle Ca ~oragae) como si en la auscultación moral que prac­
ticaba, de reJ)<'!nte se hubiese pre,.entado un sonido es]J"cial, de­
lator del verdadero asiento de la dolencia. "Aq•.ú está el :nal", 
le decía su instinto médico, &plicado entonces a la patolog:Ía del 
espíritu, 18 

15rbid., p, 312. 

16Ibid., p. 311, 

17~ •• p, ?70. 

lRibid,, p, 323. 



Aquí está la brecha; aquí encontramos los tejidos no gangrena­
dos por la µitrefacción del lega1j9º· Bien. Por ahi el bie­
turi; por ahí el ternocauterío ••• 

10) 

Otro ain:ecto del naturalisro francés son las referencias al da"'1.nismo, como ésta1 

"lNo tenía Cáñamo en Febrero el enemi~o natural que acosa a cada ser?•20 ~aturalistaa 

tamtién s~n las frases referentes al temperamento flemático de Prier,o, el juez, al ta­

lento peligroso de Febrero, que hace que se le nombre en el mismo tono en que se habla 

del fulminato de mercurio o de la panclastita; y los pasajes siguientes con su jerga 

naturalista: djce Moragas a Febrero "<Tanta afición a la criminologÍa, tanto revolver 

au tores franceses, italilrnos y rusos, y deedei'ia usted la parte experimental7";21 con 

sarcasmo Cáñamo hebla de las innovaciones que amenazan modificar la criminologÍa: "Ya 

me tienen ustedes convertido ••• a la blasfemia, al ateísno, al darvinismo de11enfrenado 

v radic~l. •22 

Zolesco es el pasa,ie sotre los casos de alcoholismo, de los cuales Rojo es uno y 

otro, Antiojos, con su manía de destruir ocasionada por el alcohol, padece una ca­

racterística fisiológica idént ica a la de Etienne Lantier, prota~onista de Germinal de 

Zola. ~3 ~tienne achaca s11 terrible afán de matar, sohre todo después de emborracharse, 

a una intolerancia o alergia al alcohol heredada de sus antepasados ebrios: 

He hated brandv with the hatred of the last child of a race of 
drunkards, who. suffered in hia flesh from all those ancestors, 
soaked and driven mad by alcohol to such a point tr.at the least 
drop had become pois~n to him. ~ u 

Con respecto al procedlmiento naturalista de imitar el lenp;uaje de las clases 

bajas, apenas hay ejemplos en La piedra angular que puedan compararse con los muy nu­

merosos de r.erminal. Los pasajes más fuertes, tan fuertes como cualquier otro de la 

Pardo Bazán, consisten en vituperios lanzados por las aldeanas a Telmo y a los estu.-

diantes del Instituto rara defender~e de sus travesuras: cochinos, se~oritos de basu-

ra, eei\oritos df! estiércol, paµilitos. 

~ntre las descripciones naturalistas están los cuadros documentados del arte de 

fahr1c~r zapatos v de l~ cárcel de Marineda, junto con otros de la tienda de Rufino, 

de '.a ropa de .Juan Rojo v rte su habitación miserable. 

-----
19I!>id •• p. 32<;. 2?Ibid. 

20Ibid., p. 310. 23Ibid •• p. ?92. 

2llbid. 2Lzola, r.erminal, p. u6. 
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Marineda, ambiente rísico tanto de La tribuna COlllO de La piedra angular, pierde 

su carácter en la obra posterior. !lo figuran en ésta los cuadros de costumbres que 

suavicen de rato en rato el argumento sombrío, como sucede en La tribona. La ciudad 

se ahoga bajo el tema de la pena capital, el cual no p&rece tolerar tiestas, momentos 

humorísticos, alborozo de cualquier género. Sólo que, como en la vida real el humor 

no se deja sofocar del todo sino que, en medio de lo más negro, snrge inesperadamente, 

en un instante la cuestión trascendental se transfonna en broma, que s]rve de válvula 

de escape despaés de tanto ponderar asuntos pesados en el Casino de la Amistad. Y las 

víctimas de la broMB son Cáñamo y su consagración fanática a la pena capital. 

INo ha P.Odido decirnos categóricamente cómo se conjuga la primera 
persona del presente de indicativo del verbo abolirl No acaba de 
resolver si ha de decirse yo aruelo o yo abolo. Ya desesperado, 
optÓ por la solución mixta y escrrEiió esta copla... IVerin qué 
copla! 

Vi abuela quiere que abnela 
yo la pena capital. ---

IYo no soy bolo, YJlO abolo 
la garantía socialt25 

Es de notar que casi el Único aspecto del reali51110 espai'\ol que se encuentra en 

esta novela, las tertulias de los casinos, parece más del lado naturalista por 1011 

asuntos tratados y por el lenguaje salpicado de términos científicos y naturalistas. 

Por su preponderancia de ideas v de procedimientos naturalistas, califico a La piedra 

angular como la obra más afrancesada a la Zola entre todas las de Emilia Pardo Bazán. 

2SPardo Bazán, La piedra angular, pp. 31.h-l'). 



NOVF.LAS DE O'l'RAS 1'E~ID'f'NCIAS 

De entre hs reet~ntes novelas ne la ºardo Bazán, La Sirene. Negra (1908) me parece 

la más acallada. La dificultad de que una l!!U.ier e~criba con persuasión la autol-io¡;:ra­

fía de un hombre, se vence en parte por el hecho dP. que el protagonista, GasFar de 

Montenegro, es un ser anómalo. Ultrarrefinado, hipersensible, por ejemplo a los olo-

res, es un tipo sibarítico. Un domingo, cuando reparte limosna en Galicia, a donde 

va a veranear, procura no oler loe hedores de los menesterosos. 

Yo, cauto, me rrovistaba de un frasquito primoroso de sal ingle­
sa, por si los mendigos esparcían su acostumbrado vaho a horoigae, 
a ealrruera, a aguardiente de calla en estó~e.¡;:os mal nutridos.l 

Sus aficiones de gourmet hacen que critique las comidas de casa de su henriana. Se 

trata con mimo, se asea con obsesión. ve un presumido misántropo: cuando coincide la 

opinión de otra persona con la suya, se indigna. Nadie merece llamarse prójimo suyo. 

De una tísica, Rita Qui~ones, se en~.nora naspar, no erótica sino místicamente, 

porque lllf'diante la muerte de el lit pronto se ,x>'ldrá e" contacto con la Sirena tlegra. 

Es que, desde joven, se siente atraÍdo irresistiblemente oor la muerte, personificada 

como la Segadora, le Guadal\adora 1 la Seca, la '1e!!ra 1 la Sirena. ParadÓj1came'lte, el 

nil\o de Rita, a quien recoge Gaspar desflJés dP la rnterte de la madre, parece unirle a 

la vida. Con todo, no l ogra rlis1 rar su loco afán v n-epara su propia muerte al lado 

del futuro ayo de su hijo adoptivo, Pero c ~mo es celoso el hado de corregir los mejo-

res planee hWl!anoa, las balas, en vez de matar a Gaspar, alc rnzan al ni~o. Y lo que 

no acierta en vida el pequello, lo acierta con su muerte: infunde en su benefactor el 

deseo de vivir. Rafael simboliza a Jesús, y sutilmente co;nunidada está la conversión 

de Gaspar, indic,.da sólo por significa ti vas letras maVÚBCUlas: "Y me pesa, me pesa, 

me pesa tres veces, y mis lágrirras lo repiten, cavendo co~'º perlas de mansedumbre, so­

bre la ropa y el cuerpo del Ni~o que hizo el milngro en mi.•2 

La Sirena Negra, en ruchos aspect.os, es la ohra l'!enos pardobazaniana. Hay pocos 

personajes. F.l lengua,1e a vece~ rec11erda .. 1 de la POeSÍa "n prosa q•n• se atribuye a 

Juan RamÓn Jiniénez; es llano¡ predominRn las frases sencillaat "RarRelin es moreno. 

Su testa, de ainorcillo pagano, empiez" a coronarse de sorti.JAs que un lirico grif>go 

compararía a oscuros racimos de vid.•3 !n ca~h1o 1 sorpre~e notar que en esta obra 

lPardo Bazán, La Sirena Negra, p. 119. 

2~ •• p. lh8. 

3~ •• p. 71). 
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escrita diecisiete ai'los después de La piedra angular, subsistan l!llchos métodos natura­

lilltas en el estilo de 1a condesa. Habla a mermdo de la fisiología respecto al desarro­

llo físico de Gaspar y Rafael{n. Gaspsr es partidario del determinismo; cree que los 

rasgos flllllil.1ares se transmiten con bastante exactitud: "Si supiésemos la historia 

exacta de nuestros ascendientes, nos conoceríamos me,1or. n4 No faltan las alusiones 

al darwiniSlllD: ley de adaptación, instinto de perpetuarse. El ayo es pesimista en 

extre111>; Rita es una histérica. Sin embargo, la inspiración de la obra es romántica: 

•¿Eres tú ~l desesperado que andaba perdido de amor romántico por la Seca ••• ?•;S "sÍ, 

ahora entiendo la 'nlrdadr soy un poeta loco, a quien las herencias de melancolía de 

edades dramáticas y de los antecesores desdichados, habían llevado a desear el aniqui­

lamiento ••• •6 La Danza de la Mlerte, ter.ia de la Edad Media que toma lugar en los sue­

llos de Gaspar, encaja en el interés de los románticos por esta época histórica, 

Otras novelas importantes de la Pardo Bazán son Doria Milagros (1894) y su conti­

nuacM.Ón Memorias de un solterón (1896). El ciclo sigue la vida tempestuosa de una fa­

milia de once hembras y un varón que sobreviven entre dieciocho. El que narra los su­

cesos de Dolla llilagroe es don Benicio Neira, el padre, tipo abyecto, servil a su mujer 

regai'lona. lldaura, la madre, en au fecundidad y temperamento, se parece mucho a llaheude, 

la madM en Germinal. Los conflictos de Ildaara y la bondadosa vecina doña Milagros, 

los apuroe del padre para dar de c011111r, gobernar y vigilar a tanto vástago, motivan 

mchae escenas realietas de la atribulada vida cotidiana de este Job, Y los problemae 

se vuel'nln enoraes al morir la madre y escasear más el dinero. Cada hembra tiene sus 

idiosincrasias, y si no rabian abiertamente por casarse, cosa difícil para la aristo­

cracia empobrecida, 9Ubl1.man 9U deeeo en el afán de "vestir santoe•. Este aspecto freu­

diano de la n0'9el&, sobre todo en llaria Ramona, explica el título del ciclo: Adán y 

Evai •La devod.ón de mi hija, 81111 resoe, sue deliquios, sus penitencias, su olvido 

completo de la coquetería f-m.l no eran, no, llamamientoe de lo div1no... F.ran aquel 

hombre, y nada más que aquel hombl"ll... IAdán y Eva, el drama eterno del Paraieo1•7 

Los personajes de la obra, aparte de la familia 'leira, son .:. acedos de La tribuna 

:r La piedra angular. Nos encontr11111011 otra vez con Baltasar Sobrado, inconstante aman-

41bid.. p. 72. 

s~ .• p. lh1. 

6Ibid., p. 135. 

7~., Doi'la Milagros, p. 1109. 
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te de Amparo, ya vjudo, rell!olcÁndose tras de dO'ia ''llagros, luego f'O!liendo los ojos en 

Rosa Neira. ~l doctor Voragas, Cáñamc v mcho~ otros srn:ios del C2sino de la Amistad 

en La r1edra angular, son c0nocidos ~ socios de 9enicio Neira. 

En t.'emorias de un sc-lterón (lE9!,) doña Emlia inventa a Mauro Pareja para hacer 

l es veces de autor. Lo ..ás interesante de este libro son 1011 datos autobiográficos de 

la autcra, divulgados por F.milio Gonsález LÓpez en su librito sobre la condesa. El crí-

tico hace de re Neira la encarnación de la joven escritora. Teniendo en cuenta este 

parecer, interesa cualquier alusión al personaje va presentado en Doña Milagro& as!: 

Seguía a Froilán una nifta muy reToltosa y diabÓlica, extravagante, 
mimosa, a quien conoc!amcs con el noahre de la pri111era de las vir­
tudes teologales: Fe: por lo cual sus hermanas, empeñadas en ha­
cerla rabiar siemrre, no la llaJD.aban más que Feíta (y la verdad es 
que no se pasaba de hermosa) .8 

r·a ra evitar el problema de casaaiento que acosa a 911s he'.Mllanas, Feíta propone ha-· 

cerse indepe~diente rediante la educación. lltiliza la biblioteca de la casa de hués­

pedes donde vive i•auro Pareja, bihlioU<:a que pertenecía a "una notable Dljer marinedi­

na, la ilustre viuda del guerrillero rsteva, a quien Isabel II hizo merced del título 

de duquesa de la Piedad" .9 r.onzález López descubre que la Pardo Bazán utilizaba los 

litros de la condesa de llina, guardados por su sirvienta Consola Fontán.10 De esta 

dama el crítico proporciona má11 datos: "una de esas m.1eres co~esas, que son honra 

y orgullo de su pueblo, es Juana de Vega, condesa de Jti.na, por su condición de esposa 

de Espoz y l'ina, el famoso guerrillero y militar de la guerra de independencia contra 

!'lapoleón 11 .ll Juana de Vega •reunía aquellas cualid,.des que la condesa de Pardo Bazán 

ad!'.'jraba más en la aujer: el espíritu combativo y e1 8Jl!Or por el estudio•.12 González 

López cree que 1s condesa de llina in!lu:vó no sólo por so carácter de mjer valiente, 11i­

no aún más oor los lihros france99s e initleses qae su biblioteca puso al alcance de la 

joven Emilia.13 t;'.n estas pri-ras páginas d" .......,rias de un solterón, la Pardo Basán 

Brbid., p. 362. 

9rdem. • Memorias de un 11olterón, p. "119. 

lCJGonzález LÓpez, ~· cit., p. h3. 

llibid •• p. 1,1. 

12Ibid., p. '12. 

13lbid. • p. w.. 
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paga tributo a la dama que le sirvió de modelo e influyó de manera inestimable en o­

rier':.ar su espíritu precoz. Para ella Juana de Vega era un personaje inolvidable, y 

sus recuerdos de la personalidad varonil y del aspecto físico de la dama forman parte 

de Al pie de la Torre Eiffel.14 

En cuanto a !lauro Pareja, solterón acomoctado, es un tipo intelectual, sattsfecho 

de si mismo, de vida muy brd"'n~da, que insiste en BU "refractarismo conyugal". Idea­

lista, siente que el matrimonio no siga siendo el idilio prerrupcial; le faltan ánimos 

para enfrentarse con lo prosaico de la unión. Huye para que no le echen encima "la 

cintita de seda que junte pronto dos cabezas para siempre con la bendita estola•.lS 

Se distrae con su trabajo, su gato y las novelas de Galdós, Tolstoy, Bourget, Daudet. 

A pesar de su conducta ejemplar, tiene fam!'I de Tenorio sólo por haber tenido muchas no­

vias sin ceder su solteda. Le condenan, le "anatematizan" por recalcitrante los par­

tidarios del matrimonio, no BUS ex novias. Para afianzar más su empeño de quedarse 

soltero, observando un "lastimoso ejemplo" de paternidad, se junta con don Benicio. 

Y a pesar del móvil recóndito de la amistad, el bueno de Pareja va compadeciéndose del 

apuro del padre. El solterón tiene clasificados a todos los hijos de su amigo; para 

él Feíta es extravagante, insensata, •una de esas calamidades domésticas 11 .l6 Sin e¡:¡.. 

bargo, Feíta le atrae a la VPZ que no le caen en gracia sus rasgos un tanto masculinos 

y su descuido de sí misma. Pero lo más funesto de ella, siendo mujer, es, segÚn Mauro, 

su afán de leer de todo ~ libros de mística, fisiologÍa, medicina, novelas, Verlaine. 

La Pardo Bazán parece presentar su autorretrato al pintar los gustos, aficiones, c~~-

cidades de su personaje, sobre todo en este pasa.je: 

••• en lo que está más fuerte este demontre de inaguantable chi­
quilla es en ciencias enlazadas estrechamente con la medicina.17 

La actitud paternal de Pare.Ja va convirtiéndose en otra muy distinta de la que espera. 

En una pesadilla aparece una serpiente que viene a descansar la cabeza en la almo­

hada de Pareja. Fatalmente, pocas horas después, se presenta Feíta a la p.ierta de su 

habitación. La llegada de la chica, motivada por su deseo de curiosear los libros de 

14Pardo Bazán, Al pie de la Torre Eiffel, p. 214. 

lS~., Memorias de un solterón, p. 4SA. 

16Ibid., p. 462. 

l7~ •• p. 469. 
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la duquesa de la Piedad, relacionada con la serpiente de la pesadilla, es simbólica 

del título jel ciclo. Feíta logra sacar a Mauro de su celibato. El que un hombre de­

jara de advertir los encantos de Feíta hubiera sido gran ceguera o falta de percepción. 

Mauro Pareja, por !!U vida ordenada y por sus gustos intelectuales, se parece a 

Máximo Manso, protagonista de la obra galdosiana El amigo Manso. lláxi:ao ampara a Irene, 

una huérfana que más tarde se hace institutriz de los hijos del hermano de Maxi, tal 

como Fe Neira da lecciones a algunos clientes del doctor Moragas. La amistad de Maxi 

por Irene se convierte en amor, como la de Mauro por Fe. Ma:d., menos afortunado que 

el personaje pardobazaniano, tiene dos rivales y por fin pierde a Manuel Peña, hijo de 

su ama de llaves. 

Ambas obras son la biografía de protagonistas masculinos, contada por ellos mis­

mos. La delineación de Maxi supera mucho a la de Mauro, y la obra de Galdóe, por el 

juego de palabras, tiene pasajes divertidos. 

La novela que la Pardo Bazán acaso esperaba legar al ptÍblico corno su obra maestra, 

por el esmero que prodigÓ en ella, es La quimera, su obra novelesca máe erudita. Aun­

que terminada en 1905, el boequejo para esta historia de las luchas de un joven artie­

ta obsesionado con formular su propia est~tica, formaba unos párrafos de un artículo 

que remitió la autora a El Imparcial, mientras desempellaba el cargo de corresponsal a 

la Exposición centenaria en París. De regreso en el hotel después de asistir a una 

fiesta en homenaje a Balzac, la Pardo Bazán recibe la noticia de la muerte del joven 

amigo en sus Torrea de Meirás y, conmovida, escribe en síntesis sus impresiones sobre 

el desaparecido.18 De estos párrafos nace la larga novela repleta de conocimientos 

artísticos que escribe cinco años de!!pllée. 

En la novela, las Torres de Meirás, propiedad de la condesa Pardo Bazán, se lla­

man Alborada; la autora se disfraza como la baronesa de Dumbría, dueña de Alborada, y 

'oaqu{n Vaarnonde, el artista, ae convierte en Silvio Lago. Regresa éste a Espai'la, la 

salud agotada, deepués de larga estancia en Buenoe Aires. Queda en Alborada para re­

tratar a la hija de la baronesa. 

Lago, protagonista del tipo estético de Gaspar de Montenegro, es refinado y egoie­

ta. A loe veintitrés ai'\oe tiene el alma encallecida por las privaciones y tragedias 

18~., Cuarenta días en la Exposición, pp. 116-18, 278. 
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de su vida en América, Dice, hablando a la baronesa y a Minia, su hija, compositora 

famosa: "Ansío subyu¡;ar, herir, escandalizar, dar horror, marcar zarpazo de león, aun­

que sólo sea una vez. 1119 Miro a le comnadece por la lucha que le espera v, como si ha­

blara de sus propios desengaños en el mundo artí.stico, le aconse,js: "iReba cada día 

un sorbo de decepción: el vaso entero, de una sentada, es dosis mortal! Un sorbo es 

muy provechoso; aunque ioojor sería no necesitarlo, no haber soñado ••• "2º Sil vio no 

tiene fe, y a sus lamentos por su falta de reb giÓn, le reprende dulcemente Minia: "No 

repita usted esa muletilla cargante de la fe deseada e inaccesible. Humildad, purifi­

cación, preparar el nido a la golondrina: ella vendrá.•21 

En realidad, la lucha trascendental de Silvio Lago es la artística. Logra cierto 

éxito en ~~adrid como retratista de sociedad, mediante la intervención de las Dumbría. 

Se enreda en amoríos con mujeres como Clara de Ayamonte y Espina Porcel, morfinómana. 

~1 es cínico v cruel con la primera, recelando del amor generoso de Clara, Silvia tie­

ne su pareja en Espina. Mujer perversa, amoral, traiciona al artista varias veces en 

París, donde tarda Sil vio en establecerse y ~e encuentra necesitado de su auxilio. A­

gotadas sus oocas fuerzas físicas, Sih-1.o, torlaví.a joven y sin cumrlir su voto de no 

volver a Galicia "hasta ser célebre", vuelve a Alborada, apaI'flntemente para reponerse; 

pero no se dejan enga'\ar las damas: viene a morir de consunción. 

La quimera es epistolaria en parte, compuesta de las cartas entre Clara de Aya­

monte y el doctor Mariano Luz, su padrino, t las cartas de Silvia a Minia, en las 

cuales apunta sus impresiones de Bélgica y Holanda y de las visitas a los museos. El 

libro de memorias de Silvio comprende otra parte, siguiendo las peripecias fisiológicas 

y artísticas del protagonista en lladrid, Y hay como intermedio "Las cuatro meditacio­

nes", que registran el estado de ánimo de Clara, poco antes de entrar la vizcondesa 

en un convento. Sin duda la autora quiso evitar que el lector se aburriera con un solo 

punto de vista en una novela tan larga. 

La autora hace múltiples ensayos en La quimera. Tlno, el religioso, aborda la 

conversión del héroe de ateo en católico; otro trata de la evolución de las ideas es­

téticas del pintor, de realista o naturalista en idealista. ~los dos temas se entre-

19rdem., La quimera, p. 721. 

20:rbid., p. 722. 

21Tu1d., p. 72L. 
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lazan y son si111Ultáneos. La fa.se final de los car.ihios en Lago ocurre rlur11nte su 

gira poi Bélgica y Holanda, En cuanto al arte, exterioriza Silvio su estética sin 

ambages, 

La prueba de la corrupci6n del arte que si~e a Rafael y a Ru­
bens, es toda esta pintura hol11ndesa, Pintura de zafios, de bo­
rrachos, de glotones. !Gente que se retrata de sobremesa! iGen­
te que se retrata despedazando un cadáverl iGente que la repro­
ducen devolviendo el vino que bebi61 1Puafl 22 

Me acuerdo de mis pintorazos holandeses, de sus comilonas, de sus 
trapatiestas y f\unaduras, kenneses y tabernas; de los burgueses 
empavesados con trajes de gala, de su realidad, de su tremerda ver­
dad, y siento las náuseas, el esquince, !El alma me pide otra co­
sat23 

•• ,me avergoncé de haber pensado un día que se ¡:>Jede hacer un cua­
dro con la recolección de la patata. ?b 

Después de declarar que rPnjega de la pintura protestante, Silvio va gustando de 

lo religioso en el arte. De Memling y su Desposorios de Cristo y Santa c~ talina, dice: 

iSe descubre allí la firme re~olu ción del arti sta di' no conocer 
su pincel sino a cosas bell11~, ilustres, ricas di' forna v de ma-
teria¡ de no rerroducir sino caras rerll.midas ele la miseria hum,a-
na, Vlrgenes q>1e son reJnas O em¡:-eratrices, y ba,jo CUVOS ):'ÍCS la 
impureze, la hestialidad y la violencia no se atN!ven 11 desatar 
sus ondas de fango!2S 

En t;ante, en la catedral de San Bavón, la pintura 'F:l cordero místico de loa Van 

Eyck le seduce de tal manera que se arrodilla ante el cuadro. Anuncia '5ll regreso a 

París, escribiendo a Minia: "'El hombre que va a cruzar la frontera franceea .. ,no es 

el mismo que la ha pasado con dirección a '1r!1selas, hace prÓximamente dos semanns,,,n26 

La quimera significa el auge de la afición pal".iobazaniana por el arte. No es de 

dudar que la gallega fu era perita en varios rll.l'los del arte, erudición "dquirida no 

sin esfuP.rzo, En Al pie de la Torre ~if!el confiesa: 

Pero mis predilectas excursiones eran a los lo'useos, Los domingos, 
como no se podía trabajar en la Rihlioteca, refugiábar.ie en el Lou­
vre, el Luxemburgo o Cluny, y me pasaba hora5 y horas mirando cua­
dros, estatuas, esmaltes, lozae, casullrs ne.las, joyas de orfebre­
ría, retablos o hierros rr:!morosos ••• 27 

22Ibid., p. 863. 

23rbid., p. ll64. 

24rbid., p. 865. 

25Ibid. 

26Ibid., p. 867, 

27~., Al pie de la Torre Elffel, ¡:-p, 39-40, 
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Ya hemos notado, a lo largo de casi todas las novelas analizadas, su apego al arte, 

su dependencia de ~l para expresarse. Sus propios cuadros se inspiran a menudo en otros 

cuadros. Vierte gran acopio de conocimientos artísticos, sobre todo en las cartas de 

Lago a Minia: datos biográficos de pintores, ideas estéticas, descripciones de cuadros, 

comparaciones de pintores y escuelas entre si y con escritores de todo el mundo. 

Un estudio más detenido, el de una sola escuela de arte, la prerrafaelista, ~e en-

cuentra en El saludo de las bruias (1898), escrita antes de La quimera. Habla:n:io la 

autora de tapices g6ticos en el taller del pintor Jorge Viodal, dice1 

Su asunto, la creación del mundo; sus tonos mortiguados, calien­
tes aún, parecían láminas miniadas de cÓdices viejos, vistas por 
gruesa lente. El mismo homiguero de cabezas menudas, las mis­
mas alimañas de ingenuo dibujo, iguales teorías de ángeles de a­
las simétricamente alineadas -- el sueño de un prerrafaelista.28 

Además del gusto por lo gótico, la tendencia prerrafaelista de tratar asuntos aleg6ri­

cos29 se evidencia también en el taller de Viodal: lo tiene adornado para representar 

los cuatro elementos1 la tierra, el agua, el aire, el fuego. 

La autora inventa un país europeo --Dacia- y en él fragua una intriga respecto a 

la sucesión al trono, argumento aludido en la cita del pronóstico de las brujas en un 

drama shakespeariano1 "iSalud, Macbethl Tú serás rey." Con el rey enfermo, amenazan 

trastornos pollticos: individuos y partidos entran en competencia para apoderarse del 

país; Rusia quiere convertirlo en provincia su:va. Por eso, los representantes de dos 

partidos, el liberal monárquico y el tradicional, invitan a Felipe Maria de Leonato, hi­

jo del rey y de una bailarina, a ocupar el trono. Aunque halagado, el prÍncipe resien­

te los agravios que su madre tuvo que soportar al ser abandonada por el que lleg6 a ser 

Felipe Rodulfo I. 

Otro conflicto para Felipe está en la elección que tiene que hacer entre el trono 

de Dacia v su amor por Rosario, sobrina de Viodal. Como no cree que le van a solicitar 

que desempeñe puesto tan alto por su nacimiento, Felipe no se preocupó del linaje de llU 

novia (es una chilena humilde), al enamorarse de ella. Rosario, generosa y perspica11, 

no quiere perjudicar a Felipe y renuncia a casarse con él. Una novia más adecuada para 

el futuro rey es la princesa de Albania. Rosario, en cambio, se resigna a casarse con 

su tío. Surge un duelo entre Felipe y Viodal, y cuando el príncipe sale a JlÓnaco para 

28Idem., El saludo de las bru.jas, p. 644. 

29Enciclopedia Universal Ilustrada: Europeo Americana, XLVII, p. 180. 
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recuperarse de su herida, le acompafia Rosario , aunque sabe cuál será su destino, 

Al a .. uncio de la llegada de la familia real de Alban!a a '.!Ónaco, Felipe decide 

abandonar a Rosario y alo.111rs" en un hotel, Un cochero de relevo, colocado mañosamen­

te por enemigos polÍticos en la casa de Felipe, le lleva a la muerte, pues despeña co­

che, caballos y pasa.1ero en los acantilados del mar, 

La obra es una de las menos acertadas de la Pardo Bazán, por "'l argumento poco 

original y por la falta de vigor en el lenv.ua.ie. 

Otra obra, Misterio (1903), se parece a El saludo de las brujas, porque también se 

ocupa de la sucesión al trono, Sil basa en hechos históricos: los trastornos de la re­

volución francesa y la desaparición del delfín, hijo de Luis XVI y W~ría Antonieta. Lo 

más interesante de esta obra, para mí, son las analogÍas que tiene con A Tale of Two 

~ (18')9), novela de Charles Oickens que comprende la misma época histórica. La 

Fardo Bazán había leído a Dickens y se había aficionado a él. En una y otra obra Pa­

rís y Londr<es ccmstituyen narte i'l1portante del escenario. El héroe pardobazaniano es 

Guillermo Dorff o Carlos Luis Dorff, el perse~ido pretendiente !!l trono de Francia, 

La prueba de que es hijo de los reyes v.u111otinados está en un manttscri to que entrega 

por razones de se~1ridad a Re.,ato de GiAc 1 novio de su hija Amelia, 

Para todo el m1.1>1do, menos r.ara Amelia, Renato, ~t tío ~l ~otoso Luis 1VIII y un se­

cuaz de éste, Dorff no es má~ que 1m humilde mecánico, El persona.Je, como el doctor 

Manette en la obra inglesa, ~ifre 1arga cárcel en un torreón por l!IOtivos injustos. En 

un caso, es la ambición del Reg<>nte, en otro, el deseo de ~vrémonde de ocultar ciertas 

relaciones denigrantes con loa aldeanos. Bajo tonnento, los dos prisioneros sufren al­

teración radical física y mentalJ!le~te; desfiguran adrede a Dorff. La identidad de ca-

da uno se redilee al número que les ponen los carceleros. Dorff es encarcelado diecisiete 

anos, dieciocho el doctor Manette, y durante este largo período a cada uno se le cree 

muerto. Cada uno tiene una hija caracterizada por una gran devoción al padre. Y los 

novios de las hi,Jas son marqueses, Renato, el marqués de Brezé, y Charles Darnay here­

derá el título con la muerte de "U tío Evrémonde. Figura en cada novela un escondrijo 

en una pared, el cual guarda el manuscrito de las memorias del encarcelado. El fata­

lismo se presenta en las dos obrasr otro persona.le d1ce de oOrffr "'La fatalidad no 

está contra mf, Está contra él, y yo deh1era saberlo. lNo lo he comprobado mil veces? 
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Este hombre es la demostración más clara de la fuerza del sino,•n)O En A Tale of Two 

Cities, Charles Oarnay descubre su fatalismo al e"'Presar la idea ele que una fuerza su­

perior rige su vida, y como es de una familia de déspotas, t i ene que acabar tristemen­

te: "Good could never come of such evil, a hapcier end was not in nature to so unhap­

py a beginning. 11 31 En las dos obras surge intriga tras intriga; y si es melodramática 

A Tale of Toro Cities, ta.rito más es llisterio. Aunque las dos obras terminan con lo que 

se suele llamar "happy ending" ( Dorff, Darnay y Manette no mueren), la dicha no se con­

sigiie sin sacrificios. 

Frente al testimonio de tantas analog:[as, sería difícil negar la influencia de 

Dickens en llisterio. Con tcxlo, no se intenta tachar de plar,io a la Pardo Ba zán, tenien­

do en cuenta lo terme de la línea divisoria entre influencia y plar,io en casos como és­

te. Al menos, Misterio representa la versión pardobazaniana del enigma histórico res­

pecto al destino del delfín francés. 

El tesoro de Gastón (1897) es d<'1 género fantástico, como El sal11do de l as brujas. 

El protagonista, Gastón de Landrey, acostumbrad;¡ a la vida lu.iosa, rev,resa a l'adrid de 

París para ave riguar por qué han mermado sus rentas antes ca11dalosas, Su tía, reclusa 

en un convento, le avisa que existe un tesoro escondido en Galicia, que es r:e.ra él. 

Dentro de una caja tiene guardado la anciana un papel en clave que, descifrada, indica­

rá en dónde está el tesoro, Pero otro papel más valioso, el plano del castillo, que 

simplificaría la búsqueda del tesoro, fue .qi.iemado involuntariamente por la tía. Acaso 

Gastón se deja influir por su estado de permria financiera; ello es que el tesoro llega 

a ser para él una verdad. Muerta la tía, s;ile de Madrid para el norte de España. 

Un verdadero cuento de h;idas, El tesoro de Oastón no sólo brl nda al héroe tesoros 

increíbles sino también a Antonia Ro.ias, una viuda con un hijo encantador. Es el ha­

.llazgo más que otra cosa lo que perjudica el arte de la Pardo Bazán en esta novela: 

difícil es que la mente moderna acepte un desenlace al estilo de Las mil y una noches. 

Enigmática es El ~iño de Guzmán (1A99), novela truncada. Presenta en los tres 

primeros capítulos todo el necesario dramatis pP,rsonae y abundante planeación de las 

intrigas posibles en vista de los conflictos ya manifestados. Carlos Borroneo Noroi\a 

)Opardo Bazán, llisterio, p. 799. 

31.c·. Dickens, A Tale of Two Cities, p. 333. 
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es un contra~echo que lleva el título, irónico para él, de vizco'1de de la Gentileza. 

Es un tipo que recuerda al Glocester de La Rege.,ta, en cuanto a lo f{s1 co y al carác­

ter maligno, mordaz, pesimista y sardónico. Este jorobado tiene un hermano, Mauricio, 

modelo de perfección física, lo cual es motivo suficiente para engendrar sentimientos 

malévolos v aun fratricidas. El duque de la Sagrada, padre de los dos, preocupado más 

por el estó!'lago que por el conflicto de los hijos, se divierte macerando la sensibili-

dad de Sorromeo: "'Gentileza, rareces un mochuelo ••• ; Gentileza, a ver si puedes en­

derezarte ••• • n32 ~ste malicioso gotoso representa un caso psicológico infantil. Al 

provoc;irle alguien con un recuerdo penoso, por ejel'lplo la propensión del primogénito 

llauricio a jugar, el duque se consuela engullendo los nlatos más rtañosos para su mal. 

Queda si.q~erido un amor entre Geli ta SerillÓ, la adorada de Borror.ieo, y el protago­

nista, Pedro lfiño de Guzmán; se pronosticA la caída de la co'ldesa de Lobatilla, esposa 

de !l?uricio. También se alude a desenmascar la explotación que realiza el duque con 

las herencias de sus sobrinos Gelita y Pedro, va que él mis~o está arruinado. Y hay 

por una parte la crítica de la decadencia de la aristocracia y preguntas inquietantes 

sobre la falta de europeización en España, y por otra la nostalgia de la España de la 

Edad ~a. 

Con los personajes retratados de un modo convincente, con un manojo de intrigas, 

y bien de1110strado el talento de la autora para escribir diálogos, bruscamente la Pardo 

Bazán deja al lector embaucado en cuanto a su esperanza de ver desarrollnrse otra nove-

la de la categoría y distinción de Los pa.zos de Ulloa, pues abandona el asunto. 

Novelas de tema religioso son Una cristiana (lfl90) y La prueba (1A90). Irónica-

mente, éstas, que comprenden una obra en dos partes, descuhren el antise~~tismo de la 

autora, desmintiendo la fama de tolerante que le reconocen r.ruchos críticos como uno de 

sus atributos lllÁs loables. 

Tolerancia, era su divisa de dama distinguida que huía de los ure­
juicios de apocadas matronas que temen conversar con individuos de 
ajenas creencias o de exóticos gustos ••• 33 

García Ramón attrlbutes many o! Pardo' a virtues to this f;j.ne 
early reading of hers, notably arnong them her tolerance.3b 

32Pardo BazAn, El Millo de Oazún, P• 585. 

33Andrade Coello, ~· ~·, p. li. 

Jbo. Ramón, Cartas de París, noviembre de 1886, LXIV, p. '183, citado en D. F. 
Brown, The lnfluence of Eñííie Zola, p. 56. 



A more sl.ncere seeker after all th2t is true and good, a more un­
prejudiced and honest obse:rver, one freer from all bias and incli­
nation to distort, or one more gerruiQ~ly sympathetic in dealing 
with man' s frailty, is hard to find.:t> 

U6 

En realidad, la coruñesa inculca la imagen de tolerancia en la mayoría de sus 

novelas. Sin embargo, Ronald Hilton, en uno de sus numerosos estudios sobre doña 

Emilia, documenta varios ¡:asos de prejuicio en la autora, por e.iemplo éste: "In her 

more vehement moods, she used strong vituperation ~p;ainst the ~.rabs, whor:t she -regar­

ded as •a pest': Isla"' was anathema to her. 11 36 En cuanto a su arionisrno, Hilton cree 

que influyó en la escritor a Gobineau (1816-1882), cuyas ideas raciales aparecen en su 

Essai sur 1 1 inégalité d~s races hurnaine s (lR~u). 

Sólo las gentes irreflexivas censuran a rruestros ahuelos por su 
empeño en probar que estaban limpios de toda mancha de judío o 
moro, pues en esto éP. la pureza de las razas hay un quid cientí­
fico y social, demostrable segÚn las más atrevidas y recientes 
teorías biolÓgicas.37 

Señala Hilton que la Pardo Bazán, por inadvertenci a, quería conservar la pureza 

del pueblo español, que no es ario.38 Fl siguiente texto citado por Hilton de un es-

cri to de la autora resulta 11n conato de reivindicar su prej uicio. 

He profesado v dicho que son pura novelería fantástica los achi­
charramientos de sabios y escritores, y l Rs crueld~des horribles 
imputadas a la Inquisición por historiadorl'?s más palabreros que 
verídicos. La Inqui sición, evitando a Fsre.ña sangrientas guerras 
religiosas y espectáculos como el de las hu9°nota:i enterradas vi­
vas en Francia, f ue un bien para rruestro pais, y lej os de compri­
mir y estancar la cultura, coincidió con la mayor f l or escencia de 
las letras y las artes hispanas.39 

La creencia de doña Emilia en la desigualdad de las razas toma esta'forrna en La 

nrueba, donde el protagonista discurre sobre su barba acadada de aparecer: 

IBarba, Dios mío , barba! IEl si~o de la di~dad viril; el no­
ble atributo de l a hombría de bien: el fenóme>io que señala el 
ritmo completo d~ las funciones fisiológicas; el adorno que ne~Ó 
la Naturaleza a las razas inferiores, oscuras y salvaj es; el sun­
bolo de la lealtad; el distintivo de la aristocracia en sus orí-

35Glascock, ~· cit., p. 37. 

36Pardo Bazán, De si{1o en si~lo, p. 111, citado en R. Hilton, "Doña Emilia 
Pardo Bazán, Neo-catholic sm a.ñd C nstian Socialism," p. 7. 

37Pardo Bazán, La Revolución y la novela en Rusia, I, p. 38, citado ,en Hilton, 
~·cit., p. 9.-

38Hi1ton, ~· cit., p. 9. 

39Pardo Bazán, "Coletilla a Mi rol"ería," p. 299, citado en Hilton, ~· cit., 
pp. 6-7. 
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genes ••• 40 

'lo es dificil creer que la autora sanciona la idea que en El naturalismo cita de 

~rnest Renan (1823-1892), escritor francés que dejó Sil vocación religiosa y se hizo 

partidario de la inferioridad de individualidades y razasr 

Contribuye a arraigar este criterio en Renan la teoría de la di­
versidad de las razas: por ella, el l(ran apÓstol de la toleran­
cia ha sido uno de los factores del antisemitismo. Nadie (excep­
to Voltaire) habló de los judíos tan injuriosamente. Dice, ver­
bigracia, en El Anticristo: "Cuando todas las naciones y todos 
los siglos los han perseguido, por algo será.•41 

Pues bien, cualquier aficionado de las obres de doña Emilia se desconcierta ante 

la fea rerresentación, implecahle v '[)arcial, de don Felipe Unceta Cardoso en Una cris­

tiana y La prueba. Es judío. La autora, por obvias razones psicológicas, le llama 

deicida y le pinta con los estereotipados ras~os más repulsivos. 

Ello es que, desde el primer golpe de vista, mi tío ofrecía pa­
tentes los rasgos de la raza hebraica. No se parecía ciertamen­
te a las imágenes de Cristo, sino a otro tipo semítico •••• de 
corva noriz, de labios glotones y s~nsuales, de mirada suspicaz 
y dura, de perfil de ave de rapiña.42 

La pluma de doña Emilia regatea otorgarle una sola característica simpática. Es 

avaro; despoja a su hermana y a su sobrino Salustio, el protagonista, de su herencia; 

es fraudulento en sus actividades políticas. Y es él quien tiene que padecer la 

lepra, para mayor prueba del cristianismo de CaI'l!len Aldao, la sufrida esposa. 

El retrato de Carmen resulta demasiado idealizado para ser creíble; su congoja an­

te el marido moribundo, que le repugnaba antes, ru efusión al besar los labios del "vi­

viente cadáver" con una enfermedad contafdosa y fatal, parecen urdidas por la autora 

~ara exaltar a la heroína. 

Salustio ~eléndez Unceta, de cuyos apuntes autobiográficos rrovienen las dos no-

velas, no logra convencer al lector por su disparatada, romántica :r juvenil manía de 

es¡;iar a Carmen, escudrinarle la cara, mirarle a h11rtadillas, fisgonear sus acciones 

sólo r.ara satisfacer su amor propio, asegurándose de que su tía aborrece a su esposo 

v está enamorada del sobrino. Fs inverosímil, además, que un joven de repente se de 

cuenta de que tenjl'a por primera vez una barba tupida, aunque acabe de levantarse des-

40Pardo Eazán, La rrueba, p. 624. 

411dem., El naturali5l'lo, p. 372. 

42Idem., Una cristiana, p. S48. 
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pués de una enfermedad larga. 

Dulce dueño (1911), de tema religioso también, se inspira en la vida de Santa 

Catalina de Alejandría, mártir en 307. Un largo capitulo, el primero, se dedica a na-

rrar la historia de la santa; luego la novela empieza a deshilar los sucesos en la vi-

da de la protagonista, tocaya suya. Lina es la hija que nace a doña Catalina de Vasca-

reñas y Lacunza, viuda de Céspedes, y don Jenaro Farnesio, administrador de la dama. 

Al morir ésta, a quien Lina ha tenido por su tia, la heroína hereda millones. 

Al principio, dulce dueño sir,nifica para Lina amor carnal. Las características 

que poseerá el que Lina se cree capaz de amar describen a Jesús, aunque por ahora nada 

místico pasa por su mentes 

Será fuerte en algÚn sentido. Algo le distinguirá de la turba; 
al presentarse él, una virtud se revelará¡ virtud de dominio, de 
grandeza, de misterio. Las cabezas se inclinarán, o los o~os que­
darán cautivos, o el corazón se descolgará de su centro, yendose 
hacia él. ,,h3 

La tristeza se apodera de Lina al reflexionar sobre su historia y la manera indi­

ferente con que la trató su madre, guardándola en Alcalá casi como el rey de Polonia a 

Segismundo en su cárcel. Tiene vacía el alma; con ejercicios intelectuales se entre-

tiene. Don Antón de la Polilla, amigo viejo de Alcalá, le trae un pretendienter Hila­

rlo Aparicio, autor de obras inéditas. Dos entrevistas bastan para hartarla de él. In-

vitada por sus parientes, emprende un viaje a Granada para conocer a tres primos, sobre 

todo a Jose María. Pero la libertad material y espiritual de I.ina se rebela ante el 

perspectivo de un dueño, Su lance con el primo en nada le convence que vale someterse 

a un libertino, por más que las cualidades físicas de José María la exciten, Otro can­

didato, favorecido por Carranza, también amigo viejo de Alcalá, es Augustin Almanta, 

político de risueño porvenir. Se encuentran en Ginebra y alli, sobre el Lago Leman, 

Lina causa la muerte de su amigo, quien en sus últimos momentos descubre la cobardía 

y los motivos egoístas que lo movían a unirse con Lina, Ante la necesidad apremiante 

de reconciliar su vida con sus desen~años, Lina se deja pisotear por una prostituta, 

pagándole; restituye la herencia a su tío en Granada y sa:1 de Madrid para vivir en 

una casucha en el desierto, 

El dulce dueño, ya en el sP.ntido religioso, tarda en acudir, por la actitud impa-

h3~., Dulce dueño, p. 963. 
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ciente y arrogante de Lina, hasta que sabe sacrificar11e ella al bien ajeno y querer 

al prójim0. Lina es la contraparte femenin11 de Gaspar de li'ontenegro, héroe de ~­

rena Negra• Las dos obras son naITadas en primera persona; cada protagonista causa 

la muerte de una persona; y son parecidas en cuanto a lenguaje, El lenguaje de Dulce 

~ tiene algo del poético, dulce, acompasado, de La Sirena Negra. 

El argumento de Un viaje de novios (1881), reducido a su expresión más sencilla, 

trata de la aspiración de un padre de origen humilde por mejorar la sangre de su fami­

lia con la de cualquier clase superior, La ingenuidad polÍtica de Joaquín González le 

hace sectario de un tipo suspicaz, Y un amigo del politice sale corno el novio de Lucía, 

hija Única de Joaquín. La mayor venta,ia de Aurelio MI.randa, en cuanto a Joaquin, es 

su "familia burocrática•. En cambio, Aurelio, recalcitrante al principio, da el visto 

bueno a la idea del amigo polÍtico de casarse, no con una "mujer que te haga peso, si­

no que te traiga pesos•,4h Porque la humildad de linaje no ha impedido que don Joaquín 

reúna un caudal considerable, 

Salen los desposados rumbo a París. Y en la baraúnda de cenar y cambiar de tren, 

en una de esas peripecias bastante comunes entre los viajeros, Aurelio pierde el tren 

que lleva a Lucía, dormida, hacia Vichy. La muchacha, sencilla, inexperta, sola, atrae 

al desconocido que comparte con elle el vagÓn. Más tarde, la muchacha, despertada, es­

pantada y afligida de encontrarse de repente desamparada, acude al forastero. 

Reunidos los novios, Miranda no tarda en encontrar sin razón faltas en su esposa 

y acaba por acusarla de lo que ha so11pechado desde el percance del tren: de infideli­

dad, No es que Lucía haya sido inf'iel de hecho, pero faltando quien le tenga compasión, 

su pensamiento recurre a menud? a su melancólico bienhechor del tren, Ignacio Artegui. 

El pesimismo de éste inficiona el temperamento alegre de Lucía, hasta que la leonesa 

anhela la muerte para acabar sus desencantos y penas, Sólo por su religión, no escapa 

cc>n Artegui, yéndose a América, ni se suicida, Pero no muchos meses desp.Iés de salir 

de León, regresa la novia abatida, abandonada, encinta. 

Un viaje de novios, al publicarse en 18Al, llevaba el famoso prólogo de Emilia 

Pardo Bazán sobre el naturalismo, aunque la obra en sí carece del marcado sabor natura­

lista. El fondo no es naturalista, más bien realista con ciertos visos románticos por 

4hrdem., Un viaje de novio11, p. 78. 
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la tisis de uno de los personajes. El naturalismo se acata en varios métodos utiliza­

dos en la obra, principalmente en las descripciones, por ejemplo, la de los síntomas 

de tuberculosis en Pilar Gonzalvo, la de los estragos que hace la enfermedad en ella, 

y la de la muerta tendida en su caja sobre el lecho mortuorio. Al tropezar con la 

escena de muerte el lector se siente tentando a compararla con otra famosa, la de Nana, 

y tratar de adivinar qué ~ambios sufriría en mano de Zola. Naturalista, y además un 

ejemplo de documentación es la relación de la expedición subterránea en Vichy que ha­

cen los novios para ver los depÓsitos de agua en los baños termales. Este pasaje, que 

parece remedar las descripciones de las minas en Germinal, no tiene su razón de ser en 

la obra y su presencia se debe a un alarde naturalista, Realistas son las escenas ma­

tutinas de Vichy, escenas que recuerdan las soberbias de Madrid en Fortunata y Jacinta 

de Galdós; realistas son los cuadros del salón de Damas del Casino de Vichy, con las 

mujeres agrupadas según los paises; entre ellas "se advertía disillllllada hostilidad y 

reciproco desdén" .u5 
Esta segunda novela de la Pardo Bazán ya delata el lenguaje vigoroso, que llega­

ría a ser una de las ~lalidades más notables de su estilo. Se sintetizan aquí o.tras 

aspectos del estilo de la condesa, como las descripciones mediante comparaciones con 

obras de arte, su preocupación por el hígado, del cual padecía la autora. 

Tanto como Flaubert negaba que hubiera cualquier influencia en su obra maestra, 

siempre afirmando concisamente a preguntas sobre este punto con la frase "lladame Bovary, 

c•est moi•,lt6 Leopoldo Alas (18S2-1901) al parecer consideraba toda comparación de _!:! 

Regenta con la obra de Flaubert como calumnia contra su propia originalidad. Así re­

sentiría el comentarlo de la Pardo Bazán en El naturalismo, si no existiera ya la hos­

tilidad entre los dos autoree y si viviera c1iando se publicó la critica. 

De la influencia de Flaubert, hemos tenido en España testimonios, 
y no ha faltado quien, como Leopoldo Alas, haya hecho, con talen­
to, su Madama Bovarv, envuelta e'l el estudio irónico de un ambien­
te proVinciano.bl 

De cualquier modo, el comentario sí es pertinente en 10arte a una obra pardobaza­

niana, El cisne de Vilamorta (18Ru). En esta novela, el papel de Emma Bovary lo desem­

peña Leocadia Otero, soltera fea, mayor que su amante, y madre de un niño contrahecho 

45~., p. 129. 47Pardo Bazán, El naviralisrno, p. 65. 

46steegmuller, ~· ~·• p. JJ9. 
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de padre desconocido. Su pasión por Segundo García, a diferencia de la de Emma por 

Rodolfo o León, es totalmente desinteresada. Se da espiritual y materialmente al jo­

ven poeta, mimándole y sacrificándose por él con el solo anhelo de complacerle y verle 

un día llegar a publicar su poesía. Para ella no hay verso malo entre los que compone 

su amante, porque "tenía la facultad crítica aposentada en las cavidades cardíacas ... 11 46 

Segundo, aburrido en Vilamorta, se entrega a este amor pasivo, casi unilateral, sólo 

por falta de otra distracción de rno"1ento, SegÚn doña Emilia, Segundo era un anacronis­

mo por su afición a los poetas rornÁnticos españoles y francesess 

••• por raro fenómeno de parentesco intelectual, se identificó 
con el movimiento romántico del segundo tercio del siglo, y en 
un rincón de Gal;l.cia revivió la vida psicolÓgica de generacio­
nes ya difuntas.49 

Viene a Vilamorta, por razones de política y de salud, don Victoriano Andrés de 

la Comba, y le acornpa~an su esposa Nieves con su hija Victorina, Leoc~dia, al oir a 

Segundo describir a Nieves, se inquieta, sufre insomnio esa noche y le viene un ataque 

de nervios con convulsión, minores v pérdida de conocimiento. A pesar de los celos, a 

Leocadia nada le importa tanto corno la felicidad de Segundo. Como hizo Ernma Bovary, 

Leocadia se endeuda, no para sus propios fines sino para proporcionar di~ero al amante. 

Provisto así, Segundo puede ponerse en contacto con Nieves, bajo pretexto de tratar a 

don Victoriano y conseguir, mediante él, un puesto en Madrid, Al poeta ya no le sobran 

pensamientos para Leocadia, ya que está ocupado con Nieves, 

CuaT'do Segumo vuelve a ver a Leocadia, la ll!Ujer descubre en su faz, en su cuerpo 

enflaquecido, lo que le ha costado la ausencia de su amante. Se endeuda más, hipote-

cando su casa para que Segundo pueda imprimir en Madrid sus versos, versos inspirados 

por Nieves. Muerto don Victoriano, desaparece la contingencia de encontrar Segundo una 

colocación en Madrid. Sale para América, y se verifica terminantemente el desastre tí­

sico y moral de Leocadia, Un d{a, al poner los ojos en un polvo blanco, ácido ar11en10-

so, le viene la idea. Su criada la encuentra ya, convulsa, con vómitos y náuseas. Ad 

tendna El cisne de Vil.aorta, otro testi11011io de la 1nfiuencia del asunto de naabert 

en Espalla. 

No faltan las descripciones naturalistas en El cisne de Vilamorta, por ejemplo la 

de las moscas en las tiendas, que termina corno si describiera las conaecuencas de una 

48Idem., El cisne de Vilamorta, p. 205. 

49ill!!,, PP• 204-0S. 
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••• a orillas de la fuente yacían las moscas muertas en le demanda: 
unas, desecadas y encogidas¡ otras, muy despatarradas, sacando un 
adbornen blanquecino y cadaverico ••• 50 

122 

Dentro de medio capítulo detalla la autora el caso médico de Dominguitos, hijo joro­

bado de Leocadia, y presenta pormenores realistas de la diabetes de don Victorianot 

iSudaba azúcar? •••• Su vi sta se alteraba. Al desecarse el humor 
acuoso de o.Jo, se le iba empañ<1ndo el cristalino, y present,ábase 
la cat arata de los diabéticos. Sl 

Pascual López: .A.utohiografía de un estudiante de medicina. (1879) es la obra con 

que la F<1rc'o P.azán inició su carrera novelística, y que más tarde qu iso olvidar, su­

primi~ndola de la prinera 8dición de sus Obras completas. Las novelas menos acerta­

das de do~a Emilia son las que simulan la eutobiograf:Ía de estudiantes. Los estudian-

tes creados ror eEa, Fascual López, Salustio lfeléndez v hasta Rogelio Pardiñas, no 

a~1 a ntan comparación con Augusto Miquis, estudiante de medicina en la obra galdosiana 

:.a desheredada. Miquis es un radical con idPas estrafalarias, pero es generoso corno 

él sólo. En este rasgo hu.111&nitario, se distingue de ~Js compañeros literarios crea-

dos por la Pardo Bazán, Miquis. además, tiene sentido común, buen humor y conversa­

ción divertida. 

Sólo un crítico caritativo encontraría qué elogiar en esta obra de la gallega, 

que en realidad tiene más que ver con la alquimia que con la medicina. El profesor de 

química de Pascual le escoge para ayudarle a convertir carbÓn en diamantes. Tienen 

éxito, pero muere el alquimista durante el segundo experimento, que termina en incen­

dio y destrucción de la máquina y apuntes del profesor. Es una obra endeble en cuanto 

a argumento y personajes. Y en cuanto a humor, no hay Mda en ella que se compare con 

la travesura dP. los .1Óvene8 q11e llevan una sartén a clase para freír huevos, episodio 

chispeante que brinda Gald6s a los lectores de Fortunata y Jacinta. 

50Ib1d., p. 223, 

51Tbid., p. 2ua. 
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La Regenta 

La Regenta (1884-lRR~) tiene fama de ser la obra más naturalista en la literatura es­

pañola, segÚn varios críticos, entre ellos C~sar Barja y Ernest Méri.mée. Barja la lla­

ma "la obra más naturalista, máe ~de la novel:Ística espai\ola".l llérimée la ca­

lifica "the leading eX&I:lple in Spain of naturalistic writing a:fter the French !ormula11
•
2 

12 novela tiene en común con cinco de las obras naturalistas de la Pardo Bazán el tema 

del amor il:Ícito. La Regenta, Ana Ozores de Quintanar, hermosa renombrada, tiene un 

marido impotente y viejo. Vientres Víctor de Ouintanar deja desamparada a su mujer, 

prefiriendo salir a cazar, leer dramas de Calderón, atender a sus pasiones ornitológi­

cas, etimológicas y de carpintería, dos hombres emprenden la lucha por dominar a Anaa 

don Alvaro Mesía para seducirla, don Fermín de Pas 1 magistral eclesiástico y con!e110r 

de Ana, para tener en ella un alma hermana, un instrumento para sus aspiraciones al po­

der, pues además de la :fama de virtuosa de que goza Ana, los Ozores son una de las fa­

milias nobles de Vetusta. Pero, por más que el Y.ag:l.stral no quiera admit!rselo a sí 

mismo, quiere a Ana carnalmente, y a veces el asu11to parece reducirse a quién va a se­

ducir a la Regenta primero, don Fermín o don Alvaro. 

La idea de que se ha sacrificado por un hombre que es más padre que marido obse­

siona a Ana. No tiene hijos que la ocupen, así su matrimonio le parece un "presidio 

de castidad" en Vetusta, que es "un lodazal de wli:taridades". 3 Desprecia a loe vetua­

ten9911 y la necedad de la vida. Para huir de la tentación que le ofrece lilesía, Ana, 

"casta por vigor del temper81119nto" ,4 se mete en el misticismo. Quintanar, el marido 

inepto, no la entiende, desconfía de sus deYOciones y declara a don Alvaro que prefie­

re verla adÚltera que fanática. El temperamento de Ana requiere cambios, y la reli­

giosidad de la dama se entibia. Mesía, que ya ha de.1ado pasar más de dos allos para 

conquistar a la Regenta, ve acercarse su momento de triunfo. Por fin, el carácter im-

periOllO del Magistral le delata: al quejarse a Ana de haberse desmayado en brazos de 

Meeia durante un baile, De Pas descubre, ante los celos, su amor carnal, Con esto, 

le. Barja, Libros y autores modernos (New York, 1924), p. 3731 citado en llatlack1 

.21?· ~·· p. 132. 

2E. Mérimée, A Hietory of Spanish Literatura, traducida, corregida y aumentada 
por S. Gri61fold Morley {New rork: Holt 1 1930) 1 p. 556, citado en IUll, .2E• ~·• p. 540. 

31, Alas, La Regenta, II 1 p. 30. 

4Ibid. 1 ! 1 p, 110. 
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don Ferm!n pierde ante Ana todo lo noble y abnegado que le pareciera antes. El esta­

do de ánimo de la Regenta ayuda a vencerlas "Y le parecía que el pecado de querer a 

un lles!a era ya poco menos que nada, sobre todo 81 servía para huir de los amores de 

un Magistral ••• "5 En el duelo que surge después de saber el marido del adulterio, don 

Víctor renuncia a matar a su adversario, a pesar de que el autor ha comprobado 1111 des­

treza con pistola y sable, y el cobarde Mesía, por azar, lo mata y huye a Madrid. 

El talento de Leopoldo Alas se ve en la creación de Ana y don Fenú.n. Construye 

cuidadosamente, como un arquitecto, estoe dos personajee. La !alta de cariflo en la 

ni~ez de Ana viene a ser la clave de arco extraviada que no pe?'Jld.te fabricar un edifi­

cio s61ido. El amor as su manía, y no tiene a quién dar la ternura que la ahoga. In­

genua, conría en 811 confesor; decepcionada, cree en las declaraciones hipÓcritas de 

li!esía. Ana no es una adÚltera vulgar; su Índole, buena en el rondo, no sufre cambio 

a pesar de BU caí.da¡ en este sentido se pare.ce a la adÚltera MadaJne di! R~nal, seduci-

da por Julien Sorel, joven seminarista en El rojo y el negro de Stendhal. Ana queda-

rá como uno de los personajes femeninos más destacados de la novela espaz'lola moderna. 

Sin elllbargo, el personaje que tiene más relieve, que se impone más en la imaginación 

del lector, ee Ferm!n de Pas. Faecina aún más que Ana, como creación literaria, por 

loa conflictos violentos que encarna, conllictos de pasión y de profesión; por 1111s a11-

piraciones desordenadas; por su crueldad, lujuria, codicia, despoti111Do. !n él se paten­

tizan las complexidades de las relaciones humanas. La mayoría de sus colegas le tienen 

miedo; todos le envidia.n y hasta sus enemigos le imitan en 811S gestos y lll!tnera de ha­

blar. Ferm!n domina a Vetusta mediante el obispo y su propio puesto de Magistral y 

Provisor. Pero en realidad no es más que peón de su madre, doi'la· Paula, quien manda en 

~l como si f'uera chiquillo tod11VÍa. Fermín de Pas es el personaje delineado con más 

habilidad, agudeza y claridad, no s6lo de La Regenta sino de todas lae novelas trata­

das en la preeente tesis. SegÚn lo pintó Alas, el Yagistral es todo menos canónigo; 

sin embargo, metido en la profesión elegida por BU madre, circunscrito por dogmas ecle­

siásticos, ee revuelve como fiera y ee propasa cuanto puede. Se repugna a si mismo 

de tal manera que al pensar en los pecados que Ana va a confesarle, no puede menos que 

denunciarse a si miSl!lo: "ISus pecadosl ••• ISi yo tuviese que confesarle los míosl ••• 

5~., II, p. 35~. 



IQué asco le da.rlanl';6 

El desarrollo del argumento, si se convirtiera en loa pasos de un baile, exigiría 

intrincado juego de pies, en el cual las pausas para comentarios y los pasos hacia a­

trás para "flashbacks" predomina.rían sobre el movimiento hacia adelante. Uno de los 

rasgos estilísticos más notables de Alas es la reticencia del lenguaje, O !18 desvía 

de la franqueza zolesca o atribuye a sus personajes p;roserías de palabra, Dice Pepe 

Ronzal: "No parece sino que rlon Alvarito se come los niólos crudos, y que todas las 

mujeres se le,., -- Y di.1o unit atrocirlad que escandalizó a los sei'lores del rinc:Ón ob­

scuro.117 Don Víctor rmnca suelta en voz alta la calificación que se da. cuando su 11111-

jer es adúlterai 

"··,sí, he eRtado cie¡(o, me he porta1lo indi~ame"lte, he debirlo ma­
tar a !.lesÍa de una perdi¡¡onadR, sobre la tapia, o si no correr en 
seguida a su casa v obli P:llrle a batirse a muerte acto continuo; el 
r.:undo lo sabe todo. Vetusta entera me tiene por ••• un •• ,por un.,," 
Y saltaba don Víctor cerca del techo al oírse a si misno en el ce­
rebro la vergonzosa palabra.B 

De muchos ejemplos de los casos en que AlRs rechaza la responsabilidad de las ex­

presiones verdes, corno diría él, he aquÍ esto11 1 "Ana se entregaba al amor para sentir 

con toda la vehewencia de su temµeramento, y con una especie de furor que groseramente 

llamaba Wesia, para si, hambre atrasada. "9 '"Lástima -pensaba el caballero- que me 

coja tan lejos, y a caballo, y sin poder apeanne decorosamente, este momento crítico! 

Al cual momento groseramente llamaba él para sus adentros el cn~rto de hora,•10 

La Regenta es, sobre todo, una obra satírica, Parece que, al burlarse de la poca 

intelectualidad de los vetustensea, Alas 1111estra cierta actitud altanera. Su plUll& 

perdona a poca ¡¡ente: •en Vetusta v toda ~' provincia la sabiduría no deslumbraba a 

cui nadt.•,11 Se burla de la intelectualidad falsa del hombre de amchos t:ltuloa, Sa-

turnino Benmídez, anticuario hiperact1vo, de CU'Vl!~ neclaraciones nadie hAce c~so, y con 

razón, por lo poco escrupuloM de 1111 llétodoi contunde denergonzad-nte loa datos; a'ba­

sa de la ignorancia de los otros. Y a este adef~sio han calific~do de sabio desde hace 

tidmpo, Alas hace estragos en los que concurren al Casino, por ejemplo en el capitán 

Amadeo Bedoya, cleptomaníaco y plagiario, y se burla de desprop6aitos de lenguaje Y de 

datos de ~1s persona,1es, por ejemplo el que usen el latín sin aaber lo que significan 

6Ib1d., I, p. )96. 

7.!1?!!!·. p. 1Ja8. 

8~., II, p. 4)0. 

9~., p. 1'3(). 

10~ •• p. 22. 

11.!1?!!!•• I, p. 2bl. 
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las palabras, que confundan personas con geografía, y equivoquen la ortografía de pa­

labra tan difícil como ~· Satiriza Alas la vida social en Vetusta. La distracción 

principal consiste, para los pollos de la aristocracia al menos, en emular a Álvaro Me­

sía, "el único conquistador serio 11 ,
12 en sus proezas amorosas, y en heredar de él los 

amores desechados. 

Como •ma d~a rica y elell;A.nte de.i a vestidos casi nuevos a sus don­
cellas, Mes!a más de una vez dejaba en hrazos de ?aco amores apenas 
usados,13 

Joaquín Orgaz "jamás hizo ascos a platos de segundA mesa en siendo suculentoe••,14 

Además del temA '1aturalista de La Regente, ,\lAs emplea procedimientos zolescoe 

~ue consisten en descripciones minuciosas, por ejemplo de Vetusta, en la.s primeras pá-

11:inas de la novela; a.n referencias dArwinistae, s~~re todo en don Tomás Crespo o Fr!­

gilie, cuya man!a es hacer experimen"tOti biológicos v zoológicos. 11Frígilis era após­

tol fer.riente del transfonnismo¡ le parecía absurdo y hasta ridÍculo hacer asco al 

abolengo animal. •• nl5 Une amiga de Ana dice de él: "¿y .. 1 que dice que nuestros abue­

los eran monos'/ Valiente mono mal educado está él. •• 1116 

El naturali~mo se ev:ldencia en el uso de ténninos técnicos en sentido figurativor 

"Fue i;u que,jido como un estertor de la virtud que expiraba en aquel espíritu solitario 

hasta entonces •.• "17 "Crespo hablaba poco, y menos en el campo; no sabia dfscu':.ir; 

prefería sentar su opinión lacónicamente, sin cuidarse de convencer a quien lo o!a. 

Así l& influe~cia de la filosofía naturalista de Frígilia llegó al alma de Quintanar 

por aluvión.,. nl8 Resi:@cto al len~aje, el autor se hace eco de Zola con voces típi-

cas del n~turalismo, Ana, d~edeilando a los vetustensee, cree firmemente en la bestia-

lidad humana. El sentimiento del V11gistral haci~ sus coleg,?s COl"O Glocester ee natu­

ralistas • IBestias, nada más que bestias! nl9 Ana padece el histerismo, pues sua en­

fermedades son de Índole nerviosa. Y puesto que Ana está enferma caai siempre, la me-

dicina juega un papel significativo en La Regenta, Pero no ostenta Alas los ténninoa 

médicos tanto como la Pardo Bazán en La piedra angular. Bermúdez analiza la raza de 

don Pompeyo Guimarán, Único ateo de Vetusta, asir "dividía a todoe sua amigos en cel-

12Ibid., II, P• 32. 16Ihid., p. 9S. 

13Ibid., I, p. 1S9. 17~., p. 360. 

14Ibid,, p. 350. 18~., p. 74. 

15~ •• II, p. 127. 19~ •• I, p. 304. 
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tas, iberos y celtiberos, sin más que mirarles el ángulo facial y a lo sumo palparles 

el cráneo, (v) aseguraba que a don Pompeyo le quedaba mucho de la gente lusitana, no 

precisamente en el cráneo, sino más bien en el abdomen". 2º A pesar de ser ateo, Oui­

marán no sostiene el darwinismo: "aunoue se sentía seducido por aquella teoría que 

dejaba un subido y delicioso olor a herética y atea, no se decidía a creerse descen­

diente de cien oranP:Utanesn,21 En cuanto a la raza, el a·ra de Ana ve Pn la niña un 

"reto'lo de meridiorulles concupiscencias" 122 por eso cree necesario vigilarla i:rucho, de 

otra manera, ~iguiendo el instinto heredado de su madre, se enredará en escándalos, 

"ISi ya lo decía yo! El instinto ••• , la sangre ••• No basta la educación contra la 

naturaleza, n23 Para los vetustenBes, Ana ''Representaba ima alianza nefasta en que la 

sangre, a todas luces, azul, de los Ozores se mezcló en mala hora con sangre plebeya; 

y lo que es peor ••• , según todos sabemos, representa esa niña la poco meticulosa mora­

lidad de 1'1.1 madre."2U El autor atribuye la avaricia de doña Paula a la influencia del 

medio a~biente, de su niñez en Matalerejo, sede de la codicia. Paco Vegallana, confun­

diendo la filosofía de Comte, dice de la virtud de Ana: "iEsta es la moral positiva! 

Si, se~or, ésta es la moral moderna, la científica, y eso que se llama positivis­

mo no predica otra cosa; lo inmoral es lo que hace dallo positivo a al'1Uien, lQué dallo 

se le hace a un l!l&rido que no lo sabe7•25 El materialismo figura como estandarte de 

la filosofía de varios personajes, incluso Mesía y Foja, ex alcalde, que por su divisa 

"No hay más que materia"26 se parece mucho al Antón de La madre naturaleza. 

Funciones tanto como transformaciones fisiolÓl'icas en La Reg•mta descubren otra 

influencia naturalista en Alas. La crisis de la pubertad en los -persona.1e11 fi~ra en 

la obra casi tanto como en Germinal o en La madre naturaleza, La Sirena Negra y La prue­

ba. Este ~omento decisivo en el desarrollo físico de Ana coincide con, y es agravado 

por la muerte de su padre. P.n la descripción de las niñas en la clase del catecismo 

de don Fermín, la nota sobresaliente contdate en las diferentes etapas de la pubertad 

en que se encuentran los •capullos de mjer". La función de purga de que sirven las 

sardinas ~1 marqués de Vegallana se manifiesta con inesperada franqueza, 

El aspecto científico del nature.lismo no es acatado por Alas tanto corno lo hace la 

20Ibid,, II, p. 121, 23Ibid., p. 79. 26rbid,, III, p. luu. 

21Ibid,, p. 127. 2un::id., p. 96. 

22Ibid., I, p. 76. 25Ibid,, p. 16.;. 



128 

Pardo Bazán. Sin embargo, en deferencia al naturalismo el autor suelta, por boca del 

médico Sornoza, palabrotas técnicaA al defender su parecer respecto a la borrachera de 

don Santos Barinagas, sobre la cual disputa con Foja: 

"lSabe usted lo que es el poder hipoténnico del alcohol? Tampoco; 
pues cállese usted. lSabe usted con qué se come el poder diaforé­
tico del citado alcohol? Tampoco; pues sonsoniche. lNiega usted 
la acción hemostática del alcohol reconocida por Campbell y Chev­
ri~re? Hará ustéd mal en negarla: se entiende, si se trata del 
uso interno.... Oiga usted, ·· se~or decurión retirado, lconoce us­
ted la acción del alcohol en laa fleginasias de los bebedores? No 
mienta usted, porque no la conoce.•27 

Pero ya de la veracidad de los informes de Somoza nos ha advertido el autor1 

"Tenia mucho miedo a los conoci1".ientos médicos de don Álvaro. A­
quel hombre que iba a París y traía aquellos 8ombreros blancos y 
citaba a Claudio Bernard va Pasteur ••• debía de saber más que él 
de medicina moderna ••• PQrque él, Somoza, no leía libros, ya se 
sabe, no tenía tiempo. •28 

La Regenta está repleta de pesimismo, uno de los rasgos más salientes del natura­

lismo. Como en Zola, el pesimismo de Alas ensai'la en la falta de rectitud moral, y Alas 

no sólo la expreea por boca de sus personajes sino que la ejemplifica en la vida de 1011 

vetustensee, patentizando su punto de vista con Yesía y su pequei'la corte de adherentee 

--Paco Vegallana, Joaquín Orgaz, Obdulia Fandii'lo, Visitación Olías de Cuervo--, en loe 

marqueses de Vegallana, en el c<1pitán lledoya, Pn Ana, en don Fermín v en Petra, don-

cella de Ana. El <1mor ilícito frustrado es satirizado en Saturnino Bermúdez y Pepe 

Ronzal. Ben!Údez suena con Ana, Ae emociona hasta perjudicar 3\l digestión al recibir 

un recado, fecundo en contingencias, de Obdnlia, la seductora de más renombre de Ve­

tusta; pero el verdadero talento de Saturno es sonar con mujeres ficticia~, heroínas 

de novela o producto de su imaginación. Ronzal, el personaje más satirizado después 

de Bermúdez, odia a Mesía a le vez que le tiene corno modelo en cuanto a modales, vesti-

do y amor: 

••• y más de una vez (antes morl.r que confesarlo), más de una vez 
esperó el tiempo que solía tardar el otro en cansarse de una da­
ma para procurar cogerla en la~ torpesy groseras redes de la se­
duccion ronzalesca,29 

Paco Vegallana, Nesía y don Fermín son cínicos que, al parecer motivados por 3\l 

propia conducta, se muestran desde~osos de la idea de la mujer virtuosa y, junto con 

don Víctor, no creen en la virtud de !ladie, Paco cree "en la corrupción absoluta de 

27Ibid., p. 196. 

28Ibid., p. 136, 

29Irid., I, p. l~O. 
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las clases superiores. Estaba seguro de qi1e si no veía otra irrupción de barbares, 

el mundo se podriría de un dia a otro 11 .30 t'esía "No creía en la virtud: aq11el género 

de materialismo que era su reli dÓn, le llevaba a pensar que nadie podía resistir los 

impulsos naturales, •11!e los clérigos eran hipócritas nPcesariaT'lente, y aue la lu.1uria 

mal refrenada se les escapaba a borhotonee por donde porl:Ía y cuando ¡:odía. •31 Para 

don Fermin "el nrur.do era éo"'o el confesonario lo mostraba, un montón de basura ••• Bue-

na prueba era él .mismo, ·we a pesar de sentirse enamorado por modo angélico, caía una 

y otra vez en groseras aventuras, v satisfacía como un miserable los apetites más ha­

jos".32 Para él, Ana es "prostituta corno tedas las nrujeres",33 El humor generalmen-

te campechano de don Víctor se vuelve negro pesimismo al saber del adulterio de Ana. 

" 1 Sí, la tristeza era uni ve"'."S?.l; todo el immdo era podredu.'T.bre; el ser humano lo más 

podrido de todo. 111 34 Estos sentimientos dan tal sabor zolesco a La Regenta que hu­

bieran podido salir de la pluma del maestro mismo, 1 para dar a conocer de una vez el 

pesimismo universal, hasta el caballo que lleva al lfagistral a la remeda de San Pedro 

se muestra pesii:üsta también: 

Incapaz de toda noble emul1'.ciÓn, el m:!Bero .iaco de alquiler si­
guió caminando lo menos posihle, seguro de que la felicidad no 
estaba en el término de ninguna carrera de este mundo. Para co­
mer mal, siempre se llepa a tiemro. Fsta erg toda su filosof{a. 
F.l cochern debía ser di sdpulo del caballo, 35 

En el retrato nada halagÜe'io del hombre, sólo un vetustense sabe perder.ar tanta 

debilidad a sus seme,iantes: don Tomás Crespo. Filosóficamente, no cr1 tica ni se en-

reda en chismes, porque la ocupación de sus manos, metidas en obras inventivas, hace 

callar su boca. Como la ci.garrera Ana en La tribuna, que no cree en la virtud ·.; quie-

re ver caer a Amparo, Visita fomenta la caída de la Regenta para que "Ana fuese al fin 

7 al cabo como todas 11 ,36 incitando a Mesía con pormenores de los encantos fisicos de 

Ana, Obctulia y Petra quieren vengarse del orgullo de la Regenta, viéndola en el mis-

mo estado moral de ellas. 

Leopoldo Alas, como Pereda, naldós y la Pardo Bazán, incluye en su obra natura-

lista varios rasgos del realismo español: las fiestas ·religiosas, por ejemplo la misa 

30Ibid., p. 1')8. 31.irbid., p. hl2. 

31Ibid., p. 326, )')Ibid., p. 33h. 

32~ •• II, p. 351. 36niid., I, p. 190; II, p, 86. 

33Ibid., P· u20. 
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de Navidad en la catedral áe Vetusta, descrita magistralmente en todo su significado 

religioso, pero no libre del elemento hwi:ano, que sabe profanar hasta los momentos más 

sublimes, El autor "punta la manera de observar en Vetueta Todos los Santos, con taili­

dos de las campa.nas y procesiones al cementerio. La procesión del Entierro figura de 

manera importal"te en La Regenta. Ana, como prueba de su devoción al Magistral, se vis­

te de nazarena y, descalza, sigue por las calles de Vetusta la imagen del Cristo muer­

to. Este acto de contrición v de humildad llega a ser un suplicio para Ana, y "it"Ye 

para empujarla hacia Mesía, pues se enferma otra vez y, al borde de la locura, se cree 

prostituida porque "Todo Vetusta me había visto los pies desnudos, en ""erlio de una pro­

cesión ••• •37 Ya que el ir y venir de '1 as aficiones de Ana la ha llevado al fanatismo, 

tiene que girar al otro extremo, segÚn sucede conforme al temperamento de la dama. Ana 

deja de .ser devota; por primera vez sabe penetrar en los designios de su confesor, que 

quiere agrandar su poder, y se jacta del dominio que ejerce sobre ella. 

Ejemplos de costumbrismo son los juegos de niños que describe el autor. Zurriá­

game la melunga es el juego que presencia el Magistral por el paseo del Espolón. Rea­

lista es la reproducción del diálogo de loe chiquillos, que acompaña al j•~ego. En el 

Vivero, quinta de los marqueses de Vegallana, loe invitados juegan al cachipote. 

Alas, que creía que el sexo, sobre todo en las mujeres del nacimiento de la Pardo 

Bazán, circunscribía a las escritoras en cuanto a franqueza de lenguaje e ideas, no 

muestra las ventajas masculinas que alegaba para los escritores de su sexo propio. Ni 

en lenguaje ni en ideas supera Has a la Pardo Bazán en cuanto a candor. Más bien re­

sulta lo contrario, La madre naturllleza tiene ideae º"ªdas, por ejemplo comparar el 

aparearse de los cerdos con la rrocreación humana. Tampoco la coru~esa está exenta 

de reticencias de lenr;uaje, pero logra desembarazarse de remilgos más a menudo que su 

colega aeturiano. 

Para escribir La Regenta, Alas vivió los sentimientos de sus personajes, emplean­

do el procedimiento psicológico de "ecpathy" para alcanzar el máximo realismo. Su 

labor en este respecto es parecida a la de Flaubert en Madame Bovary. El esfuerzo de 

Alas triunfa en 12. creación de sus personajes, sobre todo de Fernún de Pas. En cuanto 

a La Regenta como obra naturalista, para mí e" menos afrancesada que La piedra angular. 

37~., II, p. 322, 
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Pe"ias arriba 

Aunque en términos generales se puede claeificar a PeTias arriba (1890), la novela más 

conocida de Pereda, como una obra más en la polémica clási ca del campo contra la ciu­

dad, en ~rminos más precisos se trata de la aclimatación de un acomodado y culto ma­

drileño a la vida ruda y aislada en las montañas del norte de España, En este senti­

do, la novela pertenece al género pastoril. Pereda emprende la crítica social de los 

cen~ros populosos, La tesi s ¡:erediana es que la salvación moral y polÍtica de España 

tiene que surgir de pueblos sanos como Tahlanca, 

No era posible ya, ni siquiera de buen ¡n1sto, sentir entusiasmo 
por nada, ni de lo de tejas arriba ñI de lo de te.jas abajo. La 
verdadera agonía del espíritu social. De eso adolecían los t i em­
pos actuales, v por ah{ venía la nroerte del cuerpo colectivo, Le 
corría la gangrena por los grandes centros de su organismo atibo­
rrado: por la ciudad, por el taller, por la Academia, por la po­
lítica, por la Bolsa.,, por donde más caudal representa el torren­
te circulatorio de las insaciables ambiciones del hombre culto, 
Pero por miseric ordia de Dios, le quedaban sanas todavía las ex­
tremidades, algunas de ellas por lo menos, y sólo con la sangre 
rica de estos miembros pod{a, con nrocho tiempo y gran pacienciai 
purificarse y reconstruirse la parte corrompida de los centros, 

Una de las reglas por las cuales podemos juzgar el naturalismo o el realismo de 

una obra, parece estar en la actitud filosófica de los médicos, Juncal y Uoragas, crea­

ciones de la Pardo Bazán, son médicos materialistas, No lo es Neluco Celia en Peñas 

~· tl f onrrula la susodicha defensa del campo, 

Uno de los intereses principaleR de la obra consiste en los contrastes de su vi­

sión singular de la región cercana a Santander, con la ~eo~raf{a de G~licia presenta-

da por Emilia Pardo Bazán en La madre nAt11raleza. Y los co.,trastes son notables, por 

razones climáticas tanto como por la actitud de cada autor frente a la naturaleza, Fal­

ta en Pailas arriba la visión risuei'la y animada de una naturaleza benigna, que resulta 

de los cuadros de la Pardo Bazán, En cambio, verdaderamente imponente es la naturaleza 

que Pereda reproduce con todo respeto, De loe inrrumerables cuadros, uno de los más lo-

grados en cuanto a la imagen que evoca es el que transforma en islas de un archipiélagc 

los picos que se elevan a através de lA niebla en los valles, 

Ya me lo habia imaginado vo; pero, aun asi, no podía ni deseaba 
deshacer aquella ilusión de ó~tica que me presentaba el panora­
ma como un fantástico archipiela~ cuyas islas venía~ creciendo 
en rigurosa ~adaci6n desde las más bajas sierras, primer pel­
daño de la enorme escalera oue comensaba en lA costa y termina­
ba detrás de nosotros, en el 111_, cielo cuya bÓveda parecia 

lJ, M, de Pereda, Peñas arriba, I, p. 9~. 
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descansar por aquel lado sobre los picos de Bulnes y PP.ñavieja.2 

Y la imagen de estos picos, descritos ha.Jo la nieve en otra estación, provoca 

temor y escalofríos, como ai el lector de repente se encontrara trasladado en cuer-

po al agreste y aspero escenario invernal de Tablanca, con los peli~ros de desorien-

tarse durante una cellerisca o ser aplastado por nna tromba. La naturaleza de Pereda 

es taciturna y callada, desprovista de aves o animales me'1Udos que la anlmen. En cam-

bio se habla de lohos y se caza a osos. ~o emite Perf>da los detalles realistas de la 

matanza de los osos, hasta con oseznos revolcándose en la sangre. Pero cono buen rea-

lista, Pereda no se dilata en el cuadro tanto corr,o lo hubiera hecho la gallega, o tan­

to como lo hizo al tratar de la extirpación del lobanillo en La madre naturaleza. Se 

satisface con una frase. 

Canelo, a todo esto, cuando no se lamia los arañazos, poco profun­
CIOi;""'(jue le rayaban la piel en muchas partes, jadeaba y gmñía, 
con el hocico descansando sobre suo brazos juntos y tendidos hacia 
adelante, :-ero con los ojos clavados en los oseznos que retullian 
entre las asperezas del suelo y charcos de san¡zre, como gusanos 
muy gordos. 3 

Para Marcelo, su nuevo medio ambiente "mejor que madre, me parecía madrastra, car-

celera cruel, por el miedo y escalofrío que me daban su faz adusta, el encierro en que 

me tenía v los entretenimientos con que me brindaba ••• 11 4 En este pmto de vista están 

de acuerdo Marcelo y Gabriel Pardo, con la excepción de que Pereda logra hamonizar 11t1 

cuadro con el estado de ánimo dPl prota~nista, mientras la naturalPza de la Pardo ll8-

zán esquiva eujeción al papel que le quiPre otor~Rr la autora. 

Otro contraate de importancia principal en la visión de la naturaleza de estos 

autores se ve en la actitud religioea1 la Pardo BazÁn no nienta a Dios como Creador 

de las maravillas naturales, mientraa Pereda sí lo hace. Los picos altos de la Llon-

~a declaran para Marcelo la magnificencia de Dios. 

Hasta entonces sólo hahía observado vo la Naturaleza a la sombra 
de sus moles, en las an~osturaa de ~s desfiladeros, entre el 
vaho de sus cañadas y en la penumbra d& sus bosques; todo lo ClJRl 
pesaba, hasta el ert.l""mo de anon11darle, sobre un espíritu fomado 
entre la refinada 1110licie de las grandes c~pitales, en cuyas ma­
ravillas se ve más el ing<'nio v la mano de los hombres que la om­
nipotencia de Dio11; pero en aquel caso podÍa vo saborear el es­
pectáculo en más Tasta11 proporciones, en plena luz y sin estorbos ... s 

2Ibid., p. lll. 

)Jbid., II, p. h'i'. 

4IOid., I, p. 64. 

'i'Ibid., np. 112-13. 
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De don Sabas, el cura de Tablanca, aprende Marcelo a percibir al Creador en sus 

obrasr 

••• para respirar a !'lll P,Usto, oora v1v-ir a <:ns ancha~, para cono­
cer a Dios, para sentirle en toda su inmensidad, para ado:·arle y 
para ~ervirle como don Sabas le servía v le adoraba, necesitaba 
el continuo espectáculo de aquellos altares grandiosos, de aque­
lla naturaleza virgen, abrupta v ~olitaria, con sus cúspides des­
vanecidas tan a menudo en las nieblas q11e Re ronf\lndÍan con el 
cielo.6 

La polémica de ciudad contra campo se soluciona para uarcelo en este pasajer 

Y para unos amores así, con una co~~era como la que ha hecho 
tan estupendo milagro, ¿qué mejor nido Que este vallecito abri­
gado y recóndito en que tan cercanos se ven, se sienten y se ad­
miran los prodigios de la Naturaleza, y la inmensidad, la omni­
potencia y la misericordia de su Creador?7 

El realismo de Pereda se evidenc i a en la reproducción fiel del habla montañesa, 

en la descripción del tiJX> físico de la gente y de la ropa regional, que consiste en 

una prenda llamada lástico, encarnado para los mozos, verde para los viejos, mientras 

una manta hace parecerse una mujer a otra. 

Cuadros de costumbres desempeñan papel importante en Pella s arriba. Pereda na­

rra e l milagro de la resurrección de la Virgen de las nieves v Rlude a la fiesta anual 

en honor de ella. Describe minuciosamente h. coFtumbre de repartir &l heno que crece 

en el Prao-concejo, pendiente al alcance de la vista desde la casona de don Celso, tío 

de 11.arcelo, aunque omite detalles de la fie~ta que acompaña a la recolección de la 

hierba. Más pintoresca y completa que la mrtyorÍA de los rasgos costumbristas en Pellas 

arriba es la descripción de la feria de San José en Don Gonzalo Oonzález de la Gonza­

lera ( 1878), con el paso del río en barca, gente y ganado juntos, la bulla, los ruidos, 

loe olores, el sol y la sombra, y ln romería montaf\esa, cuadro que compite con el de 

la fiesta de San Isidro en Insolación. 

Las tertulias en casa de don Celao difieren de las generales en que acuden sólo 

loa hombrea de Tablanca, y éstos tienen la costumbre de ocupar las manos en trabajo 

que ee convierte en dinero, sea "pintar" abarcas, hacer cestos, etc. Rasgos costum-

bristsa mejor detallados se ven en la descripción del adorno de la casona, con colga­

jos por las paredes, sahumerio d& romero y mejorana, el taller da las c&111panae de la 

igleña, la proc&ld.6n de loe aldeanos con velas •>ncendidae la víspera de la muerte 

6Ibid., p. 77. 

7.!!!!!!·• II, P• 187. 
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del patriarca de Tablanca, don relso, ~n la acostumbrada comida funeraria hace hin­

capié el autor, describiendo los preparativos, los platos, los comensales, y repro­

duciendo l~ conversación. 

Además de afirmar los muchos beneficios d~l cam:oo, Pe~as arriba concreta las 

convicciones peredianas en favor de la sociedad patriarcal de las épocas bíblicas, 

El santanderino idealiza la sociedad patriarcal de Tablanca, hace de don Celeo el mo­

delo de abnegación, discreción, venerado y querido por todos los tablanqueces. Los al­

deanos, ba,jo su gobierno, se ven sanos, libres de vicios, ocupados en trabajos honra­

dos. La cortesía v el temperamento equilibrado de la gente salen a relucir a menudo, 

El pueblo ent,ero goza de una paz verd2dera.,,ente utópica, Pereda presenta el otro ex­

tremo de las corid1ciones de Tablanca en Don Gonzalo González, obra satírica que enseña 

los males que acosan a los ciudadarios de Coteruca, resultantes de las intrigas polÍti­

cas de don Gor¡zalo, Lncas de Robledal, Pollnar Trichorias y Patricio Rigüelta, quienes 

derriban al patriarca don Román Pérez de la Llosía y le obligan a refugiarse en Santan­

der. Siguen el asesinato de Patricio en la8 luchas por el poder político y el trastor­

no completo de la vida económica y morel riel nuehlo, 

A pesar de la Índole rPaljsta de Don Gor¡zalo González, Pedro Sánchez y Pe~as arriba, 

Pereda emplea el procedimiento naturalista de dar enlace a estas obras mediante la rea­

parición en otra obra de los personajes de cierta novela, aunque lo hace en grado me­

nor que Galdós v la Pardo Bazán, Se refiere Pereda a d0n Gonzalo en Pe~as arriba; don 

Ramón Pérez de la Llosía asiste a la comida funeraria de don Celso en la misma obra; 

y a Patricio Rigüelta se le mienta en Pedro Sánchez, 
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Fortunata y Jacinta 

Benito Pérez Galdós, según Valbuena Prat, ocupa un sitio junto a Cervantes en la 

novela española,1 Menéndez y Pelayo le coloca entre los grandes novelistas univer­

sales.2 Entre sus contemporáneoa, Galdós se deetaca por su genialidad. Resplandece 

en obras como Misericordia, l.farianela, La desheredada el humanitarilll!IO del autor. Una 

de las manifestaciones de su benevolencia es el deseo de, casi empeño en, entretener 

al lector, como para agradecerle el favor que le hace de leer una obra suya. Da a 

sus personajes personalidades estramb6ticas para h;;cer reír a sus lectores, Suscita 

escenas cómicas, inventa diálogos humorísticos, todo para ganarse al pÚblico, aunque 

no por eso deja de tener su lado serio. Por su mismo humanitarismo, Galdós se ocupa 

de cuestiones socicles, por e.iemplo, de la tolerancia reli'(iosa en Doña Perfecta, 

Gloria y La familia de León Roch, v de la moral en La desheredada, Lo prohibido y For­

tunata v Jacinta. Por su tendencia docente le alaba Leopoldo Alas3 y le critica la 

Pardo Bazán,4 

Las preocupaciones sociales de Galdós en Fortunata y Jacinta pueden reducirse a 

dos1 la de la maternidad frustrada y la de la influencia corruptora de los hombres 

en las mujeres y de las mujeres en los hombres, Juanito Santa Cruz, heredero de una 

fortuna amasada por su padre en el comercio de paños, se encuentra con una chica, so-

brina de una huevera. Este encuentro entre él y Fortunata es uno de los más original­

es y encantadores, El joven, con mote de Delfín, la ve al subir a ver a un amigo. 

La moza tenia pañuelo azul claro por la cabeza y un mantón sobre 
los hombros, y en el momento de ver al Delfín, se infló con él, 
quiero decir, que hizo ese característico arqueo de brazos y al­
zamiento de hombros con que las madrileñas del pueblo se agazapan 
dentro del mantón, movilliento que les da cierta semejanza con una 
gallina que espor¡ja su plumaje y se ahueca para volver luego a su 
volumen natural,5-

La moza está comiendo algo qiie desnierta la curiosidad de Juanito - un huevo crudo. 

Después de casado con Jacinta, Juanito reanuda s•Js relaciones con Fortunata, ya 

lvalbuena Prat, ~· ~·· p. 762. 
2A. Lázaro, España en su novelista: Galdós, p. 64. 

3Alas, Los Lunes de El Imparcial (9 de mayo, 1881), citado en Davis, ~· cit., 
p. 103. 

4Pardo Bazán, La cuestión palpitante, pp. 272-73. 

5Pérez Galdós, Fortunata y Jacinta, p. 47. 
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casada también, La manía de cada mujer es la maternidad. Jacinta, como Ana Ozores, 

quiere un niño que la distraiga, pero no lo puede tener. Fortunata, en cambio, quiere 

un niño para hacer rabiar a la que "le robó a su marido", y sí lo puede tener. Resul­

ta que Fortunata, al saber que va a morir, lega a Jacinta el hijo recién nacido de 

Juanito. 

La segunda preocupacion de Galdós es enseñar el da~o que pueden ocasionar los que 

abusan del amor. Juanito, al engai\ar a Fortunata con palabra de casamiento, la lanza 

a la prostitución. A su vez, cuando Fortunata conoce a Maximiliano Rubín, joven bon-

rada, altruista pero feo y enfermizo, se casa con él aunque le desdeña. Maxi pasa por 

varios períodos de demencia ante la desesperación que le causa su mujer, por los celos, 

"celos fernentados y en putrefacción". Después de ser atropellado por Juanito en una 

lucha, Maxi evoca l~ compasión del lector al decir de su ri valt 

••• es un miserable ••• , un secuestrador ••• lle ha quitado lo mio, 
me ha robado ••• El la arrojó a la basura ••• , yo la recogÍ y la 
limpié ••• ¡ él me la quitó y ~a volvió a arrojar ••• , la volvió a 
arrojar. !Trasto infame! ••• 

Al fin le conducen al manicomio bajo pretexto de llevarle a un convento. 

Fortunata y Jacinta, a pesar de su fama como obra realista,? cabe dentro del pe­

ríodo naturalista de Pérez Galdós, el cual abarca los a~os 18Rl hasta 1888, segÚn Alas.8 

Sobre todo por su tema del amor ilfoito, por el papel que hace la medicina, por la in­

fluencia fuerte del alcohol en Mauricia la Dura, la obra descubre inequívoco sabor zo-

lesco. YAuricia, en estado de embriaguez, se nene como maniática aunque, a diferencia 

de Etienne Lantier de Germinal, no siente la compulsión de matar. 

Por otra parte, Fortunata v Jacinta tiene muchos paralelos naturalistas con las 

obras de Fmilia Pardo Bazán, sobre todo con La madre naturaleza. Por ejemplo, GaldÓs 

se refiere a la pubertad de Juani to y Maxi. En la obra galdosiana el materialismo del 

usurero Torquemada por lo general se relaciona con el dinero, mientras Antón el alge-

gebrista cree en el materialismo de la parte física de los seres vivos, prescindiendo 

del espÍri tu, Torquemada se goza en usar la palabra materialismo como chiquillo con 

algo acadado de aprender1 

6Ibid., p. 392. 

7Díaz-Plaja, ~· cit., p. 331. 

8Alas, Galdós (Madrid1 Renacimiento, 1912), p. 197 1 citado en Matlack, ~· 
cit., p. 69. ---



"Coio media docena de capas, y me las llevo, y tan fresco... Y 
no lo hago por el materialismo de las capas, sino para que mire 
hien el plazo •• ,. quieren el dinero, co~o quien dice, para el 
materialismo de tirarlo."º 

lfaxi y su hermano Juan Pablo e;crresan ideas positivistas: 

Nada adelantare~,os si no os fijáis bl en •>n cue el homhre no pue­
de reconocer cor.io real nada cue no esté en la Naturaleza sensi­
ble. El que tenP"a o,jos, que vea •• ,10 
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WiaJ<i dice, ,Jactándose de hab~r descubierto por vi~ de la lógica que Fortunata no r.iurió 

como le h;;n anunciado: 

iY qué her1r,osura lPner la cabeza como la tengo ahora, lihre de 
toda apreciación fantasr.iagÓrica, atenta a los hechos, nada más 
que a los hechos, nara fundar en ellos un raciocinio sÓlido!ll 

Maxi, cor.to Gabriel Pardo, está convencido de la bestie.lid;;d humana; para el pro-

tagonista galdosiano el cuer¡:;o es una bestia que debe matar, Dura,,te uno de sus des­

varíos, ~1axi pror<me a Fortunata un doble suicidio para librarse del "infar:te carcele-

ro". Además, MaJd es determinista al lamentar el parecido entre Juani to y el niilo de 

Fortunata; dice: 

El nii\o inocente no es responsahle de las culpas del padre, pero 
hereda la$ malas mañas. iPobre ni'iol Tengo lásti~a de él, Si 
se te muere d~bes alegrarte, porque si vive te dará muchos dis­
gustos.12 

Galdós, como su contemporánea gallega, alude al darwinis~o, uno de los aspectos 

de las cienci.as más uhicuos en la 1iteratura naturalista espa'iola, Fortunata admira 

las telas de 11n escaparate, dentro del cirnl "hav un Pn?no, un rconstruo, vestido de 

balandrán rojo v turbante, alimaña de transición ~1e se ~a quedado a la mitad del ca­

mino darwir.i.. sta ror do., de lo5 oran~utanes vj ni ?ron a ser hofl'hres 11 •
1 3 

El conato de precisión dP GaldÓs se puede arreciar ~n los detalles de los vene-

nos que trae !.!axi de la botjc,,, para que Fortunata rueda esco.,er su manera de matar 

a la "bestia carcelera". Los detalles de los colores :r de lo~ efectos de la estríe-

nina, atropina, cicutina, digitalina, voduro de merc,,rio, ciam1ro d" mercurio, gelse-

mina, provienen, sin duda, de documentación, G2ldós rivaliza con la fardo Bazán en 

9Pérez Galdós, 2E· cit., pp. ?6h-6<;, 

lOibid., p. h23. 

llrbid., p. f>Al. 

12Ibid., p. 70B. 

13Ibi~., p. C::6R. 
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su aficién oor la t:Jedicina. 1.'acd es raquftico, de te!'lperarr,Pnto linfáticn, v s11 :-iel 

es ºlustrosa, :i:'!,:;., cutis dP ni;;o con transp~rencias rl.e nru,ier desmerl:--a,ia y clcrÓ'tica 1'.lL 

C0:71'...) .~us ::-:os herrnarios, padi:ice de f11e:tes jaquecas, "mal -~!? r~.~Jia", V cad;,. h<::"rt:iano 

tie'!1e Sll ::-anera p2ra alivi.:;ir~e~ ~.'axi con láudano, Ji1an f;::i_blo con s:1P~o, y :·lir:ol:.s con 

el "uso internon de .ianón. ~aldÓs rlescr~be los !IOI"rlen.ores rii:>l caso ~~P ~'axi, ~unto co'.1 

de los herrr.a'1os, le amp.1taron un pecho 1Cor causa rl.01 tu;ror ese! rrnso que padecía. 

Un::! amiga de Jacirit.a le platicct •1
P 11n r"t-.:e zapa.tero. 

Yo no hab{a visto nunca un c;,so de hidropesía se!'le.'a'1te. La hA­
rriga de ese infeliz era anoche co110 un tonel... Y ·•e le hac. ria­
da tres barrenos; pero el de ayer con tan r."la fortu~a, que no le 
sacaror. más q1e r.iedio litro, 1 c:ic~n 1_.¡ne tj ene en aciue 1 cuerr.o la 
friolera de catorce litros ••• S 

Si (ialdÓs rivrtliza con la Fardo n,azán en el número de casos y térmi:ios médic0s, 

no se acerca a. ella respecto a descriJ'.)Ciones naturalistas rle e!"!ferired~,:~~s u 

nes. '!o h<>:V nada en Fortuna.ta v Jacinta que comr: ta con l" do.scri roción de la operR-

ciÓn áel lohanillCI en Le !l'adre nat11ralPza, 

Do~ pasajes en 12 0·r.ra de GaldÓs resnecto a 1n ley de la :taturalPZa que c111""'~·.1o:on 

Jacinta y Junnito al ca;;:arse, P. 1cl~as rle Fei.iÓo, 2niP.:n de Fo1tunélta., re<;~'·Pct."'.' ;i_l_ :i...-or, 

parecen sac"dos de 1<1 novela pardobazanlana. 

El país v el amhie~te era" cropicin5 a esta ~Jd~ mrevR. ~c1r:.~ 
forrnidab1e~, cla~, pla·ra con C::<.r~co·~-i_tos, rrarlerai:; 'l~rf!n~, •-('·· 
tos, calle:jas llenas de a:h~1stos, hP'l_ec~ios " lir:;11e:ies! ·.'erecl:1s 
cuvo térr:dno se sabÍ2: CR.Reríos I"il~t ~cos qi1P a1 c,:i.er dP L~ tar­
de despedían de sus llholl;doc tech:os humar~rlas azu]e 0 ; celawe 
~1ses~ ""a:vos de sol rlorrt .... do la are!la: Vf.?laA de pe~r:-idores cn..1-
zando la i"'lrne"1Sidad del mar, ya azul, n.=i, ~erdoso, tPrBO nn dÍa, 
otro aborregado; un vapor en el horizonte tiznanio el cielo 
c0n su humo; un af!Uacero en la rrontaYia y otros accjde?ltf's ~e 
aquel adnirétble fv:odo poético, fRvoredan a lo" am'!:otes, dá".c0-
lf's a cada tr.ornf!nto un ejemplo nuevo p;:ira ar::uf"!l la gran le'_,· ::e la 
'ia turaleza que estaban cumpliEndo.16 

vR sahes cuáles son mis ideas respecto al a~or. Rf~cla:nación 
ir.iperiofia a~ la .,)A.turclPza... La •raturaleza diciP11d0 ,'.:l,urr,;,nta­
rno •• , Sr> hav merlio de oponerse ••• La és-:,pcie hiur.ana qur:-m­
ta quiero ~~.,,17 

Otros elementos r,at11r;i,listas son l~s referencias al in~t.L-. to, al t""Simisr0 ·:-) 

varios persnnajes (Isabel Cordero, Izq11ier'10, Fortnn,tA), al cinicisrro rle ?<'rt•:!:: q 

1Lrt1ct., p .. 21A. 16n.1d •• p. ~h. 

l5Ibirl., p. r:3n. 171>,id., p. l1A9, 
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GaldÓs es mucho menos afrancesado que el de la Pardo Bazán, aunque su vocabulario e 

ideas natur;ilistas, a primera v-J s+.a, hagan creer lo "º" trario. 

El rea 11 sro de Fo!"t11nata y .J~cinta consiste i>n pPrte en la "e .1 empl<1 rl dad moral 11 

de le. otra, aunque la lección PS tácita; la deduce el lector a través de la virla de 

los persoriaies. Otro aspecto riel realisro se ve en las soberbias deccripciories de las 

calles y t ienda s de Madrid, sohre todo de la celle de Toledo, con la bulla y mezcla de 

mercancías y colores. La obra no e'.lfoca una sola capa social; los persona.ie s represen­

tan todas la~ clases madrile"ias. Hablan el len~1.iaje adecuado a su situación social. 

Fortun,,ta :r su t:l.o Izquierdo convierten el e spa~ol Pn una .ierga ;idaptada a sus nociones 

rle le gramática. C.o'lfundida respecto al .-,é,.,ero de l os nombre s propios, Fortunata dice 

J;1s Tru.lillas, las s~maniegas, la Fenelona ( FeMlÓn). M:>uri cia , durante sus borrache-

ras, vomit;i ;itrocide.ctes típicas de ffiJ clase en estado de desorden mental, Las escenas 

más brutales de la obra suscitan los escándalos de Fortunata y Mauricia, 

"stupiñá ne parece el perso'1a ,ie esoaiiol por excelencia, cuvc paralelo dudo que 

exista en cuala11ier otra literatura. El platicar es si1 "vicio hereditario y crónico", 

tal quP prefiere la bancarrota de si1 tienda de telas a dejar de charlar con sus parro-

41Jiar.cs. "'.ncue'1tro algo forzarla la caracterización de Hicolás, sobre todo en su aplc- • 

70 :r ei;oí Sl'"O . '-la sta rnrece PXa i?erada la !1'etáfora que GaldÓs emplea en h desc ripción 

El vello le crecía en las manos y brazos como la hierba en un fér­
til campo, v por las orejas y narices le asomaban espesos mechones, 
f•iríase que eran las ideas, que cansadas de la obscuridad del cere­
bro , se asomaban por los balcones de la nariz v de las orejas a ver 
lo que pasaba en el mundo,18 

Tampoco me agrada la obsesión de Fortunata respecto a su "derecho" a Juani to 

~ a:ita Cruz, sólo porque ha tenido un nii'\o de él mientras la mujer legitima no lo tiene, 

Doña Lupe representa un est1Jdio interesante de la psicología humana, Tiende a do­

minar tiránic8Jllente a sus inferiores, Se anima nrucho ante la perspectiva de corre17.ir 

todas las faltas de Fortunata, Se rnalo¡¡ra, en r>arte, al menos por su terrlencia de de­

rrumbar la esti.,,ación propia de la .ioven recordándole lo mala que es. La llama "arras­

trada ... loca., sin pizca dP .iuicio",19 y le dlce: "Te asego1ro que si me obedeces, ••• 

serás lo aue no eres: un modelo c1e mu.jPre~ ca~~das, 11 20 

lBJbic., pp. 2H3-8h. 

19~ •• p. ~h. 

2ürb1d., p. S96. 
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r~1illermina ?acheco despierta la simpatía del lector por ~us cualidades superio­

res -- su caridad, abnegación, discreción, inteli~encia, sobre todo por su diálogo 

chispeante. Fl lengna.ie más di'Jertido de la ol'-ra surge dura'1te l a s conversaciones en-

tre "la santa" o "la rata eclesiá~tica" v "" eobrino t'oreno-Isla . La santa quiere que 

V.oreno dedi que su dinero a otrAs hurnani tarias, oor e ,iemplo la construcción de un mani­

comio . "iUn manicomio! .... dijo !:oreno, sonriendo de un modo que l e heló la sangre a 

su generosa tía--. Sí, no me perece mal. Y lo estrenaríamos tú y yo ... 11 21 !.'oreno 

aparentemente es ateo, pero contribuye mucho a las buenas obras de su tía. En caso de 

que esté equivocado, quiere l a ayuda rle la santa para ~acar part id a de sus "inversio-

nes". '11 Supongar:os que h;i ,v- lo que vo no creo q11e hay .•. 1 podría ser .. , Entonces mi 

c¡11er ida rata se oondrÍa a roer en 11n Cielo para hacer un agujeri to, por el cual me 

colaría vo 'u22 

fíf(1.lran .,,, l" obra varias supersticione s. ~'auricia explica a Fortuna ta : 

Cuando una se enc11 entra un botón, ouiere decirse que a una le va 
a pasar al~o. Si el botón es como é"te, bl anco y c on cuatro ~­
ri toe, buena se~ al; pero si es negro v con tres, mala. 23 

Fortunata dicP. a s{ !"isr:ia: "C1iando l;i c@ri lla cao e'1 c<endida .•• v C0'1 la 11'1'1'a vuelta 

para unél, tnena snerte. •24 

rn cuanto al mome nto histórico, apu.,tado N,. Anderson-Imbert como un aspecto del 

realismo e spa~ol, Fortunata y J acinta aharca la histo r ia rle l'sraea c'ur&nte las guerras 

carlistas de 187 1i ha s t a la restauración de l a monarquía con el rey Alfonso XII, Es in-

teresante notar que el r ealismo de GaldÓs en esta obra no cons ist e tanto en fiestas y 

pr oresiones religiosas, ferias v romerías, sino en lo más pr osaico de J a vida cotidia-

na de los ['€rsonaj es, 

Galdós, por su crítica de Fspa~ a, DM-ece precursor ce la r.ene,-ación del •ofl, Co-

mo hPc" G~hriel P2rdo en La madre nll t11ra le2a, >c<ore '1o- l sla critic? "Clchos asr;ectos de 

la vida espa~ola. ~l v Juanito dll n en el suelo con l a cultura e spa'iola, cc:nentando 

la inferioridad de los 11utores dramáticos ,, la falta de lectura en el país. SegÚn 

'roreno sen i nferiores también l ;i s comidas, los ferroc 2.rri les , l«s i 'ldnstria s como l a 

cerámica; son inh«hi tahle s las casas y ?hund an las pul"as, La g0 nte se destaca por 

~' ~iciedad, torpeza, grosería, malos modos, ootrezB, ~ala 2lir:iePtaciÓn y f~lta de res-

21Ibid,, p. 63u. 

2~~ •• p. 638. 

23I"iid ., p. 3,;0 . 

2Uibid ., p. 380 . 
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peto. A los que pasan por las aceras o les mojan o les echan polvo. Los vendedores 

y mendigo" asedian al transeúnte. Cuando nno corr:pra P. lgo, cobran caro. Una de sus 

quejas peregrinas es el robo del silencio. 

Es que esta pícara raza, que no conoce el valor del tiempo, tam­
poco conoce el del silencio. No podrá usted meterle en la cabe­
za a esta gente la idea de que la persona que se pone a pegar 
gritos cuando ~ escribo, o cuando pienso, o cuando duermo, me 
roba. Fs una falta de civilización como otra cualquiera. Apo­
derarse de¡ silencio ajeno es como quitarle a uno una moneda del 
bolsillo.25 

Juanito critica la loterías 

!La lotería! lqué atraso ~randP I Es de las coMs que debieran 
suprimirse: mata el a.~orro; ~s la Providencia de los

6
haraganes. 

Con la lotería no puede haber prosperidad públic a ,,, 2 

Fortunata y Jacinta no es •ina obra erudita. Gald6s no quiere ostentar su erudi-

ción ni enterar al lector de hechos, Tcxlo lo que escribe tiene, parece, el encargo 

de entretener, Por eso incluye escenas de las riñes entre dolla Lupe y !!U criada¡ loa 

trastornos mentales de José Ido del Sa!n"ario v de Ma:xi, a consecuencia de enfennedades¡ 

las descripciones de Nicolás; las obsesiones de Fortunata: la e~ce~a de ~axi rompiendo 

su hucha de bArro. GaldÓs se aprovecha de cualquier juego de pAlabras, de spropósitos, 

comparaciones gráficas, para cautivar al lector. Cuando eiq::lica la esposa de Ido del 

Sagrario que es ~ porque pinta papel de luto, su mari do dice "Somos luteranos." 

Cuando Juani to estaba en el colegio, "su mamá le repasaba la~ l ecciones to:: as las no­

ches, se las metía en el cerebro a pu/lados y empujones, como se mete la lana en un co­

jin11.27 Jacinta, al ponderar las relaciones de su marido con la sobrina· de la huevera, 

se pregunta "'si hay o no µlgiÍn hueverito por ahÍ"•.28 Hay imágenee que provienen o 

de la inventiva de un espíritu ágil o de obse:r'1ación per•picaz. Por ejemplo, loe pája­

ros posados en loa alambres telegráficos recuerdan a Juanito las notas de l!IÚsica en el 

pentagrama, 

Galdós, más que cualquiera ne sus contemporáneos, tenia una seneihilidad extra-

ordinaria que le impulsaba a interesarse en su lector, <:st<1 C1t<1lidad, .1unto con el 

sentimiento de la verdadera tolerancia que col!lllnicP.n sus obras, hace de r.aldÓe una 

figura preeminente en la literatura eepal\ola de cualquier época. 

25Ibid., p. 622. 28Ibid.' p. ff>. 

26Ibid., p. 169. 

27Ibid., p. 29. 



142 

CONCUJSIONES 

l. El realismo español 

El realismo, tendencia tradicional de la literatura española, es la expresión 

literaria menos artificial de todas las corrientes, ya que representa la repro­

ducción fiel de todos los aspectos de la vida humana. A pesar de la amplitud 

entrai\ada en esta definición, una de BUS normas más fáciles de reconocer se ve 

en la propensión de los realistas a retratar a personajes ordinarios, junto con 

el medio ambiente que los rodea, su lenguaje, intereses, distracciones y queha-

ce res. 

Galdós, Pereda, Alas y la Pardo Bazán fueron fundamentalmente realistas, 

y a BUS cuadros de costumbres, a BU regionalismo (excepto Galdós), se debe gran 

parte del valor de su arte, no sólo por el interés sociológico sino también por 

el encanto estético de las escenas evocadas. Aunque Pereda sea el prototipo del 

realista, estos otros autores descubren notable dependencia de la mimna escue­

la. El realismo combinado con otras influencias, marcadamente el naturali!ll!IO, 

alcanza un gran valor artístico en Los pazos de Ulloa y La Regenta. 

2. El naturalismo francés y espallol 

El naturalismo francés se desarrolló a partir del Ímpetu dado a las ciencias en 

las primeras décadas del siglo xix. La novela adquirió la obligación de fomen­

tar el bien material y social tal como Berthelot pretendía qus hicieran las cien­

cias y tal como, antes, los románticos lo habían comenzado a hacer; así Zola, 

candorosamente, esperaba extirpar males como la prostitución, utilizando los mé­

todos científicos del experimento, la documentación y la impersonalidad. Ante 

todo había que lograr un fin didáctico. 

El naturalismo espallol, que abarcaba los más importantes temas y procedi­

mientos del francés, nunca lleg6 a la brutalidad ni al lenguaje burdo zolescosr 

y creo yo que podría verse como el realismo espallol más el aditamento de la in­

fluencia cientificista. 

). La Pardo Bazán y el medio ambiente 

En Eapalla apenas empezaba a superarse el estancamiento de la novela, cuando 

Emilia Pardo Bazán emprendió su carrera literaria. La corufleaa eatimul.6 y 
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propició la cultura en Espafla, pues despertó la curiosidad del público en asun­

tos literarl.011, sobre todo con BU actividad crítica y con sus novelas. 

h. La Pardo Bu6n r el naturalilllllO 

La Pardo Basán alcanzó rama como innovadora y notoriedad por eu defensa de la 

escuela naturalista. Por una parte, la estética naturalista comprendía una in­

nuencia extranjera, lo cual era lltlficiente para que la desairaran los tradi­

cionali11t.a11 .,,, por otra, e11candal1uba por 8US tAmas y métodos y por las filo­

sofías anti espiritualistas en que se fundaba, Pero dolla Emilia sabía en qué 

!MI metía, y no le faltaron valor, ingenio ni resistencia para realizar la tarea 

emprendida. Por veinte ailos ae enredó en polémicas sobre el naturalismo. To­

davía en 1902, la autora replicaba a BUS contendientes, poniendo en juego todo 

el vigor de lenguaje con que sabía defenderse. 

Su comprensión de la eBCUela naturalista se adelantó a la de otros críti­

cos o rn>velistas de su país, y se preocup6 del aBUnto más que cualquier contem­

poráneo suyo en Espalla. 

S. El naturalismo y el realimno en las novelas de la Pardo Bazán 

El naturalismo fue propicio al artA de la Pardo Bazán, sin duda porque era afín 

con su afición por las ciencias, Rajo BU influencia escribió sus mejores nove­

las, entre las cuales se destaca con l!llcho Los pazos de Ulloa. Sin embargo, en 

la crítica de sus novelas no se puede prescindir de la influencia del realis~o 

espai'lol; las aás acertadas (Los pazos de Ulloa, La madre naturaleza, Insolación) 

descubren influencias más o menos parejas de ambas tendencias; a la que hacen 

falta las descripciones de paisajes, fiestas, paseos, le hacen falta vi~eza y 

destello. Aeí, La piedra angular, la novela más afrancesada de la autora, no 

tiene éxito como obra de arte. Preponderan ahÍ el ambiente lúgubre del fatalis­

mo, los detalles científicos (sobre el tipo crimlnal, por ejemplo), sin que un 

rasgo alegre de costumbrismo mitigue el cuadro sombrío, 

6. El naturalismo y el realiBl!lo de Alas, Galdós y ?ereda 

Otros colegas de la Pardo Bazán aceptaron !a influ~nci:i .,nt,1rali3ta en sus obras: 

Alas, Galdós y, ciertamente menos, Pereda. Alas y r.aldós escribieron novelas ~n 
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métodos de describir prolijamente, por el autoanálisis de los personajes y por 

el empleo de términos científicos, entre otros procedimientos (La Repnta, La 

desheredada, Lo prohibido), A Pereda le influyó también la escuela, como se ve 

en su personaje lloergo (tipo de la bestia humana en Sotileza) v en la referen­

cia a los olores en Pedro Sánchez; pero son contados los usos de procedimientos 

naturalistas en las obras del santanderino, Penas arriba, por el papel que de­

sempefta la naturaleza en una obra realista, da oportunidad de fijar los contras­

tes precisos entre el método de un realista y el de un naturalista (la Pardo Ba­

zán en La madre naturaleza), En la obra perediana la actitud religiosa se des­

taca, pies el realismo español no prescinde del espíritu, El reali3l:l0 de estos 

autores está representado más a menudo en los cuadros de costumbres, Ninguno 

de ellos logrÓ desterrar el realismo al grado que lo hizo la Pardo Bazán en La 

piedra angular, 

1. La estatura de la Pardo Bazán dentro de la literatura española 

La coruftesa raras veces produjo obras de la calidad y genio desplegados en Loe 

pazos de Ulloa, Es posible que se prodi~ara demasiado, con el resulta<lo de que 

no utilizó su talento para que sobresalieran la originalidad, la retórica, la 

tensi6n emotiva indispensables a la~ verdaderas obras maestras. Sin embargo, 

Emilia Pardo Bazán fue una de las mujeres más eruditas que ha ten\do España, y 

durante la época moderna fue uno de los escritores mejor enterados, gracias a 

su curi.osidad intelectual. Su espíritu exigente e in11&ciable la llevó a prof'un·­

dizar en filosofía, ciencias físicas, arte literatura e idiomas, Por otra parte 

fue erudita en historia y ciencias sociales, Sobre todo doña Fmilia tenía faci­

lidad especfal para las ciencias tísicas, y el que dejara de estudiarlas fue por 

no poder conocerlas a fondo a no ser a costa de años de trabajo, ya que su anhe­

lo fue dominar con faciíi.dad todos loa all'rntos que le interesaban. 

La literatura fue su afición secundaria, pero se especializó en ella como 

materia más ase~iible que las ciencias. A lo largo de su carrera lle~ó a ejer­

cer caoi "..oclo» los géneMs literarias -- e-scribiÓ poesía, c'wnt.o, ensayo, nove­

le< 7 drama. Por otra parte, también ~e distinguió en la critica, y como tradnc-
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tora, conferencista y editora. 

La Pardo Bazán, hoy en día, queda casi desapercibida en la historia de la 

literatura moderna española. Al menoe una de sus novelas, Los pazos de Ulloa, 

desatia ser comparada con cualquier obra de !ltls contemporáneos. Además, por su 

erudición, su crítica literaria y sus cuentos, Emilia Pardo Bazán merece que se 

la estudie más de lo qúe se hace actualmente. 
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